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1.  Teología  -  revistas 


I      JM    8  J990 

Nueva  Pastoral  Latinoamericana,  II 


Congreso  de  graduados 
Seminario  Bíblico  Latinoamericano 
1988 


Presentación 


La  nueva  pastoral  en  América  Latina  sigue  enfrentándose  a  un  constante  reto  de 
renovación.  Por  un  lado,  en  la  mayoría  de  nuestros  países,  el  acelerado  deterioro  de  las 
condiciones  de  vida  de  la  población  mayoritaria  se  agrega  a  su  ya  tradicional  marginación, 
como  un  llamado  cada  vez  más  urgente  a  una  pastoral  contextualizada.  Por  otro  lado,  la 
situación  al  interior  de  las  iglesias  y  las  instituciones  cristianas  desafía  nuestra  capacidad 
de  respuesta  pastoral  a  los  problemas  dentro  de  nuestra  propia  comunidad.  Frente  a  esta 
realidad,  por  tanto,  continuamos  el  aporte  de  ponencias  del  Primer  Congreso  de  Graduados 
del  SBL  (noviembre  de  1988),  que  señalan  derroteros  para  nuestra  acción  pastoral. 

La  conflictividad,  característica  común  de  los  grupos  humanos,  se  halla  también  en 
las  iglesias,  y  por  tanto  reclama  un  análisis  y  un  tratamiento  pastorales.  Con  su  examen 
de  diversos  factores  involucrados  en  los  conflictos,  Guillermo  Cook  da  pautas  para  trabajar 
con  sus  manifestaciones,  iluminando  el  difícil  camino  de  la  pastoral  en  situaciones  de  con- 
flicto. El  caso  aportado  por  Nidia  Fonseca  indica  cómo  un  grupo  superó  una  situación 
conflictiva  en  relación  con  su  ministerio. 

La  convivencia  familiar  puede  contribuir  a  que  la  vida  sea  abundante,  o  bien  puede 
menguar  las  posibilidades  vitales.  Al  fundar  el  programa  de  pastoral  familiar  EIRENE, 
Jorge  Maldonado  y  sus  colegas  tomaron  conciencia  de  que  la  mayoría  de  las  familias,  inclusive 
las  que  reclaman  ser  cristianas,  están  en  crisis.  Las  experiencias  de  EIRENE  relatadas  por 
este  creativo  graduado  del  SBL  provocan  esperanzas  e  iluminan  un  camino  a  seguir  en 
toda  obra  pastoral.  Otros  que  laboran  en  el  campo  de  la  familia,  como  León  López,  aportan 
también  su  punto  de  vista. 

Las  instituciones  teológicas  no  sólo  preparan  a  los  candidatos  para  el  ministerio  pastoral 
en  las  iglesias  sino  que  este  trabajo  se  halla  estrechamente  ligado  con  ellas,  según  la  exposición 
de  Edgardo  García.  En  esto  concuerda  Roberto  Hurtado,  al  señalar  como  "acto  primero" 
el  compromiso  pastoral,  base  imprescindible  para  el  "acto  segundo"  de  la  reflexión  teológica. 

En  "La  pastoral  aborigen",  Pascual  Mamani  clama,  desde  la  marginación  más  profunda 
del  continente,  por  una  pastoral  que  promueva  la  vida  de  las  nacionalidades  indígenas  — 
vida  en  abundancia  que  incorpore  los  valores  de  sus  culturas  milenarias. 


Nos  complacemos  en  agregar  a  las  ponencias  de  los  graduados  algunas  reseñas  de 
libros  producidos  por  miembros  de  la  comunidad  del  SBL,  además  de  presentarles  un  novedoso 
libro  de  cantos  e  himnos  editado  por  el  Seminario  Bíblico  en  colaboración  con  otras  en- 
tidades cristianas.  Completan  la  sección  de  reseñas  otros  valiosos  aportes  de  profesores 
y  ex-alumnos,  y  cierra  nuestro  presente  volumen  el  nuevo  catálogo  de  Publicaciones  SEBILA. 

Irene  W.  de  Foulkes 
Directora,  Vida  y  Pensamiento 


Graduados  del  Seminario  Bíblico  Latinoamericano  llegaron  de  todos  los  países 
de  .América  para  celebrar  su  primer  congreso 
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San  José,  Costa  Rica:  Seminario  Bíblico  Latinoamericano 


La  pastoral  en  situaciones  de  conflicto 

Guillermo  Cook 

Licenciado  en  teología,  1973 


Introducción 

Vivimos  en  un  mundo  y  en  una  región  sumamente  conflictivos.  La  dimensión  de 
esta  problemática  que  se  me  ha  asignado  es,  concretamente,  la  conflictividad  al  interior 
de  la  iglesia,  en  el  contexto  conflictivo  de  nuestro  continente.  Me  propongo  abordar  el  tema 
desde  una  perspectiva  pastoral,  valiéndome  de  algunos  insumos  teológicos  y  psicosociales. 

Limitaciones  de  este  estudio:  1)  del  expositor:  no  soy  sicólogo  ni  consejero  pastoral; 
soy  apenas  participante-observador  de  conflictos  eclesiales;  2)  metodológicas:  la  mayoría 
de  los  acercamientos  a  esta  problemática  suelen  ser  o  demasiado  individualizantes  o 
excesivamente  estructuralistas,  demasiado  espiritualistas  o  excesivamente  socio-psicologistas. 
Me  propongo  usar  un  acercamiento  sistémico-integrado,  con  una  fuerte  dosis  de  experi- 
encia y  observación  personal.  A  grosso  modo,  el  método  de  análisis  que  pretendo  aplicar 
es  el  bien  conocido  ver,  juzgar  y  actuar.  Juntos  intentaremos  conocer  las  dimensiones  de 
los  conflictos  eclesiales  con  el  fin  de  sugerir  algunas  pistas  de  análisis.  Finalmente,  pro- 
pondremos algunas  líneas  de  acción  pastoral. 

1.    VER:    Descripción  del  problema 

A  mi  entender,  en  una  situación  de  conflicto  hay  por  lo  menos  cuatro  áreas  inter- 
relacionadas.     En  orden  inverso  de  importancia  y  efecto: 
tensiones  interpersonales 
bloqueos  socio-culturales  en  el  camino 

diferentes  procedimientos  o  caminos  para  llegar  a  un  mismo  objetivo 
visiones  antagónicas  del  reino  de  Dios. 


El  Dr.  Guillermo  Cook  es  Secretario  general  asociado  de  la  Fraternidad  Teológica  Latinoamericana,  Editor  Asociado 

de  la  serie  Comentario  Bíblico  Hispanoamericano  y  ex-director  del  CELEP. 
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Estas  cuatro  áreas  de  conflicto  no  existen  aisladas  las  unas  de  las  otras.  Para  efectos  de 
análisis  únicamente,  vamos  a  considerarlas  por  separado.  En  el  camino,  tendremos  ocasión 
de  ver  con  frecuencia  la  interrelación  entre  todas  ellas.  El  siguiente  estudio  de  caso  servirá 
para  ilustrar  nuestro  argumento. 

Todos  nosotros  sabemos  de  —  y  hemos  participado  directamente  en  —  casos  concretos 
de  conflictos  en  nuestro  trabajo  eclesial.  Mientras  preparaba  este  trabajo,  mi  marco  de  referencia 
fueron  aquellas  experiencias  conflictivas  en  que  he  participado,  o  que  he  acompañado  muy 
de  cerca,  particularmente  aquí  en  Costa  Rica  y  en  años  recientes.  Espero  que  ustedes  puedan 
reflexionar  sobre  este  tema  a  la  luz  de  sus  propias  experiencias.  Para  ayudar  un  poco  con 
esta  reflexión,  y  también  para  introducir  un  elemento  de  humor  al  asunto,  he  confeccionado, 
un  tanto  artificialmente,  pero  de  elementos  comunes,  este  "estudio  de  caso". 

Estudio  de  caso 

En  Santa  Inés  de  Matapampa,  en  la  República  de  Santo  Tomás,  la  Iglesia 
Evangélica  Nacional  (IEN)  sufrió  un  penoso  cisma  que  sacudió  los  cimientos 
del  protestantismo  de  aquel  país.  La  causa  "oficial"  de  la  división  ha  sido 
doctrinal,  aunque  algunas  malas  lenguas  insisten  en  que  hay  diferencias 
ideológicas  de  por  medio.  La  DEN  fue  fundada  por  misioneros  hace  más 
de  un  siglo.  Pocos  años  después  de  llegar  al  país,  la  Misión  Evangélica 
abrió  un  instituto  bíblico  que  ha  graduado  a  unos  85  pastores.  Cuatro  o 
cinco  de  ellos  fueron  enviados  posteriormente  a  la  sede  extranjera  de  la 
Misión  para  estudios  académicos  más  avanzados.  Uno  de  ellos,  don  Mario, 
fue  instalado  a  su  regreso  en  la  dirección  del  instituto.  El  Rev.  Policarpo, 
uno  de  los  pastores  más  viejos  y  respetados  (quien  nunca  pudo  salir  del 
país  para  estudiar),  esperaba  ser  nombrado  director,  y  se  siente  ahora 
defraudado  porque  en  la  sede  de  la  Misión  le  pasaron  por  alto.  Sin  embargo, 
mientras  don  Mario  estaba  estudiando  en  el  extranjero,  el  hermano  Policarpo, 
en  recompensa  por  sus  años  de  experiencia  y  fidelidad  en  el  ministerio, 
fue  elegido  por  sus  colegas,  pastores  y  misioneros,  como  el  primer  presidente 
nacional  de  la  IEN.  Claro,  según  los  nuevos  estatutos,  el  tesorero  seguiría 
siendo  don  Jaime,  el  jefe  de  la  Misión.  (El  hermano  Policarpo,  pese  a  su 
carácter  muy  fuerte,  y  don  Jaime,  un  misionero  de  la  vieja  escuela,  se  llevan 
bastante  bien.  Así  que  no  se  prevén  conflictos). 

Poco  a  poco  el  instituto  bíblico  ha  ido  ampliando  su  currículo,  en  respuesta 
a  las  necesidades  pastorales.  Llega  el  momento  cuando  la  junta  del  instituto 
decide  cambiar  el  nombre  de  la  institución.  De  ahora  en  adelante  será  llamado 
Seminario  Evangélico  Nacional  (SEN).  El  buen  hermano  Policarpo  trató 
de  impedir  que  esto  ocurriera,  valiéndose  de  todo  el  peso  de  su  prestigio, 
pero  fue  más  seductora  la  imagen  y  el  prestigio  de  una  institución  de  enseñanza 
superior  que  todos  los  argumentos  del  pastor  Policarpo.  (Para  muchas  personas, 
suena  más  lindo  tener  un  seminario  que  un  instituto  bíblico).  Mientras  tanto, 
los  graduados  recientes  han  comenzado  a  desarrollar  ideas  un  poco  distintas 
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de  las  del  liderazgo  de  la  Iglesia  y  de  la  Misión.  Los  dirigentes  denomi- 
nacionales  se  quejan  de  que  los  egresados  del  SEN  salen  hablando  una  jerga 
ininteligible  (dicen  problemática  en  vez  de  problema,  praxis  en  vez  de  práctica, 
etc.).  Los  pastores  de  la  IEN  creen  que  estos  jóvenes  sólo  quieren  pastorear 
las  mejores  iglesias  de  la  ciudad  (si  es  que  las  aceptan,  pues  parece  que 
algunos  de  ellos  se  sienten  más  llamados  a  ser  profesores  que  pastores). 
En  fin,  el  SEN  comienza  a  ser  muy  cuestionado,  aunque  uno  o  dos  de  los 
misioneros  más  jóvenes  y  de  los  pastores  más  abiertos  lo  apoyan,  pero  con 
mucha  cautela. 

Se  agudizan  las  tensiones  y  los  conflictos.  El  Rev.  Policarpo,  presidente 
de  la  IEN,  sospecha  que  el  rector,  don  Mario,  aspira  a  su  puesto,  y  puede 
ser  que  sea  cierto,  porque  don  Mario  ha  aprovechado  algunas  oportunidades 
para  señalar,  en  público  y  en  sus  aulas,  las  fallas  del  presidente.  Por  otro 
lado,  el  hermano  Jaime  (misionero  y  tesorero)  hachocado  con  la  administración 
del  SEN  por  asuntos  de  presupuesto  y  política  de  promoción  financiera. 
Además,  se  ha  opuesto  al  nombramiento  de  dos  egresadas  del  SEN  a  puestos 
académicos  como  profesoras  de  pastoral  infantil  y  de  piano.  Peor  aún,  don 
Jaime  ha  oído  que  en  el  SEN  se  enseña  una  doctrina  muy  rara:  que  el  Espíritu 
Santo  tiene  sexo  femenino  (basado,  según  se  rumora,  en  la  parábola  de  la 
dracma  perdida) .  S  egún  susurran  algunos  alumnos ,  y  dos  profesores  disidentes, 
esta  doctrina  sirve  de  base  para  una  postura  política  muy  peligrosa  y, 
potencialmente,  muy  radical,  es  a  saber,  que  las  mujeres  tienen  el  don  del 
discernimiento  espiritual  (tal  vez  más  que  los  hombres)  y  que  no  sólo  pueden, 
sino  deben,  ser  ordenadas  al  santo  ministerio.  Tamaña  herejía,  con 
consecuencias  alarmantes  —  ¡las  mujeres  podrían  llegar  aun  a  ocupar  el 
puesto  del  Rev.  Policarpo!  Para  colmo,  esta  llamada  "teología  de  la 
feminización"  intenta  extraer,  con  metodología  jalada  de  los  pelos,  con- 
clusiones radicales  de  los  varios  encuentros  de  Jesús  con  mujeres.  Por  ejemplo, 
¡aquel  incidente  insignificante  de  Jesús  y  una  mujer  samaritana  junto  al 
pozo  de  Sicar!  Y  el  anuncio  de  la  resurrección  primero  a  las  mujeres.  ¡Qué 
ocurrencias!  ¿Acaso  no  dice  San  Marcos  que  ellas  "se  fueron  huyendo  del 
sepulcro"  llenas  de  temor  y  espanto,  mientras  que  Pedro  entró  al  sepulcro 
como  el  buen  macho  que  era? 

Don  Jaime  consulta  con  el  Rev.  Policarpo  y  ambos  deciden  que  ha  llegado 
la  hora  de  poner  fin  a  esta  herejía  Convocan  a  una  sesión  de  la  Junta  de 
la  Iglesia.  Se  plantean  las  acusaciones,  y  la  defensa  es  un  poco  ácida  y 
acalorada.  La  cosa  se  pone  brava.  Al  buen  misionero  don  Jaime  no  le  gustan 
las  confrontaciones.  Los  encontronazos  beücosos  son  para  Jaime  señal  de 
carnalidad  (aunque  tiene  menos  problemas  con  los  arranques  de  su  colega 
Policarpo,  pues  él  tiene  la  razón  en  este  argumento,  y  aun  Jesucristo  se 
enojó  alguna  vez).  A  ambos,  a  Jaime  y  a  Policarpo,  les  cae  requete  mal 
que  uno  tan  joven  como  el  Prof.  Mario  les  diga  en  la  cara  que  están  equivocados 
y  que  les  llame  retrógrados  y  cavernarios. 
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Sin  embargo,  por  el  momento  se  logra  evitar  una  total  ruptura  cuando  algunos 
pastores  y  misioneros,  menos  cabezas-calientes,  sugieren  que  se  les  pida 
a  los  representantes  de  ambos  bandos  que  planteen  —  en  cuatro  cuartillas, 
a  renglón  abierto  —  sus  respectivas  neumatologías  y  soteriologías.  En  la 
siguiente  sesión  se  descubre  que,  aunque  ambos  grupos  insisten  en  que  la 
salvación  es  por  gracia  divina  y  no  por  obras,  y  que  están  de  acuerdo  en 
las  líneas  principales  de  la  acción  del  Espíritu  Santo,  hay  una  diferencia 
fundamental  en  cómo  se  aplica  esta  última  doctrina.  En  el  caso  de  los  Revs. 
Jaime  y  Policarpo,  es  el  Espíritu  Santo  quien  hace  en  nosotros  la  buena 
obra.  Por  la  clase  de  obra  que,  según  ellos,  el  Espíritu  efectúa,  se  percibe 
claramente  que  el  Espíritu  es  una  persona  varonil  que  lleva  adelante  y  hacia 
arriba  la  misión  de  Dios,  sin  importar  los  obstáculos. 

Aunque  nunca  se  aclaró  totalmente  aquello  del  sexo  del  Espíritu  Santo,  se 
percibe  que  el  Prof.  Mario  y  sus  colegas  del  SEN  tienen  una  visión  menos 
machista,  menos  activista  y  menos  triunfalista  de  la  misión  cristiana.  El 
Espíritu  de  Dios,  según  el  cuerpo  docente  del  SEN,  se  caracteriza  por  su 
sensibilidad  y  ternura  para  con  los  débiles  y  oprimidos,  así  como  por  su 
firmeza  y  capacidad  de  juicio  frente  a  los  poderosos  opresores.  Ante  esta 
herejía,  la  Junta  de  la  IEN,  impulsada  por  el  misionero  Jaime  y  el  pastor 
Policarpo,  deciden  expulsar  al  Prof.  Mario  y  a  tres  de  sus  colegas  del  Seminario 
Evangélico  Nacional.  El  Rev.  Policarpo  será  ahora  el  rector  del  SEN,  y 
uno  de  sus  pastores  más  allegados  será  elegido  presidente  de  la  Iglesia. 
Claro,  don  Jaime,  el  muy  amado  misionero,  siempre  queda  de  tesorero  — 
por  aquello  de  la  continuidad  institucional. 

En  esta  lamentable  división,  se  conjugaron  factores  de  conflicto  interpersonal  (lucha 
por  el  poder),  complejos  de  inseguridad,  diferencias  generacionales,  percepciones  culturales 
discrepantes,  métodos  y  acercamientos  distintos  e  interpretaciones  teológicas  encontradas. 
Estas  son  las  variables  que  queremos  considerar  al  "juzgar"  (analizar)  los  conflictos  eclesiales. 

2.    JUZGAR:   Análisis  de  los  conflictos  eclesiales 

En  los  conflictos  eclesiales  inciden  factores  de  personalidad,  cultura,  metodología 
y  visión  fundamental  de  la  realidad. 


Dimensiones  de  conflicto 

1.  Personalidad 

2.  Cultura 

3.  Procedimientos 

4.  Teológico-ideológico 
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2.1     Aspectos  interpersonales 

Los  límites  de  esta  ponencia  no  me  permiten  analizar  los  conflictos  interpersonales 
con  detenimiento.  Sin  embargo,  es  necesario  señalar  algunos  de  los  factores  que  inciden 
en  el  problema.  Todos  tenemos  una  personalidad  diferente,  que  es  fruto  de  nuestra  herencia, 
medio  ambiente,  cultura  y  formación. 

Hay  varias  formas  de  catalogar  las  diferentes  clases  de  personalidades.  Hipócrates 
escribió  sobre  las  personalidades  sanguíneas  (alegres),  coléricas  y  melancólicas.  Hoy  en  día 
los  psicólogos  estudian  un  sinnúmero  de  binomios  de personali dad:  laextroversión-introversión, 
el  optimismo-ansiedad  y  la  agresividad-dependencia.  Se  califica  a  los  líderes  en  términos 
de  carismáticos  o  ejecutivos,  intuitivos  o  planificados,  autoritarios  o  democráticos.  Estas 
dicotomías,  que  de  alguna  medida  se  traslapan,  contribuyen  a  los  conflictos  interpersonales 
y  agudizan  los  conflictos  sociales,  cuando  no  se  canalizan  constructivamente. 

Hay  personas  que  son  mucho  más  abiertas  que  otras  a  los  cambios.  De  esto  se  han 
hecho  muchos  estudios  psicosociales,  algunos  de  ellos  con  sus  escalas  de  medición.  Por 
ejemplo,  el  análisis  de  la  difusión  de  innovaciones  coloca  a  las  personas  en  un  continuo 
desde  los  más  innovadores  y  primeros  adeptos  hasta  los  desadaptados,  que  sólo  aceptan 
las  ideas  y  las  prácticas  nuevas  cuando  la  mayoría  las  ha  aceptado  o  están  pasadas  de  moda. 
Está  demás  decir  que  una  persona  o  un  grupo  de  personas  que  se  caracterizan  por  una  mentalidad 
cerrada  entrarán  en  conflicto  con  aquellos  que  propugnan  cambios. 

Algunas  personas  son  "generalistas",  o  sea  que  todo  les  interesa  y  no  se  especializan 
en  nada.  Ellas  generalmente  tienden  a  ver  las  cosas  desde  una  perspectiva  más  amplia  (como 
quien  mira  por  el  lado  superior  de  un  embudo)  y  se  inclinan  a  buscar  el  mayor  número 
de  factores  que  pudieran  incidir  en  un  caso  o  un  proyecto  dado.  Les  gusta  la  interrelación 
entre  diversos  elementos  y  evitan,  a  toda  costa,  encerrarse  dentro  de  una  sola  vía  de  acción. 
Al  otro  extremo  están  los  que  miran  las  cosas  desde  el  otro  extremo  del  embudo,  o  por 
un  tubo  delgado,  un  tanto  unidimensionalmente.  Enfocan  su  atención  sobre  un  objetivo 
prioritario  y  dejan  de  lado  todo  lo  demás,  porque  lo  consideran  secundario  y  aun  sin  importancia. 
Entre  estos  dos  tipos  de  persona  puede  haber  mucha  incomprensión  y  fricción,  aun  cuando 
compartan  objetivos,  métodos  y  visión  del  reino  de  Dios. 

Algunas  personas  abordan  los  problemas  al  nivel  de  los  principios,  evitando  personalizar 
las  diferencias  con  sus  hermanos.  Hay  otros  que  personalizan  todos  los  problemas  y  las 
discrepancias  y  los  identifican  con  la  persona  de  sus  contrincantes.  Indudablemente,  esta 
segunda  actitud  complica  los  conflictos  interpersonales  y  sociales. 

Ciertas  personas  logran  olvidar  los  conflictos  interpersonales  ("borrón  y  cuenta  nueva"). 
Otro  tipo  de  persona,  por  más  que  lo  intente,  no  consigue  superar  un  conflicto;  "perdona 
pero  no  olvida".  Entierra  el  problema  por  un  tiempo,  pero  las  heridas  se  vuelven  a  abrir 
en  el  momento  menos  esperado.  Obviamente,  esta  situación  agudiza  los  conflictos  inter- 
personales y  sociales. 
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Por  último,  es  normal  tener  metas  y  ambiciones.  Esto  no  es  lo  mismo,  me  parece, 
que  ser  ambicioso.  Mientras  algunos  canalizan  sus  ambiciones  oponiéndose  a  un  colega 
o  un  hermano  a  quien  perciben  como  un  estorbo  a  sus  planes,  otros  prefieren  trabajar  en 
comunidad  para  alcanzar  sus  objetivos,  para  el  beneficio  de  la  comunidad  mayor.  Y  hay 
otros  a  quienes  les  gusta  competir  consigo  mismos,  procurando  superar  cada  vez  más  las 
metas  que  se  han  propuesto. 

Cuando  los  factores  culturales,  metodológicos  y  teológico-ideológicos  se  problema- 
tizan  sin  entender  el  factor  interpersonal,  podemos  caer  en  simplismos  y  en  reduccionismos. 
Todos  inciden  el  uno  sobre  el  otro  y  tienden  a  agudizarse  recíprocamente.  La  pastoral 
latinoamericana  sufre  cuando  no  reconocemos  estos  factores  de  personalidad,  y  no  los 
canalizamos  hacia  fines  constructivos.  No  se  trata  aquí  de  enfatizar  nuestras  diferencias 
individuales,  ni  mucho  menos  abogar  por  uniformidad.  El  concepto  de  alteridad  que  nos 
propuso  aquí  Nelly  Ritchie  (reconociendo  el  aporte  de  Hugo  Assman  en  este  sentido)  es 
el  que  tenemos  que  trabajar  más  en  la  resolución  de  los  conflictos  eclesiales. 

2.2     Factores  culturales  y  raciales 

Todos  reconocemos  las  diferencias  que  hay  entre  latinoamericanos  y  anglosajones. 
Aunque  las  tensiones  entre  misioneros  y  líderes  nacionales  no  han  terminado,  tenemos  ahora 
un  desafío  mucho  mayor,  el  de  reconocer  también  las  diferencias  culturales  que  existen 
al  interior  de  América  Latina.  A  lo  largo  de  mis  35  años  de  servicio  en  América  Latina, 
he  observado  cómo  las  personas  de  diferentes  regiones  y  de  distintas  etnias  discuten  sus 
problemas  comunes.  El  porteño  de  Buenos  Aires  puede  abrumar  con  su  verborragia  a  un 
indígena  del  altiplano  peruano  (lo  vi  en  mis  años  en  INDEF),  así  como  un  caribeño  es 
capaz  de  aporrear  a  gritos  a  un  costarricense  y  después  abrazarlo  y  terminar  con  una  palabra 
de  oración.  Lo  que  a  unos  nos  parece  natural  y  aceptable,  para  otros  puede  ser  chocante 
y  un  factor  de  complicación  cuando  se  trata  de  resolver  problemas  de  fondo. 

2.2.1  Cultura  latina,  cultura  anglosajona  Hace  muchos  años  me  tocó  presenciar 
las  tensiones  que  surgieron  en  torno  a  la  gestación  de  la  Comunidad  de  Ministerios  para 
la  Evangelización  (CLAME).  En  cierta  ocasión  se  me  pidió  dar  una  charla  sobre  el  tema. 
Hablé  sobre  la  tensión  que  percibía  entre  dos  métodos  alternativos  para  la  toma  de  decisiones: 
el  estilo  franco  y  directo  (de  confrontación)  practicado  por  una  nueva  generación  de 
latinoamericanos,  y  la  costumbre  de  hacer  "decisiones  ejecutivas"  por  parte  de  los  líderes 
de  la  Misión  (norteamericanos  y  latinos).  Durante  años  se  creyó  firmemente  que  las  decisiones 
de  un  ejecutivo,  después  de  consultas  racionales  y  calmadas,  representaban  la  manera 
"espiritual"  de  conocer  "la  voluntad  de  Dios"  en  situaciones  institucionales.  De  repente 
entran  en  escena  unos  jóvenes  latinoamericanos  revoltosos  (¡para  colmo,  caribeños  y  porteños ! ) 
con  una  nueva  modalidad:  la  confrontación,  a  veces  a  gritos. 

En  aquella  ocasión  observé  que  las  decisiones  ejecutivas  parecen  más  ordenadas  y 
eficientes  (a  lo  menos  para  un  anglosajón).  Por  cieno,  son  más  calladas  y  menos  traumáticas. 
Evitan  la  toma  de  decisiones  prematuras.  Señalé,  sin  embargo,  que  el  orden  y  la  eficiencia 
pueden  serv  ir  de  pantalla  para  nuestra  inacción  o  de  excusa  para  postergar  decisiones  ur- 
gentes, o  para  pasarle  la  "papa  caliente"  a  algún  otro.   Si  esta  no  es  la  intención,  a  lo 
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menos  así  es  como  otros  lo  pueden  ver.  Dije  que  los  problemas  reales  en  una  situación 
dada  no  siempre  afloran  en  medio  de  las  discusiones  más  calmadas.  Además,  las  decisiones 
ejecutivas  a  veces  toman  demasiado  tiempo  cuando  la  situación  exige  una  decisión  inmediata. 
En  fin,  este  proceso  suele  ser  demasiado  impersonal  para  los  latinoamericanos  que  somos 
más  dados  a  las  cálidas  relaciones  interpersonales. 

Para  muchas  personas,  es  mucho  más  eficiente  confrontar  directamente  a  otra  persona 
que  sometemos  a  un  procedimiento  prolongado.  Desde  este  punto  de  vista,  una  discusión 
franca,  cara  a  cara,  es  mil  veces  preferible  a  las  maniobras  burocráticas  y  manipulativas 
que  suelen  verse  en  situaciones  más  ejecutivas.  La  confrontación  puede  servir  de  catalizador 
para  la  renovación  de  relaciones  que  se  han  venido  deteriorando.  Eso  sí,  la  confrontación 
tiene  que  llevarse  a  cabo  en  un  ambiente  de  mutuo  respeto  y  aceptación,  y  en  un  espíritu 
de  oración.  Cuando  la  confrontación  se  vuelve  violenta,  manipulativa  y  destructiva  de  la 
personalidad  del  interlocutor,  entonces  se  ha  hecho  instrumento  de  muerte. 

Lo  anterior  responde  a  diferencias  culturales  y  de  personalidad.  No  creo  que  un  mélodo 
sea  superior  al  otro,  sino  que  todo  depende  de  la  situación.  El  propósito  de  citar  este  caso 
es  simplemente  para  alertamos  a  la  necesidad  de  ser  sensibles  a  esta  dimensión  de  nuestras 
diferencias  culturales  e  interpersonales.  A  menudo,  la  forma  en  que  nos  comunicamos  dice 
más  que  el  contenido  de  nuestra  argumentación. 

2.2.2  Culturas  indígenas  Quisiera  ahondar  más  en  las  tensiones  culturales  a  un 
nivel  aún  más  relevante  para  nosotros  aquí  en  este  momento.  En  América  Latina  viven 
centenares  de  miles  de  hermanos  autóctonos  nuestros.  Damos  por  sentado  con  demasiada 
facilidad  que  el  hecho  de  vivir  en  un  mismo  continente  y  de  participar  de  una  común  historia 
de  opresión  y  pobreza  es  más  importante  que  nuestras  diferencias  culturales  y  raciales.  Pensamos 
que  nuestra  común  fe  en  Jesucristo  el  Libertador  y  nuestro  común  compromiso  con  la 
transformación  de  América  Latina  debería  sobreponerse  a  todas  las  diferencias  de  raza  y 
de  etnia.  Crecí  entre  los  quechuas  de  Bolivia  y  aprendí  un  dialecto  quechua  antes  de  aprender 
a  hablar  castellano.  En  años  recientes  he  tenido  ocasión  de  observar  (y  aun  mediar)  en 
conflictos  entre  indígenas  y  mestizos.  Después  de  años  de  relacionarme  con  ambos  grupos 
me  atrevo  a  argumentar  que  si  la  perspectiva  indicada  arriba  es  la  que  nos  caracteriza,  somos 
ingenuos,  y  faltos  de  sensibilidad  cultural.  Esta  falta  nos  puede  hacer  caer  en  posiciones 
inconscientemente  racistas.  La  raza  y  la  etnia  son  realidades  de  profundo  arraigo  que  calan 
más  hondo  que  la  clase  social  y  los  procesos  históricos  como  la  Conquista  (el  mestizaje) 
y  la  evangelización  (o  cristianización)  de  los  pueblos  autóctonos  de  este  continente. 

Para  algunos  mestizos,  el  énfasis  sobre  la  autoidentidad  indígena  divide  la  iglesia, 
o  bien  debilita  la  lucha  por  la  liberación.  Por  otro  lado,  algunos  indígenas  (muy  progresistas, 
por  cierto)  han  llegado  a  decirme  que  no  confían  del  todo  en  los  proyectos  revolucionarios 
de  sus  compañeros  militantes  mestizos.  He  oído  expresiones  como  las  siguientes:  "Todos 
los  mestizos  son  racistas,  no  importa  su  ideología".  "¿Qué  nos  asegura  que  la  utopía  que 
nos  ofrecen  no  va  a  ser  otro  infierno  de  dominación  para  nosotros?".  Estas  son  palabras 
duras,  pero  tenemos  que  escucharlas  y  asimilarlas.  Nos  ayudarán  a  ser  más  sensibles  en 
cualquier  discusión  sobre  la  pastoral  del  conflicto.  Hacemos  mucho  daño  cuando,  en  nombre 
de  la  hermandad  cristiana,  o  la  solidaridad  política,  o  la  pureza  ideológica,  ignoramos  las 
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de  la  hermandad  cristiana,  o  la  solidaridad  política,  o  la  pureza  ideológica,  ignoramos  las 
profundas  diferencias  culturales  y  raciales  que  hay  entre  mestizos  e  indígenas  y  entre  éstos 
y  los  de  cultura  europea  que  se  han  solidarizado  con  América  Latina.  No  podemos,  por 
supuesto,  permitir  que  estas  diferencias  nos  dividan  y  debiliten  nuestras  fuerzas;  pero  más 
débiles  seremos,  y  acabaremos  estando  más  divididos,  si  las  ignoramos. 

2.2.3  Cultura  de  élites  Durante  un  viaje  reciente  por  Sudamérica  pude  percibir  otro 
tipo  de  incomunicación  socio-cultural  al  cual  me  referiré  de  manera  muy  breve.  En  la 
década  de  los  sesentas  y  comienzos  de  los  setentas  la  juventud  cristianaen  los  centros  intelectuales 
del  Cono  Sur  se  radicalizó  política  y  eclesiásticamente  y  acabó  abandonando  a  sus  iglesias. 
Los  que  no  lo  hicieron,  o  que  después  regresaron,  a  mi  modo  de  ver,  mantuvieron  una 
perspectiva  un  tanto  elitista  respecto  a  la  pastoral  social.  Para  algunos  de  ellos,  me  parece, 
el  compromiso  social  sigue  siendo  un  monopolio  de  las  élites  universitarias  (pese  a  su  lenguaje 
populista)  y  de  los  teólogos  radicales  (europeizados).  No  entienden  el  fenómeno  de  iglesias 
conservadoras  en  América  Central  que  de  un  salto  han  pasado  de  la  indiferencia  y  pasividad 
al  compromiso  radical  —  sin  abandonar  por  ello  sus  respectivas  tradiciones  bíblico-teológicas. 
Este  fenómeno  socio-cultural  ha  llegado  a  ser  conflictivo  en  algunos  países  del  Sur  y  puede 
ser  una  tentación  en  una  institución 
de  enseñanza  superior  como  el  SBL. 

2.3    El  factor  metodológico 

A  simple  vista,  la  elección  de 
un  camino  para  alcanzar  una  meta 
común  no  pareciera  ser  un  factor 
importante  de  conflicto.  Sin  embargo 
lo  es.   Quisiera  demostrarlo. 

Con  frecuencia  ocurre  que  dos  personas,  o  dos  grupos  de  personas,  tienen  más  o 
menos  los  mismos  objetivos,  pero  difieren  en  cuanto  al  camino  a  seguir  hacia  la  meta  común. 
En  términos  generales,  podríamos  decir  que  si  somos  verdaderamente  cristianos  tenemos, 
a  lo  menos  en  teoría,  una  misma  meta:  comunicar  el  evangelio.  (Enseguida  vamos  a  dis- 
cutir este  postulado  pero  por  cuestión  de  argumento,  aceptémoslo  por  ahora.)  Sin  embargo, 
diferimos,  a  veces  radicalmente,  acerca  de  cómo  llegar  a  esta  meta.  Se  podría  argumen- 
tar, como  en  este  ejemplo,  que  la  meta  depende,  en  parte  al  menos,  de  precisiones  teóricas. 
Es  cierto.  No  obstante,  aún  entre  personas  que  comparten  los  mismos  presupuestos  teológicos 
y  participan  de  los  mismos  objetivos  misionológicos  y  pastorales,  puede  haber  diferencias 
en  cuanto  a  cómo  llegar  a  la  meta.  Estas  diferencias  pueden  ocasionar  conflictos  innecesarios 
que  dividen  nuestras  fuerzas  y  debilitan  nuestra  acción.  Permítanme  algunos  ejemplos. 

Durante  la  década  de  los  setentas  el  Seminario  Bíblico  fue  un  hervidero  de  creatividad 
teológica  y  misionológica.  En  un  mismo  claustro  estudiábamos  y  adorábamos  juntos  tradi- 
cionales, carismáticos  y  liberación  istas  (me  perdonan  lás  etiquetas,  por  favor;  son  útiles 
para  ahorrar  tiempo).  Dos  líderes  dinámicos,  el  rector  y  el  decano,  compartían  una  misma 
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visión  teológica  y  misionológica.  Sin  embargo,  se  introyectaron  factores  conflictivos  en 
torno  ala  metodologíaa  seguir.  Estas  diferencias  se  agudizaron  por  sus  idiosincrasias  personales. 
En  ese  momento  lo  más  importante  para  el  SBL  era  definir  su  teología  (una  teología  que 
debía  ser  genuinamente  evangélica,  carismática,  ecuménica  y  liberadora)  frente  a  los  desafíos 
socio-eclesiales  en  América  Latina.  Tristemente,  esta  querida  institución  desgastó  sus  energías 
en  luchas  de  poder  innecesarias  en  tomo  a  cuestiones  de  procedimiento.  El  SBL  y  la  iglesia 
en  Costa  Rica  han  sufrido  las  consecuencias  de  esto  hasta  ahora. 

Me  referí  hace  algunos  minutos  a  la  diferencia  que  hay  entre  personas  que  tienden 
a  dirigir  su  atención  y  enfocar  sus  acciones  hacia  un  único  objetivo  relativamente  estrecho, 
y  aquellas  que  ven  más  bien  un  conjunto  mucho  más  amplio  de  objetivos  interrelaciona- 
dos  que  exigen  atención. 

En  el  CELEP,  por  ejemplo,  hemos  tenido  discusiones,  a  veces  muy  encontradas,  en 
torno  a  cómo  lograr  los  objetivos  programáticos  en  que  estamos  todos  de  acuerdo.  ¿Qué 
significa  ser  pastoral?  ¿Debemos  meternos  al  campo  del  desarrollo  sin  ser  expertos  en  este 
campo?  ¿Nos  concentraremos  en  América  Central,  y  si  es  así,  dónde?  ¿O  debemos  ser  fieles 
a  la  visión  de  nuestros  fundadores  y  seguir  sirviendo  a  varias  regiones  con  necesidades  diferentes? 
¿Qué  hacer  con  las  invitaciones  que  recibimos  de  países  donde  el  CELEP  no  tiene  un  equipo? 
¿Tiene  el  CELEP  algo  que  decirle  al  "Primer  Mundo",  y  si  es  así,  a  cuál  sector  de  ese 
mundo?  Obviamente,  todos  en  el  CELEP  tenemos  un  mismo  objetivo:  servir  pastoralmente 
a  la  iglesia  en  América  Latina.  Pero,  ¿dónde  y  cómo?  La  discusión  de  estas  disyuntivas 
ha  minado  innecesariamente  nuestras  energías. 

La  Misión  Latinoamericana,  fundadora  del  SBL  y  a  la  cual  pertenezco,  tiene  como 
meta  la  evangelización  de  América  Latina.  No  obstante,  en  Costa  Rica  a  lo  menos,  la 
Misión  está  profundamente  dividida  en  cuanto  al  cómo  de  la  evangelización.  Los  conflictos 
se  han  agudizado  por  factores  interpersonales  y,  en  segundo  nivel,  culturales.  Sin  embargo, 
el  problema  es  mucho  más  fundamental,  porque  tiene  que  ver  con  el  propio  corazón  del 
mensaje  bíblico.  Y  aquí  entramos  en  el  meollo  del  problema. 

2.4     El  factor  teológico-ideológico 

He  unido  lo  teológico  con  lo  ideológico  porque  los  considero  inseparables.  No  creo 
necesario  argumentar  el  punto  en  este  momento. 

2.4.1  Planteamiento  del  problema  En  el  nivel  teológico,  el  punto  neurálgico  para  mí 
es  el  reino  de  Dios  y  su  justicia,  y  cómo  buscarlo,  como  Jesucristo  nos  ordenó.  Todos 
manejamos  este  concepto  bíblico;  sin  embargo,  puede  haber  diferencias  muy  profundas  en 
cuanto  al  contenido  del  mensaje  del  reino,  cómo  buscar  el  reino  y  otras  implicaciones  para 
la  misión  de  la  iglesia.  Estos  conflictos  proceden  no  sólo  de  nuestras  diferencias  doctrinales 
sino  también,  y  tal  vez  más  significativamente,  de  posiciones  ideológicas  distintas. 

Nuestra  perspectiva  ideológica  incide  en  la  forma  en  que  entendemos  el  mensaje 
del  reinado  de  Dios  y  cómo  lo  comunicamos.  Con  demasiada  frecuencia,  enfatizamos  nuestras 
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divergencias  aplicando  a  los  otros  etiquetas  estereotipadas  convenientes  para  los  propósitos 
de  nuestro  bando.  Alguien  ha  dicho  que  "para  matar  un  perro  y  al  mismo  tiempo  mame re: 
ana  apariencia  de  respetabilidad,  lo  primero  que  se  debe  hacer  es  hablar  mal  del  perro: 
es  peligroso,  rabioso".  En  círculos  teológicos  y  religiosos  esto  quiere  decir  que  La  forma 
más  conveniente  de  despachar  a  una  persona  o  una  postura  que  no  nos  agrada  es  etiquetarla 
de  extremista  o  reaccionaria  De  esta  manera  nos  libramos  de  la  necesidad  de  tomar  en 
serio  a  esa  persona,  por  más  poderosos  que  sean  sus  argumentos. 

Podemos  expresar  la  polarización  ideológica  de  diferentes  maneras: 
izquierda  vs.  derecha 
individualismo  vs.  comunidad 
vertical  vs.  horizontal 

de  arriba  hacia  abajo  vs.  de  abajo  para  arriba. 

Esas  son  diferentes  formas  de  plantear  el  problema  y  de  mostrar  las  áreas  de  conflicto. 
El  paradigma  que  me  parece  más  adecuado  es  el  último.  ¿Cómo  leemos  nuestra  Biblia 
y  la  realidad  que  nos  rodea  —  desde  una  posición  de  privilegio  y  poder  o  desde  la  situación 
de  vulnerabilidad  e  impotencia? 

2.4.2  Niveles  de  diferenciación  Cuando  tratamos  con  conflictos  que  uenen  raíces 
teológicas  y  aspectos  ideológicos,  no  podemos  olvidamos  de  que  hay  a  lo  menos  tres  niveles 
en  los  cuales  se  puede  plantear  el  problema; 

como  superficial  e  innecesario 

como  secundario  y  negociable 

como  esencial  o  medular. 

El  problema  está  en  saber  discernir  entre  estos  tres  niveles  de  diferenciación.  Lo 
más  fácil  sería  decir  que  lo  que  nene  que  ver  con  problemas  inte  rpers  eriales  es  superficial, 
que  lo  cultural  y  metodológico  es  secundario  y  que  k>  teológico  e  ideológico  es  esencial. 
Pero  todos  sabemos  que  no  es  así.  En  cada  una  de  estas  áreas  de  conflicto  hay  elementos 
innecesarios,  negociables  y  medulares.  Para  poder  diferenciar  entre  estos  elementos  se  necesita 
una  buena  dosis  de  objetividad,  de  humildad  y  del  don  de  discernimiento. 

En  este  momento  nos  interesa  poder  discernir  entre  lo  superficial,  lo  negociable  y 
lo  esencial  en  nuestra  visión  del  reino  de  Dios.  Para  facilitar  la  discusión  vamos  a  escoger 
un  factor  conflictivo  que  todos  conocemos  muy  bien. 


2.4.3     Un  ejemplo    Evangelismo  y  pastoral  social 


E.  , 

E  v  ar.  £¿  '.s 

E :  r  j  e '. : :    ; :  = 

arrepentimiento 

evangelismo  sobre 

acción  social  son 

pastoral  social 

•      Es  decir,  la  acción  social  es  un  resultado  deseable  de  la  evangeüzación. 
**    Equivalencia  esencial,  con  diferencias  formales:  es  decir,  la  acción  social 
pertenece  a  la  esencia  del  evangelio. 
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En  este  diagrama  vemos  una  continuidad-discontinuidad  teológica  a  lo  largo  de  un 
continuo.  Aparentemente  hay  más  posibilidad  de  diálogo  y  trabajo  común  entre  los  sectores 
que  se  encuentran  más  próximos  los  unos  a  los  otros.  Sin  embargo,  la  experiencia  nos 
está  enseñando  que  este  esquema  no  explica  del  todo  las  dos  prácticas  pastorales  que 
encontramos  hoy  en  nuestra  América.  Como  dos  fuerzas  paralelas  que  se  mueven  en  dirección 
opuesta,  un  proyecto  de  vida  y  un  proyecto  de  muerte  se  debaten  en  una  lucha  sin  tregua. 
Aunque  estos  dos  proyectos  tienden  a  identificarse  con  ciertas  y  determinadas  perspectivas 
acerca  de  la  misión  y  evangelización,  hoy  por  hoy  encontramos  en  todos  los  puntos  de 
este  continuo  teológico  a  personas  que  han  optado  por  uno  de  los  dos  proyectos.  Este 
hecho  hace  más  urgente  el  don  del  discernimiento  de  espíritus  y  más  difícil  el  ministerio 
de  la  reconciliación. 

Hay  discontinuidad  y  ruptura  aun  entre  las  dos  posiciones  extremas  del  continuo. 
Hay  también  sospechas  mutuas  entre  los  que  estamos  algo  más  próximos  teológicamente. 
Sin  embargo,  los  puntos  de  referencia  han  cambiado  ahora  en  nuestra  América  Latina,  que 
se  asemeja  al  contexto  del  primer  siglo,  donde  fariseos  y  herodianos  dejaron  a  un  lado 
sus  diferencias  teológicas  y  políticas  para  aliarse  tácticamente  en  defensa  de  sus  respectivos 
intereses.  Esta  alianza  de  conveniencia  tuvo  como  propósito  y  resultado  la  muerte  de  nuestro 
Señor.  Al  otro  extremo  del  continuo  hay  cristianos  que  parecieran  tener  poco  interés  en 
invitar  a  las  personas  a  una  relación  personal  y  liberadora  con  Dios  en  Jesucristo.  En  medio 
de  los  dos  polos,  hay  un  buen  número  de  cristianos  que  creemos  en  un  evangelio  indivisible 
e  integral,  pero  que  discrepamos  los  unos  de  los  otros  en  cuanto  a  lo  prioritario  en  la  pastoral 
evangélica.  El  servicio  y  la  acción  social,  ¿son  inseparables  de  la  proclamación  del  evangelio, 
o  son  un  resultado  deseable  pero  no  esencial?  En  ambos  sectores,  hay  personas  que  creen 
que  ha  llegado  la  hora  de  derribar  barreras  y  de  tender  puentes  hacia  los  otros,  si  compartimos 
una  visión  similar  transformadora  del  mundo.  Este  nuevo  acercamiento  exige  nuevos  criterios 
de  análisis  y  evaluación  en  que  entren  enjuego  cuestiones  de  óptica,  contexto,  hermenéutica 
y  misión. 

2.4.4  Puntos  de  partida  para  nuestra  reflexión  La  óptica.  ¿Desde  dónde  estamos 
viendo  el  reino  de  Dios?  ¿Desde  arriba  de  la  mesa  o  desde  abajo?  ¿A  partir  de  una  posición 
de  vulnerabilidad  e  impotencia  (según  el  mensaje  de  la  cruz)  o  con  ojos  triunfalistas,  con 
ínfulas  de  poder? 

El  contexto.  ¿Cuál  es  el  grado  de  inserción  de  la  iglesia  en  la  realidad  que  le  rodea? 
¿Qué  percepción  tiene  la  iglesia  de  su  realidad?  ¿Hasta  dónde  se  introyecta  la  realidad 
en  la  reflexión  y  toma  de  decisiones  de  la  iglesia? 

La  hermenéutica.  Después  de  todo,  ¿quién  decide  sobre  la  misión  de  la  iglesia? 
¿El  líder  (o  los  líderes)  de  la  iglesia  o  toda  la  comunidad  de  fe?  Obviamente,  es  en  este 
punto  donde  inciden  las  variables  de  personalidad  y  cultura  que  hemos  discutido.  Si  una 
iglesia  está  acostumbrada  a  recibir  órdenes  desde  arriba,  si  su  líder  es  un  "apóstol"  o  "profeta" 
que  tiene  una  línea  directa  con  el  Espíritu  Santo,  está  claro  que  el  proceso  será  muy  diferente 
del  que  se  lleva  a  cabo  en  una  iglesia  donde  se  llega  a  una  decisión  después  de  mucha 
reflexión  y  oración  en  comunidad. 
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La  misión.  ¿Cuál  es  el  resultado  final  de  las  acciones  de  la  iglesia?  ¿Cómo  realiza 
su  misión  y  cómo  se  puede  evaluar  la  misión  a  la  luz  de  los  objetivos  del  reino  de  Dws!" 

Lo  anterior  exige  que  veamos  cómo  el  reino  de  Dios  dos  orienta  en  cuanto  a  nuestro 
procedimiento. 

2.4.5  El  mensaje  del  reino  de  Dios  Tres  pasajes  bíblicos,  o  tres  pronunciamientos  de 
nuestro  Señor  y  Salvador  Jesucristo,  nos  ayudan  a  entender  cómo  se  ha  de  mauifesiar  el 


Buscad  primeramente  el  reino  de  Dios  y  su  justicia,  y  todas  estas  cosas 
os  serán  añadidas  (Ml  633). 

Sabéis  que  los  que  son  temóos  por  gobernantes  de  las  naciones  se  enseñorean 
de  ellas,  y  sus  grandes  ejercen  sobre  ellas  potestad  Pero  no  será  así  entre 
vosotros,  sino  que  el  que  quien  hacerse  grande  entre  vosotros  será  vuestro 
servidor,  y  el  que  de  vosotros  quiera  ser  el  primero,  sera  siervo  de  iodos. 
Porque  el  Hijo  del  hombre  no  vino  para  ser  servido,  sino  para  servir,  y 
para  dar  su  vida  en  rescate  por  muchos  (Mr.  10.42-45). 

El  ladrón  no  viene  sino  para  hartar  y  matar  y  destruir,  yo  he  venido  para 
que  tengan  vida,  y  para  que  la  tengas  en  abundancia.  Yo  soy  el  buen  pastor, 
el  buen  pastor  su  vida  da  por  las  ovejas  (Jn.  10.10-11). 

Podríamos  resumir  lo  anterior  en  la  siguiente  ecuación' 
Reino  de  Dios  =  Justicia  =  Solidaridad  =  Pastoral  de  vida. 

He  aquí  el  meollo  del  asunto.  En  el  corazón  dd  mensaje  del  reino  de  Dios  está 
un  llamado  a  re-vivir  en  Jesucristo  y  a  optar,  con  éL  por  la  vida  de  todos  los  demás.  Todo 
lo  que  contradice  la  vida  es  muerte.  Todo  lo  que  es  muene  es  r.eg¿c::r.  ¿e'.  :e:r.:  ie  D:cs 
En  este  punto  no  podemos  transigir. 

Sin  embargo,  esto  no  nos  resuelve  totalmente  el  problema.  Antes  de  empezar  a  luchar 
contra  el  mal.  hay  que  saber  "que  el  mal  está  en  mT  (Ro.  1.19-20).  Yo  mismo  soy  pane 
del  problema,  y  por  eso  no  basta  una  lucha  para  mejorar  el  mundo  si  no  recooozco  al  mismo 
tiempo  mis  propios  aportes  al  mal,  si  no  reconozco  que  yo  mismo  tengo  qqe  ser  liberado. 

Es  muy  fácil  engañamos  a  nosotros  mismos,  creyendo  que  estamos  proclamando  la 
vida  y  actuando  a  favor  de  la  vida,  cuando  con  nuestros  hechos  —  nuestra  conducta,  nuestros 
Cfltifl  >c tfK  peravia  1  re  n  i    -Jra  i  n  ^r,  ñi  hi  1  irtari  11  nrpillonilmral  nnirerra  t^aaniíW  mfinrtnLSgir* 

—  estamos,  en  efecto,  negando  la  vida.  Tan  es  así,  que  es  posible  que  personas  con  quienes 
discrepamos  profundamente  en  materia  de  •^lr»^<».irfc»rdo^p<afoi<^l»pra^ 
la  vida  —  tal  vez  aun  mejor  que  nosotros. 

Para  poder  reconocer  esto,  tenemos  que  seguir  el  consejo  de  Santiago:  vernos  de- 


— 


tenidamente  en  el  espejo  ("la  perfecta  ley  de  la  libertad  ...  la  ley  real  del  amor").  Esto 
nos  capacitará  para  hacer  lo  que  sea  necesario  para  cambiar  nuestras  actitudes  y  acciones 
(Stg.  1 . 19-27  y  2.8-9).  Este  será  el  punto  de  partida  para  una  verdadera  pastoral  de  conflictos. 

3.     ACTUAR:   Pautas  para  una  pastoral  de  conflictos 

Veamos  el  asunto  en  tres  niveles. 

3.1     El  nivel  interpersonal 

Evitar  los  juicios  prematuros.  Las  etiquetas  que  pegamos  en  nuestros  hermanos  no 
son  de  inspiración  divina.  Investiguemos  y  dialoguemos  primero,  antes  de  tomar  una  posición 
frente  a  otros.  Horacio  L.  Fenton,  ex-director  de  la  Misión  Latinoamericana,  resalta  el 
caso  de  la  pugna  que  surgió  entre  la  incipiente  nación  israelita,  las  dos  tribus  y  media  que 
tomaron  tierras  "de  este  lado  del  Jordán",  después  de  luchar  lado  a  lado  con  sus  hermanos 
hasta  conquistar  toda  la  tierra  (Nú.  32).  La  pugna  que  pudo  haber  terminado  en  una  lucha 
fratricida  fue  resuelta  porque  primero  se  tomó  el  tiempo  necesario  para  verificar  los  hechos 
y  entender  las  causas  del  problema  que  los  dividía  (Jos.  22). 1 

Este  proceso  requiere  cautela  a  la  hora  de  formar  nuestros  criterios.  Debemos  aprender 
la  diferencia  entre  el  proceso  de  "discernir"  ("juzgar",  en  el  sentido  que  se  ha  desarrollado 
en  el  punto  2)  y  el  acto  de  enjuiciar  a  otros.  Debemos  evitar  la  histeria  de  masas,  investigar 
los  cargos,  ser  moderados  en  nuestras  acciones  y  palabras  y,  sobre  todo,  celebrar  la  paz. 

Reconocer  que  nadie  es  perfecto  —  ni  nosotros  ni  los  demás.  El  Nuevo  Testamento 
no  enseña  la  perfección  del  individuo,  sino  la  complementariedad  de  toda  la  iglesia.  Cada 
cristiano,  con  todo  y  arrugas,  tiene  la  posibilidad  de  contribuir  al  perfeccionamiento  del 
cuerpo  de  Jesucristo. 

Aceptar  la  diversidad  teológica  y  praxiológica,  aunque  sin  transigir  en  lo  que  es  esencial 
para  la  fe  y  la  práctica.  Esto  es  lo  que  hizo  la  iglesia  primitiva  cuando  se  vio  confrontada 
con  una  posible  división  en  tomo  a  la  relevancia  de  ciertas  prácticas  judías  (cp.  Hch.  15). 

Aprender  a  escuchar  a  todas  las  partes  en  discusión,  así  como  se  hizo  en  el  primer 
concilio  de  la  iglesia  de  Jerusalén.  En  este  caso,  "escuchar"  significó  tomar  en  cuenta  los 
diversos  puntos  de  vista,  inclusive  la  de  respetados  siervos  de  Dios,  valorar  la  experiencia 
pastoral  (de  Pablo  y  de  Bernabé)  y  medir  esta  praxis  con  la  Palabra  de  Dios. 

Velar  por  los  "vencidos".  En  vez  de  vanagloriarse  de  que  habían  ganado  el  argumento, 
Pablo  y  Bernabé  colaboraron  con  los  ancianos  de  Jerusalén  en  una  tarea  pastoral  muy  importante 
hacia  los  que  habían  perdido  el  argumento.  Por  un  lado,  la  decisión  final  incluyó  elementos 
que  formaban  parte  de  la  preocupación  de  los  judaizantes  (no  comer  alimento  sacrificado 
a  los  ídolos).  Se  escribió  una  carta  muy  pastoral,  y  se  envió  a  Antioquía  un  equipo  de 
pastoral  de  la  consolación. 
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No  transigir  en  lo  esencial.  El  documento  final  del  concilio  de  Jerusalén  fue  claro 
en  un  punto  fundamental  de  la  fe  —  se  pronunció  en  contra  del  abuso  de  la  sexualidad 
humana  en  aras  de  la  liberación  religiosa  y  cultural.  Es  muy  significativo  que  posteriormente 
Pablo  modificó  el  "estatuto"  concerniente  a  la  carne  ofrecida  a  los  ídolos  (en  solidaridad 
con  los  pobres)  pero  no  cambió  ni  una  tilde  de  lo  referente  a  la  conducta  sexual  (cp.  Gá. 
2.7-10). 

Convenir  en  discrepar  en  cosas  secundarias  y  no  esenciales.  Desafortunadamente, 
Pablo  y  Bernabé  no  practicaron  esta  norma  cuando  tuvieron  que  decidir  sobre  la  participación 
de  Juan  Marcos  en  su  equipo  misionero.  Recurrieron  a  una  solución  radical,  aunque,  gracias 
a  Dios,  provisional.  Posteriormente  Pablo  admitió,  en  forma  indirecta,  el  valor  de  Bernabé 
y  de  Marcos  para  su  ministerio  (Hch.  15.36-41  y  1  Co.  9.6;  Gá.  2.11,  13  y  2  Ti.  4.11). 

Cuando  sea  necesario,  confrontar,  con  amor,  humildad,  valor  y  vulnerabilidad. 

3.2  El  nivel  sistémico 

Debemos  ver  los  conflictos  desde  dos  perspectivas  complementarias.  Juan  Pablo 
Lederach,  perito  menonita  en  la  resolución  de  conflictos,  nos  recuerda  que  no  todo  conflicto 
es  malo.2  Argumenta  "que  el  conflicto,  en  el  fondo,  es  necesario  y  bueno  para  la  vida 
social.  Una  sociedad,  una  comunidad,  una  congregación,  o  una  familia  sin  conflictos  es 
una  entidad  exenta  de  diversidad  e  incapacitada  para  crecer."  El  otro  lado  de  la  moneda 
es  que  las  consecuencias  del  conflicto  son,  muchas  veces,  dañosas  y  destructivas.  Por  eso, 
a  menudo  tratamos  de  evitar  los  conflictos.  Como  consecuencia  de  esto,  "tenemos  que 
detallar,  aprender  y  practicar  métodos,  no  para  eliminar  el  conflicto,  sino  para  regularlo 
y  encauzarlo  hacia  resultados  productivos." 

La  resolución  de  conflictos  tiene  esencialmente  tres  niveles:  1)  clarificar  el  origen 
del  conflicto  (quiénes,  qué  y  por  qué);  2)  facilitar  y  mejorar  la  comunicación,  encauzando 
la  dinámica  e  incentivando  el  diálogo;  3)  trabajar  sobre  los  problemas  concretos.  Hay  que 
hacer  una  distinción  entre  el  problema  en  sí,  y  las  personas  involucradas  en  él.  De  esta 
manera  se  trata  de  impedir  la  personalización  del  problema,  y  las  evaluaciones  de  carácter 
emocional.  Se  busca  entender  los  intereses  y  las  posturas  de  cada  parte  y  establecer  un 
ambiente  de  negociación.  El  proceso  de  resolución  de  conflictos  es  largo  y  requiere  voluntad 
y  disciplina  de  todas  las  panes  interesadas.   Se  trata  de  un  ministerio  de  reconciliación. 

3.3  El  nivel  teológico:    un  ministerio  de  reconciliación 

San  Pablo  dice  en  2  Co.  5.14-21: 

Es  que  el  amor  de  Cristo  no  nos  deja  escapatoria  —  ¡nuestro  punto  de  partida 
es  Jesucristo  y  su  misión!  —  cuando  pensamos  que  uno  murió  por  todos, 
para  que  los  que  viven  ya  no  vivan  para  sí  mismos,  sino  para  el  que  murió 
y  resucitó  por  ellos.  Por  consiguiente,  nosotros  ya  no  apreciamos  a  nadie 
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por  la  apariencia,  ¡sobre  la  base  de  los  valores  imperantes  —  ideológicos! 
y  aunque  una  vez  valoramos  al  Cristo  por  la  apariencia,  ahora  ya  no.  Por 
consiguiente,  donde  hay  un  cristiano,  hay  una  humanidad  nueva;  lo  viejo 
ha  pasado;  miren,  existe  algo  nuevo,  ¡una  nueva  óptica;  una  nueva  experi- 
encia y  comprensión  de  la  realidad,  a  raíz  de  un  nuevo  enfoque  cristológico! 
Y  todo  eso  es  obra  de  Dios,  que  nos  reconcilió  consigo  a  través  del  Cristo 
y  nos  encomendó  el  servicio  de  la  reconciliación;  quiero  decir  que  Dios, 
por  medio  del  Cristo,  estaba  reconciliando  el  mundo  consigo,  cancelando 
la  deuda  de  los  delitos  humanos,  y  poniendo  en  nuestras  manos  el  mensaje 
de  la  reconciliación. 

Reconciliar  es  tender  puentes.  Este  es  el  sentido  de  "pontífice"  (constructor  de  puentes). 
Hemos  sido  llamados  a  ser  constructores  de  la  paz,  siguiendo  las  pisadas  de  nuestro  Sumo 
Pontífice  y  Supremo  Arquitecto.  La  tarea  presupone  vulnerabilidad,  al  estilo  de  Aquel  que 
sin  tener  que  ver  con  el  pecado  fue  hecho  pecado  por  nosotros  (v.  21).  Los  puentes  fueron 
hechos  para  ser  pisoteados,  ¿no  es  cierto?  Sólo  así  son  útiles.  Sin  embargo,  como  nos 
recuerda  el  teólogo  sudafricano  David  Bosch,  hay  otro  sentido  en  que  "no  somos  constructores 
de  puentes  sino  cruzadores  de  puentes.  El  puente  ya  está  allí.  Nuestro  Señor  en  su  cuerpo 
quebrantado  y  ensangrentado  ha  derribado  la  enemistad  que  se  yergue  entre  nosotros."3  En 
el  corazón  de  la  reconciliación  está  la  cruz.  La  cruz  es  señal  de  vulnerabilidad  (estar  dispuestos 
a  morir  por  otros)  y  también  de  juicio  (denunciar  la  muerte).  Estas  dos  dimensiones  de 
la  misión  de  Dios  tienen  que  estar  presentes. 

La  reconciliación  no  significa  cerrar  los  ojos  al  pecado.  Es  más  bien  reconocer  nuestra 
común  pecaminosidad  y  que  Cristo  llevó  los  pecados  de  todos  nosotros  en  sí  mismo  "para 
que  en  él  llegáramos  a  ser  la  justicia  de  Dios"  (v.  21).  Dios  no  nos  convoca  a  una  reconciliación 
barata.  En  la  Biblia,  los  requisitos  de  la  reconciliación  son  el  arrepentimiento  y  el  perdón. 
El  arrepentimiento  (la  conversión)  afecta  siempre  las  dimensiones  más  profundas  de  nuestra 
vida:  aquellos  elementos  a  que  más  nos  aferramos  (condición  social,  raza,  privilegios  de 
clase,  beneficios  materiales,  amor  propio)  y  que  nos  parecen  indispensables  para  existir. 
Frente  a  esta  realidad,  tenemos  que  cargar  la  cruz,  pues  somos  seguidores  de  un  crucificado. 
Si  rechazamos  el  camino  de  la  reconciliación,  estamos  crucificando  de  nuevo  a  Cristo.  "No 
basta  sufrir,  para  decir  que  uno  lleva  la  cruz  de  Cristo.  Hay  que  llevarla  en  la  dirección 
que  la  llevó  él,  sufrir  en  su  misma  línea  de  don  y  plenitud.  No  basta  llevar  la  cruz.  También 
es  necesario  que  exprese  solidaridad,  voluntad  de  no  pertenecerse,  capacidad  de  perder  la 
propia  vida  en  beneficio  de  otros." 

En  la  mayoría  de  los  casos,  somos  más  conscientes  de  las  fallas  de  otros  que  de 
las  nuestras.  Por  contraste,  en  el  contexto  de  la  fe  cristiana,  debemos  juzgamos  a  nosotros 
mismos  antes  de  juzgar  a  otros.  Observa  Bosch  que  nuestra  mayor  culpa  es  aquella  que 
no  somos  capaces  de  reconocer.  Dios  perdona  nuestras  deudas  así  como  nosotros  perdonamos 
a  nuestros  deudores.  Sin  embargo,  la  confesión  de  culpabiüdad  y  el  arrepentimiento  no 
pueden  ser  impuestos  sobre  otros.  Son  un  don  del  Espíritu  Santo,  pues  cada  uno  es  responsable 
delante  de  Dios  por  sus  propias  acciones. 
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Hay  casos  en  que  la  reconciliación  entre  personas  y  grupos  o  iglesias  parece  imposible. 
Sin  embargo,  no  podemos  olvidar  que  la  reconciliación  no  es  una  posibilidad  humana  sino, 
en  última  instancia,  un  don  divino.  Para  esto,  Dios  no  nos  ha  dejado  sin  instrumentos  para 
la  reconciliación.   El  teólogo  jesuita  brasileño  J.B.  Libánio  comenta: 

La  oración  nos  coloca  en  solidaridad  con  la  persona  cerrada  cuando  apelamos 
a  la  presencia  amorosa  de  Dios.  Cuando  ayunamos,  queremos  cargar  su 
pecado  con  nuestro  dolor.  Por  medio  de  la  profecía  procuramos  provocar, 
con  la  eficacia  interna  de   la  dureza  del  corazón  humano.4 

Esto  parece  casi  la  receta  de  un  hermano  pentecostal.  Sólo  que  el  Padre  Libánio 
es  un  conocido  teólogo  de  la  liberación.  Añade,  en  términos  que  harían  eco  en  el  corazón 
de  cualquier  calvinista: 

No  podemos  olvidar  ...  la  dimensión  teológica  de  este  abrir  del  círculo 
ideológico  ...  a  la  luz  de  la  Revelación,  como  la  presencia  y  señal  del  pecado 
de  lapersonaautosuficiente.  Desde  esta  perspectiva,  las  solucionespertenecen. 
también,  al  universo  de  la  fe  y  de  la  acción  misteriosa  de  Dios.5 

Recordemos  esto  cuando  nos  sentimos  tentados  a  tirar  la  toalla  —  por  la  ventana 
o  en  la  cara  de  las  personas  que  se  oponen  a  la  visión  del  reino  que  a  nosotros  nos  impulsa. 
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San  José,  Costa  Rica:  Seminario  Bíblico  Latinoamericano 


La  pastoral  en  el  conflicto: 
nuestro  caso 

Nidia  Fonseca 

Bachiller  en  teología,  1988 


¿Qué  sucedió? 

Voy  a  hablar  desde  la  experiencia  que  he  obtenido  en  los  últimos  tres  años,  tiempo 
en  que  he  trabajado  con  el  Programa  Abierto  de  Capacitación  Teológica  (PACTO)  en  Venezuela. 
Este  programa  empezó  bajo  el  nombre  de  CENPROVEN  (Centro  Prodiadis  de  Venezuela). 
Desde  sus  inicios  planteó  el  siguiente  objetivo:  ser  un  programa  de  educación  teológica 
alternativo  al  servicio  de  las  iglesias.  Voy  a  darles  una  pequeña  información  para  que 
comprendan  mejor  cuáles  han  sido  nuestros  conflictos. 

Desde  el  principio  este  programa  se  propoma  estar  al  servicio  de  las  iglesias.  Pero 
en  la  práctica  parecía  no  ser  así.  Se  empezó  con  estudiantes  marginados  o  cuestionados 
por  la  iglesia  y  con  un  cuerpo  docente  que  en  su  mayoría  era  re- incorporado  o  re-aceptado 

en  las  iglesias. 

Se  pretendía  a  través  de  ellos  llegar  a  sus  iglesias  para  ofrecer  el  programa.  Como 
ustedes  comprenderán,  esto  dio  el  primer  conflicto:  el  programa  fue  rechazado  por  la  mayoría 
de  las  iglesias  por  desconfianza.  En  esta  primera  etapa  casi  se  anula  el  proyecto,  porque 
no  había  posibilidad  de  diálogo. 

¿Qué  se  hizo? 

Los  organismos  fundadores  revisaron  lo  que  se  venía  haciendo  y  decidieron  poner  el 
programa  en  manos  de  una  persona  no  cuestionada  por  las  iglesias  pero  clara  en  su  opción 
liberadora.  Esa  persona  por  supuesto  no  soy  yo;  es  Melech  Escalante,  quien  actualmente 
maneja  la  dirección  del  mismo.  Así  se  inicia  lo  que  hemos  llamado  la  segunda  etapa  del 
proyecto,  ya  con  el  nombre  de  PACTO. 


La  señora  Nidia  Fonseca,  costarricense,  es  Asistente  del  Director  del  Programa  Abierto  de  Capacitación  Teológica 

(PACTO),  organización  venezolana  relacionada  con   el  PRODIADIS. 


¿Qué  tenemos  como  consecuencia  de  la  primera  etapa? 


Dos  grupo*  de  estudiantes,  con  algo  en  común:  por  su  propia  experiencia  con  la  iglesia, 
j  creen  en  la  iglesia  como  proyecto  liberador.  El  primer  grupo  fue  «pulmlo  de  sus 
Las.  no  por  interpretaciones  teológicas  contextúales  sino  por  pugnas  de  poder  (sobre 
con  misioneros  y  por  asuntos  ■torales  (divorcios,  por  ejemplo).  El  segundo  grupo  es 
tenzado  por  una  opción  por  los  pobres.  No  roen»  eipnhados  por  sos  iglesias  sino 
idos,  pero  cuestionados.  Los  conflictos  de  la  iglesia  con  este  segando  grupo  han  5»*V> 
■lililí  aiii  amales  v  por  la  falla  de  táctica  que  mostiaton  para  trabajar  y  dialogar  con 


socialista  con  nombre  y  apellido  político- partidista.  Lo  extracrd 
no  los  ha  >  i  pulsado   Los  ha  tolerado. 

¿Qué  hacemos  en  el  programa  con  estos  grupos? 

En  principio  no  seo  estudiantes  acordes  cor.  e!  ocjetivc  general  iel  proyecte.  Rec 
qae  ya  no  creen  en  la  iglesia.   ¿Los  expulsamos  o  los  marginamos? 

¡No!  Hemos  optado  por  una  pastoral  de  acompañamiexito.  Con  el  primer  grupo  les 
ayudamos  a  qae  hagan  ana  opción  por  el  pobre,  con  todo  lo  qoe  esto  imnlira  En  cnanto 
al  w  gaialo  grupo  les  ayudantas  a  ranal  i/ar  sa  opción  sai  ODaffictaar  más  su  relación  con 
la  iglesia.  .Así  les  hemos  ingerido  revisar  y  sistematizar  su  práctica  desde  el  momento  de 
su  opción,  a  :"r.  de  acreditársela  académicamente  Alg-_res  ee  ellos  se  har.  éedicud:  al 
popular,  otros  al  canto,  otros  a 


Sin  embargo,  a  pesar  de  nuestro  acornpaftamiento  y  aammáón,  estos  dos  grupos  se 
caracterizan  por  no  avanzar  h  alrmir  mar  ni  .  Sospechamos  que  se  han  detenido  porque 
la  mayoría  de  los  cursos  y  los  requisito»  de  los  mismos  exigen  tareas  partiendo  de  la  iglesia. 


Hemos  comprendido  que  en  esta  primera  etapa  el  problema  o  la  tensión  se  da  en  la 
farma  como  los  sujetos  que  han  hecho  una  opción  teológica  y  sociológica  entran  a  exponerlo 
al  interior  de  sus 


En  cuanto  a  la  segunda  etapa  del  pu  ayi— ■.  hemos  tenido  qae  analiiar  la  iglesia  a 
la  cual  le  -.ames  a  presentar  el  proyecto.  —  la  región  en  izr.it  esta  u 'rucada,  asi  come 
la  composición  social  de  los  miembros.  No  hay  una  línea  general  de  entrada;  lodo  depende 
de  las  iglesias,  la  ifrunmuiarión  que  representan,  su  constitución  sociológica  y  su  posición 
geográfica. 


.Así  nos  hemos  cacomiauo  con  líderes  qae  no  aceptan  o  drsronfian  de  PACTO  por 
aa  metodología  de  interpretación,  por  su  catacia  ermnfiiiui  y  por  so  opción  por  los  pobres. 
Son  líderes  que  rechazan  el  r-raaar  nimio  poi  opi,  ion  idt  olúgk  a  y  no  teológica  Temen  quedarse 
sm  poder.  Rechazan  el  análisis  comextnal  porque  lo  relacionan  con  el  1 1  —  uiiinii,  pero 
no  lo  conocen. 
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Estos  líderes  no  aceptan  la  opción  por  los  pobres  no  por  problemas  teológicos  sino 
por  asociación  ideológica  con  la  izquierda.  Tampoco  aceptan  a  los  "liberales"  o  "progresistas" 
porque  estos  no  enfatizan  doctrinas  moralistas  que  han  sido  tema  de  sermones  durante  muchos 
años,  por  su  parte. 

Por  otro  lado,  las  iglesias  no  conocen  qué  es  ecumenismo  ni  qué  hacen  las  instituciones 
ecuménicas,  pero  no  lo  aceptan  por  obediencia  a  sus  líderes.  En  las  iglesias  no  se  conoce 
ni  se  entiende  qué  es  análisis  contextual.  Sin  embargo  les  gusta  escuchar  "mensajes  nuevos". 
Desconfían  en  un  primer  momento  de  los  progresistas  porque  no  enfatizan  en  su  apariencia 
personal  las  doctrinas  moralistas  de  los  líderes  o  las  jerarquías. 

¿Qué  hemos  hecho  en  esta  situación? 

En  algunas  iglesias  y  con  los  alumnos  de  estas,  hemos  trabajado  con  las  pautas  que 
históricamente  se  han  dado  para  hacer  teología.  Esto  nos  ha  permitido  aminorar  por  lo 
menos  el  choque  que  hay  con  el  uso  de  las  ciencias  sociales  para  explicar  la  realidad  actual. 
Luego  pasamos  a  escudriñar  las  Escrituras,  para  saber  tanto  lo  que  hizo  Dios  ayer  como 
lo  que  pide  que  hagamos  hoy.  Pasamos  por  la  comprensión  social  del  texto  bíblico  y  revisamos 
el  presente.  Así,  con  el  énfasis  en  el  recorrido  histórico,  se  va  asimilando  con  naturalidad 
el  que  el  teólogo  y  la  iglesia  tomen  prestados  ciertos  métodos  de  análisis  de  otras  ciencias. 
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San  Joté,  Cosu  Rica:  Seminario  Bíblico  Latinoamericano. 


EIRENE: 

Una  experiencia  latinoamericana 
de  pastoral  familiar 

Jorge  E.  Maldonado 

Bachiller  en  teología,  1966 

1.    Aclaraciones  previas 

El  trabajo  de  EIRENE,  como  expresión  concreta  de  una  pastoral  preocupada  por  la  familia 
(por  su  salud,  por  su  crecimiento,  por  su  participación  en  la  misión  de  Dios  en  América  Latina), 
surge  en  un  momento  determinado  de  nuestra  historia,  marcado  por  lo  menos  con  las  siguientes 
características: 

1.1    La  ausencia  de  entrenamiento  ministerial  en  el  campo  de  la  familia 

Como  Secretario  Ejecutivo  de  ALIET  (1980-84)  tenía  contacto  con  unas  400  instituciones 
de  educación  teológica  del  área.  Mantenía,  además,  estrecha  relación  con  los  secretarios  de 
ASIT  (Cono  Sur)  y  ASTE  (Brasil),  que  afirmaban  lo  mismo:  "No  hay  en  toda  América  Latina 
ni  una  sola  escuela  de  formación  ministerial  que  estuviera  entrenando  hombres  y  mujeres  para 
el  trabajo  con  familias".  Una  que  otra  escuela  teológica  contemplaba  en  su  plan  de  estudios 
alguna  materia  como  "Hogar  cristiano"  o  "Psicología  pastoral"  que,  con  frecuencia,  repetían 
los  contenidos  de  cursos  aprendidos  en  el  norte  y  desarrollados  para  otra  realidad 

Como  pastor  y  educador  sentía  en  carne  propia  las  limitaciones  de  un  entrenamiento 
teológico  para  lidiar  con  lo  abstracto,  sin  herramientas  concretas  para  intervenir  en  la  realidad 
de  las  familias  que  sufrían  y  que  demandaban  acción  pastoral  para  su  sanidad,  su  crecimiento 
y  su  inserción  en  la  misión  de  Dios.  En  verdad  se  cumplía  lo  que  un  profesor  había  dicho 
en  estas  mismas  aulas:  "los  problemas  doctrinales  y  teológicos  están  en  los  seminarios;  los 
problemas  psicológicos  y  familiares  están  en  las  iglesias". 


H  Dr.  Jorge  Maldonado,  ecuatoriano,  fundador  y  ex-director  de  EIRES'E,  trabaja  actualmente  con  el  Consejo 
Mundial  de  Iglesias  en  programas  de  familia. 
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Por  otro  lado,  los  rápidos  cambios  sociales  que  han  experimentado  nuestros  pueblos 
han  ejercido  presiones  antes  no  conocidas  sobre  la  vida  familiar.  Sin  exagerar  podemos 
afirmar  que  hoy  es  más  difícil  ser  familia  que  nunca  antes,  que  nuestros  padres  y  abuelos 
no  tuvieron  que  enfrentar  las  complejas  y  crecientes  demandas  que  hoy  nos  sacuden  en 
los  cimientos.  Y,  precisamente  en  este  momento,  la  iglesia  está  desprovista  de  recursos 
auténticos,  pertinentes  y  contextualizados  para  enfrentar  la  desmesurada  demanda  de  servicios 
y  orientación  a  la  familia. 

El  clamor  por  una  pastoral  familiar  es  evidente. 

1.  2  El  giro  significativo  en  las  ciencias  sociales  latinoamericanas  para  entender  a 
la  familia  como  entidad  con  categoría  sociológica  propia 

"El  renovado  interés  por  la  familia  como  objeto  de  pensamiento  de  las  ciencias  sociales 
y  como  sujeto  de  las  políticas  de  desarrollo  de  los  países  de  la  región  no  es  casual.  Ocurre 
en  el  marco  de  una  crisis  que  atraviesan  todas  las  instancias  de  las  sociedades  latinoamericanas 
y  caribeñas."  Así  comienza  un  reciente  informe  de  la  UNESCO  (setiembre,  1988)  sobre 
la  familia  y  las  ciencias  sociales  en  el  continente. 

Frente  a  la  incapacidad  de  los  modelos  de  desarrollo  económico,  la  pérdida  de  legitimidad 
del  sistema  político,  el  aparecimiento  de  movimientos  de  mujeres,  pobladores,  ecologistas, 
comités  de  defensa  de  los  derechos  humanos,  etnias,  etc.  que  crean  sus  propios  instrumentos 
de  negociación  frente  al  estado,  la  desacreditación  de  los  partidos  políticos  institucionalizados 
y  de  las  asociaciones  gremiales,  se  vive  una  carencia  de  marcos  de  interpretación  y  un 
proceso  de  redefinición  de  los  enfoques  tradicionales  para  explicar  la  realidad. 

A  partir  de  los  años  70,  el  énfasis  de  las  investigaciones  se  enfocó  en  los  estudios 
de  población,  en  las  migraciones,  en  los  sectores  populares,  en  la  mujer,  en  la  reproducción 
biológica  y  social.  Se  desplazó  así  la  atención  de  lo  individual  a  lo  corporativo,  a  lo 
familiar.  Al  estudiarse  las  estrategias  de  sobrevivencia  de  las  familias  marginadas,  se  valoró 
la  importancia  de  lo  cotidiano,  del  trabajo  doméstico,  del  mundo  subjetivo,  en  fin,  de  la 
producción  y  reproducción  de  la  vida. 

Hoy  por  hoy  la  familia  no  es  considerada  en  las  ciencias  sociales  latinoamericanas 
como  un  mero  accidente  histórico,  o  como  la  simple  instancia  mediadora  entre  el  individuo 
y  la  sociedad,  o  como  apenas  la  reproductora  de  la  ideología  dominante,  o  como  el  ámbito 
de  lo  "micro".  Hay  una  nueva  inquietud  en  las  ciencias  sociales  que  está  sacando  a  la 
familia  del  lugar  íntimo  y  privado  y  le  está  devolviendo  su  rol  activo  de  productora  de 
vida,  de  imágenes,  de  significados  y  de  ideología. 

"La  realidad  de  la  región  —  apunta  el  mencionado  informe  de  la  UNESCO  — está 
señalando  cuán  insuficiente  resulta  enmarcar  a  la  familia  dentro  del  modelo  nuclear  tradi- 
cionalmente  utilizado  por  las  ciencias  sociales  y  por  las  legislaciones.  Cuán  inadecuado 
es  concebir  a  la  familia  como  un  núcleo  armónico  y  pasivo  circunscrito  a  la  reproducción 
de  la  fuerza  de  trabajo  y  de  los  valores  predominantes  en  la  sociedad." 
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2.  Introducción  al  programa  EIRESE 

EIRENE  es  una  palabra  griega  que  significa  "paz",  "armonía",  "bienestar", 
"reconciliación".  En  Latinoamérica,  EIRESE  es  una  Asociación,  sin  ánimos  de  lucro,  de 
profesionales  cristianos  dedicados  al  desarrollo  y  bienestar  de  la  familia  y  de  las  personas 
que  trabajan  con  ella.  Su  domicilio  está  en  la  ciudad  de  Quito  y  trabaja  en  varios  países 
del  continente. 

EIRENE  es  el  resultado  de  un  movimiento  latinoamericano  que  surge  entre  cristianos 
preocupados  por  la  calidad  de  la  vida  en  familia.  Apunta  a  movilizar  recursos  a  favor  del 
desarrollo  armónico  y  saludable  de  la  familia,  a  fin  de  que  ésta  refleje  el  propósito  para  el 
cual  fue  creada  y  cumpla  adecuadamente  la  misión  que  Dios  le  ha  encomendado. 

Sus  objetivos  son  los  siguientes: 

a.  Estimular  a  los  profesionales  cristianos  dedicados  al  bienestar  y  desarrollo  de 
la  familia  en  América  Latina  a  asociarse. 

b.  Entrenar  y  certificar  facilitadores,  asesores  y  terapeutas  familiares. 

c.  Establecer  e  inspirar  el  establecimiento  de  centros  de  orientación  asesoramiento 
y  terapia  de  la  familia  en  distintos  lugares  de  América  Latina. 

d.  Investigar  los  factores  que  intervienen  en  la  conformación  y  desarrollo  (o 
estancamiento  y  deterioro)  de  las  familias  en  nuestro  continente. 

e.  Publicar  materiales  que  afirmen  los  objetivos  de  la  Asociación,  que  ayuden  en 
la  formación  de  facilitadores,  asesores  y  terapeutas  familiares,  y  que  orienten 
a  la  iglesia  y  a  la  sociedad  en  general  en  trato  con  familias. 

3.  Una  breve  historia 

La  historia  de  EIRENE  se  remonta  a  más  de  una  década.  Fue  en  1975  que  la  Fraternidad 
Teológica  Latinoamericana  convocó,  en  Quito,  Ecuador,  una  consulta  sobre  la  familia.  Allí 
se  hizo  evidente  el  vacío  de  reflexión  teológica  y  acción  pastoral  para  atender  a  la  familia 
en  América  Latina. 

En  1977,  en  Argentina,  un  pastor  y  un  psicólogo  iniciaron  programas  de  enriquecimiento 
matrimonial  con  el  fin  de  ofrecer  espacios  en  donde  pastores  y  líderes  con  sus  cónyuges 
pudieran  revisar  su  relación  conyugal  y  entrenarse  para  atender  a  las  parejas  de  sus  con- 
gregaciones. Allí  se  utilizó  ya  la  palabra  griega  eirene  (paz,  armonía,  reconciliación,  bienestar) 
para  describir  la  meta  del  trabajo. 

En  1979,  en  Lima,  Perú,  un  grupo  de  profesionales  de  la  familia,  procedentes  de  varios 
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países,  se  reunieron  para  compartir  su  trabajo  y  plantearse  la  necesidad  de  iniciar  un  movimiento 
que  coordinara  y  estimulara  esos  servicios.  Es  así  como  EIRENE  se  proyecta  a  nivel  con- 
tinental. El  resultado  de  aquel  encuentro  se  circuló  en  un  cuaderno  titulado  EIRENE,  un 
ministerio  a  la  familia  (Marina  de  Solano,  ed.,  mimeógrafo,  San  José,  1980). 

En  octubre  de  1982,  en  Alajuela,  Costa  Rica,  una  docena  de  "visionarios"  de  siete  países 
latinoamericanos  se  reunieron  para  fundar  La  Facultad  Latinoamericana  de  Asesorami  ento 
y  Pastoral  Familiar  que  respaldaría  los  programas  de  entrenamiento  establecidos  en  esa  ocasión. 
Se  trataba  así  de  responder  a  la  imperiosa  necesidad  de  entrenar  a  hombres  y  mujeres  que 
manejen  con  pericia  y  sabiduría  los  instrumentos  necesarios  para  ofrecer  servicios  tanto 
educativos-profilácticos  como  terapéutico-clínicos,  combinando  criterios  científicos  con  un 
profundo  compromiso  cristiano. 

4.  Modo  de  trabajo 

A  partir  de  entonces,  EIRENE  ha  elaborado  una  serie  de  textos  autodidácticos,  manuales 
para  el  trabajo  pastoral  con  familias,  cursos  en  video  y  audio-cassettes.  Ha  publicado  un 
Boletín,  monografías,  bibliografías  y  otros  materiales  de  apoyo.  Ha  inspirado  la  formación 
de  varios  centros  de  atención  a  la  familia  en  varios  países  del  continente,  y  ha  realizado  eventos 
internacionales  de  seriedad  académica  y  profesional.  El  más  significativo  fue  el  II  Simposio 
Internacional  sobre  el  modelo  sistémico  en  la  psicoterapia,  la  consejería  y  el  asesoramiento 
pastoral,  llevado  acabo  en  Bogotá,  Colombia  en  diciembre  de  1984.  Alrededor  de  300  personas 
de  1 1  países  se  reunieron  para  una  semana  de  conferencias,  mesas  redondas,  talleres,  etc., 
a  cargo  de  un  equipo  multidisciplinario  de  35  especialistas  cristianos  convocados  alrededor 
de  la  preocupación  por  la  familia. 

EIRENE  ha  establecido  una  red  de  profesionales  especializados  en  la  familia,  y  ha  reunido 
y  organizado  una  serie  de  recursos  educativos,  teológicos  y  pastorales.  Por  lo  tanto,  EIRENE 
misma  es  un  recurso  al  servicio  de  las  iglesias  y  de  la  sociedad  en  general.  No  ha  pretendido 
establecer  "sucursales";  más  bien  ha  estimulado  a  que  las  personas  interesadas  en  este  ministerio 
desarrollen  su  propia  estructura  que  les  permita,  de  la  manera  más  conveniente,  utilizar  los 
recursos  que  EIRENE  ha  puesto  a  su  disposición.  Mediante  la  modalidad  de  convenios  se 
ha  definido  la  colaboración  con  centros  de  asesoramiento  familiar,  seminarios  teológicos, 
grupos  de  profesionales,  iglesias,  e  incluso  una  universidad.  Se  han  celebrado  convenios  en 
una  docena  de  países  y  hay  un  número  considerable  de  usuarios  en  otros  países  que  trabajan 
en  forma  individual  en  su  entrenamiento. 

5.  Estructura 

Ya  que  EIRENE  es  una  asociación  de  profesionales  cristianos  dedicados  a  la  familia, 
su  estructura  se  construye  en  base  a  membresía. 

Los  estatutos  contemplan  cuatro  tipos  de  miembros:  miembros  fundadores,  miembros 
asociados,  miembrosprofesionales  oplenos  y  miembros  docentes.  Los  primeros  son  los  "vision- 
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arios"  de  EIRENE.  Los  miembros  asociados  se  vinculan  al  declarar  su  acuerdo  con  los  objetivos 
de  EIRENE,  llenar  una  solicitud  y  pagar  una  cuota  anual.  Reciben  una  serie  de  beneficios, 
entre  los  cuales  consta  el  derecho  de  ingresar  a  cualquiera  de  los  programas  de  entrenamiento. 
Los  miembros  asociados,  al  terminar  su  entrenamiento  en  EIRENE  o  equiparar  sus  estudios 
o  formación  profesional,  firman  el  compromiso  ético  de  EIRENE  y  tienen  voz  y  voto  en 
las  asambleas  de  la  asociación  como  miembros  plenos.  Para  ejercer  profesionalmente  como 
asesores  o  terapeutas  familiares,  deberán  cumplir  con  los  requisitos  legales  de  ejercicio 
profesional  en  su  respectivo  país.  Los  miembros  docentes  son  aquellos  invitados  por  los 
miembros  fundadores  en  reconocimiento  de  sus  capacidades  docentes,  y  pueden  conformar 
la  Facultad  Latinoamericana  de  Asesoramiento  y  Pastoral  Familiar. 

Una  persona  o  institución  puede  también  vincularse  a  EIRENE  como  suscriptor  o 
colaborador.  Cada  una  de  estas  categorías  conlleva  una  serie  de  compromisos  y  beneficios. 

La  asamblea  es  la  máxima  autoridad,  la  que  nombra  una  junta  directiva  y  las  diversas 
comisiones  de  trabajo.  Cada  centro  de  entrenamiento  o  de  servicios  a  la  familia  es  autónomo. 
Los  centros  de  entrenamiento  acuerdan  con  EIRENE  quiénes  son  los  tutores  de  los  grupos 
de  formación,  cómo  se  efectúan  los  talleres  vi  vencíales  y  cómo  se  lleva  a  cabo  la  supervisión, 
según  los  criterios  de  trabajo  ya  establecidos  por  la  Facultad. 

6.  Entrenamiento 

El  esfuerzo  inicial  de  EIRENE  se  concentró  en  la  preparación  de  asesores  (consejeros) 
familiares,  frente  al  vacío  dejado  por  las  entidades  educativas,  tanto  seculares  como  de 
formación  ministerial.  Sin  embargo,  por  la  demanda  creciente  tanto  de  programas  educativo- 
preventivos  como  de  formación  profesional,  EIRENE  ha  implementado  programas  para  entrenar 
también  a  facilitadores  y  terapeutas  familiares.  Los  primeros  se  preparan  para  ejecutar  talleres 
de  profilaxis  de  la  vida  familiar.  Los  segundos  son  los  profesionales  de  las  ciencias  de  la 
salud  que  buscan  en  EIRENE  un  equipamiento  especializado  desde  una  óptica  cristiana. 

6.1  Facilitadores 

Los  siguientes  son  los  programas  que  entrenan  facilitadores.  Cada  uno  cuenta  con  un 
manual  que  guía  el  proceso  y  facilita  su  reproducción  en  iglesias,  vecindarios  o  la  comunidad. 

6.1.1  Programa  de  enriquecimiento  matrimonial  (PEM)  Ha  entrenado  ya  docenas 
de  parejas  en  México,  Venezuela,  Colombia,  Ecuador  y  Perú,  los  cuales  continúan  llevando 
a  cabo  retiros  y  entrenando  a  otros.  La  experiencia  más  consistente  se  ha  dado  en  el  Perú, 
en  colaboración  con  el  Centro  Evangélico  de  Estudios  Pastorales  (CEDEP-P),  en  donde  hay 
alrededor  de  un  centenar  de  parejas  facilitadoras.  El  PEM  también  se  ha  llevado  a  cabo, 
mediante  retiros,  en  Estados  Unidos,  Costa  Rica,  Brasil,  Argentina,  Cuba,  Guatemala,  Para- 
guay y  posiblemente  en  otros  países  mediante  el  uso  del  Manual  para  facilitadores. 
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6.1.2  Programa  de  educación  para  el  amor  y  el  noviazgo  (PEAN)  Está  destinado 
a  trabajarse  con  adolescentes  en  su  crecimiento  físico,  mental,  social  y  espiritual,  y  en  el 
desarrollo  de  criterios  bíblicos  y  contextualizados  sobre  el  matrimonio  y  la  vida  familiar. 
Hay  líderes  juveniles  ya  entrenados  para  su  manejo  en  Colombia,  Ecuador  y  Perú.  El  manual 
de  este  programa  está  próximo  a  salir  de  la  imprenta;  contiene  una  serie  de  dinámicas,  estudios 
bíblicos  y  ayudas  adicionales  para  trabajar  con  grupos  juveniles  por  más  de  un  año. 

6.1.3  Programa  de  intervención  en  crisis  y  recuperación  emocional  (PICRE)  Nace 
de  la  necesidad  de  responder  a  las  situaciones  de  tragedia  resultantes  de  catástrofes  naturales 
(Armero",  Colombia,  1985;  Ecuador,  1987;  Maracay,  Venezuela,  1987;  Río  de  Janeiro,  Brasil, 
1988).  Otras  tragedias,  crisis  y  pérdidas  han  sido  examinadas  para  desarrollar  una  serie  de 
materiales  (libros,  cartillas,  manuales,  cuadernos  de  trabajos,  etc.)  utilizables  en  el  auxilio 
de  los  que  sufren  los  embates  de  lo  inesperado.  Cuatro  cuadernos  de  trabajo  de  este  programa 
han  sido  traducidos  al  portugués  y  publicados  por  EIRENE  do  Brasil. 

6.1.4  Programa  de  educación  sexual  de  la  familia  (PESF)  Pretende  entrenar  líderes 
eclesiales  y  comunales  en  el  manejo  de  un  tema  por  lo  general  "tabú"  en  nuestra  cultura. 
Mediante  una  serie  de  dinámicas,  reflexiones,  tareas  y  ejercicios  se  examina  la  sexualidad 
humana  en  cada  etapa  de  la  vida,  señalando  su  importancia,  su  potencial  y  sus  desafíos  para 
la  vida  familiar. 

6.1.5  El  Espíritu  Santo  y  la  salud  integral  Para  completar  el  entrenamiento  como 
facilitador,  la  persona  (o  la  pareja  en  el  caso  del  PEM)  pasa  por  los  talleres  vivenciales  en 
donde  trabaja  en  su  propio  crecimiento  (y  el  de  su  relación  conyugal  si  es  casado),  rinde 
un  examen  del  contenido  y,  finalmente,  dirige  una  experiencia  vivencial  para  otras  personas 
bajo  la  supervisión  y  guía  de  un  miembro  profesional  o  docente  de  EIRENE. 

6.2  Asesores  (consejeros)  familiares 

El  Programa  de  entrenamiento  y  certificación  de  asesores  familiares  consta  de  tres  niveles: 
cognoscitivo,  vivencial  y  clínico.  El  primer  nivel  se  cumple  tomando  5  de  6  cursos  interdis- 
ciplinarios ofrecidos.  Cada  curso  cuenta  con  un  texto  autodidáctico  que  puede  ser  estudiado 
en  una  institución  que  mantiene  contacto  con  EIRENE,  en  pequeños  grupos  o  a  distancia. 
El  segundo  nivel  consta  de  talleres  vivenciales  destinados  al  crecimiento  personal  y  familiar 
de  los  entrenandos  y  al  adiestramiento  en  el  uso  de  recursos  educativos  para  la  iglesia  y  la 
comunidad.  Mediante  la  supervisión  —  el  tercer  nivel  —  el  candidato  tiene  la  oportunidad 
de  desarrollar  destrezas  educativas  o  clínicas  en  el  trabajo  con  familias,  parejas  e  individuos, 
con  el  acompañamiento  de  algún  miembro  profesional  o  docente  de  EIRENE. 

7.  Resultados 

7.1  Producción  literaria 
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7.1.1  Textos  A  partir  de  1982,  EIRENE  ha  producido  y  publicado  6  textos  para  el 
nivel  cognoscitivo  del  Programa  de  entrenamiento  y  certificación  de  asesores  familiares.  Cada 
uno  de  ellos  es  un  texto  autodidáctico  de  10  módulos  con  sus  objetivos,  evaluaciones  y  examen 
final  o  trabajo  de  investigación. 

No.  1  La  familia  en  América  Latina,  sociología  de  la  familia  con  estudio  de  casos. 

No.  2  Fundamentos  de  psicología,  introducción  a  la  psicología,  su  desarrollo  histórico, 
escuelas  principales,  postulados. 

No.  3  El  ciclo  vital  de  la  familia,  psicología  del  desarrollo  de  la  unidad  familiar,  sus 
tareas  y  complicaciones. 

No.  4  Comunicación  conyugal  y  familiar,  principios  de  la  comunicación  humana  y  el 
manejo  de  destrezas. 

No.  5  Fundamentos  bíblico-teológicos  del  matrimonio  y  la  familia,  antología  comentada 
de  autores  latinoamericanos  de  hermenéutica  familiar,  con  ejercicios. 

No.  6  La  familia  como  un  sistema,  postulados  y  enfoques  principales  de  terapia  familiar 
sistémica. 

7.1.2  Manuales  Manual  para  facilitadores  del  programa  de  enriquecimiento  matrimonial 
(P£M.).  Una  guía  detallada  para  ejecutar  tres  retiros  de  parejas,  desarrollar  12  temas  y  entrenar 
facilitadores. 

Manual  para  facilitadores  del  programa  de  educación  para  el  amor  y  el  noviazgo  (PEAN). 
Una  guía  detallada  para  líderes  de  jóvenes,  con  dinámicas  grupales,  estudios  bíblicos  y  ayudas 
adicionales. 

Manual  para  facilitadores  del  programa  de  intervención  en  crisis  y  recuperación 
emocional  (PICRE)  Un  libro  y  una  serie  de  cuadernillos  para  trabajar  diversas  pérdidas  y 
apuntar  al  crecimiento  personal  y  comunitario. 

Manual  para  facilitadores  del  programa  de  educación  sexual  de  la  familia  (PESF)  En 
preparación. 

Manual  para  facilitadores  del  programa  de  sanidad  interior  "El  Espíritu  Santo  y  la  salud 
integral"  (ESSI)  En  borrador.  Una  introducción  a  la  doctrina  del  Espíritu  Santo  y  una  serie 
de  ejercicios  para  ser  desarrollados  en  retiros. 

7.1 3  Monografías  Quince  monografías  han  sido  publicadas  hasta  la  fecha  sobre  temas 
relacionados  con  la  familia.  Su  objetivo  ha  sido  contribuir  a  una  reflexión  fecunda  y  un  diálogo 
enriquecedor  entre  los  miembros  y  usuarios  de  EIRENE. 
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7.1.4  Bibliografías  comentadas  Dos  bibliografías  comentadas  han  visto  la  luz:  una  sobre 
terapia  familiar  que  ha  sido  actualizada  anualmente,  y  la  otra  sobre  la  educación  sexual  de 
la  familia.  Una  tercera  bibliografía  sobre  el  ciclo  vital  de  la  familia  saldrá  pronto. 

7.1.5  Libros 

Qué  es  el  matrimonio?  Un  estudio  didáctico  especialmente  para  jóvenes,  Dorothy 
de  Quijada,  1986. 

La  familia  en  la  misión  de  Dios,   Dorothy  de  Quijada,  1988. 

Un  cántico  nuevo:  himnario  latinoamericano,   Jorge  E.  Maldonado,  ed.,  1988. 

7.2    Grupos  de  formación  I 

Existen  grupos  diferentes  en  varios  países.  Cada  uno  de  ellos  es  autónomo  y  ha 
desarrollado  su  propia  estructura.  A  veces  funciona  como  parte  integrante  de  una  institución; 
otras  veces  resulta  de  grupos  de  profesionales  que  se  interesan  por  el  servicio  a  la  familia. 
La  forma  de  colaboración  con  estos  centros  se  concretiza  en  un  convenio. 

ARGENTINA:  En  convenio  con  la  Comunidad  Kairós  y  bajo  la  dirección  de  Víctor 
Griffiths,  pastor  y  psicólogo. 

BRASIL:  En  convenio  con  EIREXE  do  Brasil  y  en  colaboración  cercana  con  el  Corpo 
de  Psicología  e  Psiquiatras  Cristaos  do  Brasil  (CPPC).  Esly  R.  S.  de  Carvalho,  psicóloga, 
es  la  coordinadora  nacional. 

COLOMBIA:  En  convenio  con  Promoción  de  Ministerios  a  la  Familia  (PROMINFA) 
en  Bogotá,  bajo  la  dirección  de  Laura  de  Chuquina,  consejera. 

En  convenio  con  la  Iglesia  Cruzada  Cristiana  de  Colombia  existe  un  centro  de  capacitación 
en  Bogotá  bajo  la  dirección  de  los  esposos  Cortez,  directivos  de  la  denominación. 

En  Cali,  en  la  Iglesia  Bautista  de  San  Fernando,  existe  un  grupo  de  entrenamiento  bajo  la 
dirección  del  pastor  y  su  esposa,  que  es  psicóloga 

En  convenio  con  la  Facultad  Latinoamericana  de  Estudios  Teológicos  (FLET)  de  Colombia, 
bajo  la  dirección  de  Jaime  González,  pastor  y  psicólogo. 

ECUADOR:  El  Centro  de  la  Familia  EIRENE  de  Quito  ofrece  cursos  periódicos,  talleres 
y  supervisión. 

La  Iglesia  del  Pacto  Evangélico  del  Ecuador  (IPEC)  ha  incorporado  nuestro  programa  a  su 
pensum  de  estudios. 

El  Centro  de  Comunicadores  Cristianos  (CCC)  de  HCJB  utiliza  dos  de  nuestros  cursos  y 
profesores  del  centro  de  Quito  en  forma  regular. 
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ESTADOS  UNIDOS :  En  convenio  con  la  Escuela  para  Formación  de  Consejeros  inic  iada 
por  la  Unión  Rescue  Mission  de  Los  Angeles,  California,  bajo  la  dirección  del  Lic.  Daniel 
Martínez,  psicólogo. 

MEXICO:  En  la  capital,  sirviendo  a  la  Iglesia  del  Pacto  Evangélico  en  su  Centro  de 
Estudios  por  Extensión,  bajo  la  dirección  del  Dr.  David  Mark. 

En  Guadalajara,  en  convenio  con  Integración  y  Salud  de  la  Familia,  A.C.,  bajo  la  dirección 
del  Dr.  Adolfo  Muñoz  Q. 

PERU:  En  convenio  con  el  Centro  Evangélico  de  Estudios  Pastorales  del  Perú  (CEDEP- 
P)  se  ha  desarrollado  un  programa  a  nivel  nacional  con  centros  en  Lima,  Cuzco  y  Arequipa, 
y  con  trabajo  en  otras  ciudades. 

REPUBLICA  DOMINICANA:  Mediante  convenio  con  la  Universidad  Nacional 
Evangélica  (UNEV)  de  Santiago,  bajo  la  dirección  del  rector,  el  Dr.  José  Dunker,  médico- 
psiquiatra. 

VENEZUELA:  Mediante  convenio  con  el  Seminario  Evangélico  de  Caracas,  bajo  la 
dirección  de  la  psicóloga  Ursula  Hank. 

7.3  Centros  de  atención  a  la  familia 

EIRENE  ha  inspirado  ya  la  formación  de  varios  centros  de  atención  a  la  familia.  Cada 
uno  de  ellos  es  autónomo  y  desarrolla  sus  propios  programas,  decidiendo  en  forma  particular 
los  recursos  de  EIRENE  que  desea  utilizar. 

El  Centro  de  Orientación  Familiar  de  Monterrey,  México,  se  estableció  en  1982  bajo 
la  iniciativa  de  Pedro  Savage  y  vinculado  a  la  Iglesia  "Castillo  del  Rey". 

El  Centro  de  la  Familia  EIRENE  en  Quito,  Ecuador,  se  formó  a  fines  de  1983.  Agrupa 
a  varios  profesionales  que  desde  sus  diversas  especialidades  ofrecen  servicios  integrales  a 
las  familias  y  supervisión  en  terapia  familiar. 

El  Centro  Familiar  Integral  en  Bogotá,  Colombia,  vinculado  a  la  Iglesia  "El  Tabernáculo 
de  la  Fe",  ofreció,  a  partir  de  1984,  servicios  profesionales  en  el  área  de  la  salud,  comple- 
mentados con  la  atención  pastoral. 

PROMINFA,  en  Bogotá,  mantiene  desde  1985  un  Centro  de  Atención  Familiar  en  el 
local  de  la  Iglesia  Menonita  en  una  zona  céntrica. 

CEDEP-P,  en  Lima,  inició  un  consultorio  familiar  en  1987  con  un  psicólogo  y  pastor 
de  EIRENE. 

Existen  a  la  fecha  otros  grupos  que  están  trabajando  hacia  la  formación  de  centros 
similares  en  Caracas,  Lima,  Cuzco,  Cali,  Medellín,  Curitiba,  San  José,  Guatemala, 
Tegucigalpa. 
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8.  Proyecciones 


8.1  Continuar  con  el  entrenamiento 

Continuar  con  el  entrenamiento  de  facilitadores,  asesores  y  terapeutas  familiares,  dada 
la  necesidad  urgente  de  tales  personas  tanto  en  las  iglesias  como  en  la  sociedad  en  general. 

8.2  Estimular  la  reflexión 

Estimular  la  reflexión  sobre  temas  relacionados  con  la  familia  en  el  contexto  latino- 
americano, especialmente  en  los  sectores  marginales,  desde  las  perspectivas  teológica,  pastoral, 
psicológica  y  sociológica.  Esto  podrá  hacerse  mediante  el  intercambio  de  literatura,  encuentros, 
talleres,  etc.  sobre  aspectos  de  la  vida  familiar  que  demandan  atención  especializada.  Enfoques 
particulares  sobre  la  niñez,  la  tercera  edad,  las  estructuras  sociales  y  políticas  que  inciden 
en  la  vida  familiar,  etc.  son  necesarios. 

8.3  Desarrollar  una  red  de  centros  populares 

Ante  la  evidencia  de  que  el  acceso  a  los  servicios  de  salud  es  todavía  un  privilegio 
de  las  clases  con  más  recursos  en  América  Latina,  EIRENE  proyecta  desarrollar  una  red 
de  Centros  Populares  de  Salud  Integral,  en  varias  ciudades  latinoamericanas,  en  conexión 
con  los  grupos  de  entrenandos  y  bajo  la  estructura  de  escuelas,  iglesias,  comités  barriales, 
etc.  Por  años  ha  funcionado  exitosamente  un  plan  piloto  en  Bogotá,  Colombia  bajo  la  dirección 
de  los  Drs.  Gilberto  Brenson  y  Mercedes  Sarmiento.  En  1988  se  inició  otra  experiencia  piloto 
en  dos  sectores  marginales  de  la  ciudad  de  Quito  con  programas  de  recreación  barrial.  A 
medida  que  se  consolidan  los  grupos  de  formación  y  los  centros  de  atención  a  la  familia  se 
espera  extender  estas  experiencias  a  otras  ciudades  de  Latinoamérica  con  el  fin  de  participar 
con  los  sectores  populares  en  su  toma  de  conciencia  y  movilización  por  la  salud  como  un 
derecho. 

8.4  Programa  de  enriquecimiento  matrimonial  (PEM) 

El  programa  de  enriquecimiento  matrimonial  surgió  y  se  desarrolló  en  los  sectores  urbanos 
y  medios  de  la  población.  Los  iniciadores  del  PEM  encontraron  que  las  parejas  en  estos 
sectores  sufren  con  más  rigor  los  embates  de  los  vertiginosos  cambios  sociales,  y  a  menudo 
se  quiebran.  Basta  mirar  las  estadísticas  de  divorcios,  incluso  entre  los  miembros  de  iglesias. 
La  opción  de  servir  inicialmente  a  las  parejas  de  estos  sectores  no  significa  que  EIRENE 
ha  ignorado  la  población  mayoritaria  de  nuestro  continente  que  se  agrupaen  las  áreas  marginales 
y  rurales.  Hemos  hecho  un  par  de  esfuerzos  para  desarrollar  materiales  enfocados  en  una 
manera  diferente  de  comunicación  que  no  necesariamente  tenga  que  usar  recursos  literarios 
(lectura  y  escritura)  para  el  enriquecimiento  de  la  pareja.  Sospechamos  que  otros  medios 
educativos  como  el  psicodrama  pedagógico,  o  la  educación  popular  pueden  contribuir  muy 
acertadamente  al  proyecto  de  "popularizar"  algunos  de  estos  instrumentos  que  tan  útiles  han 
resultado  entre  las  parejas  urbanas. 
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8.5    Desafiar  a  las  iglesias 


Desafiar  —  mediante  diálogos,  encuentros,  servicios,  proyectos  conjuntos,  etc.  — a  las 
iglesias  pen  tecos  tales  y  carismáticas  a  desarrollar  su  ministerio  de  sanidad  en  forma  contex- 
tv?1i7aria  Por  afirmar  los  recursos  que  ya  manejan  y  estimularlos  a  ensayar  otros  que  EIRENE 
utiliza  se  puede  hacer  un  aporte  a  las  iglesias  mayoritarias  de  nuestro  continente. 

8.6     Material  para  consolar  a  afectados  por  desastres  naturales 

Con  la  experiencia  adquirida  en  el  trabajo  con  damnificados  de  desastres  naturales  en 
varios  países  del  continente,  y  en  coordinación  con  la  Secretaría  de  pastoral  de  solidaridad 
y  consolación  del  Consejo  Latinoamericano  de  Iglesias  (CLAI),  hemos  producido  material 
para  ser  utilizado  por  pastores  y  líderes  laicos  en  la  tarea  de  consolar  a  personas  afectadas 
por  desastres  naturales,  desplazamientos,  desempleo,  exilio,  persecución  política  o  religiosa, 
orfandad,  abandono,  separación,  divorcio,  muerte,  etc.  EIRENE  se  preocupa  también  por 
trabajar  en  la  preparación  de  iglesias,  comités  de  defensa  civil,  entidades  públicas  y  privadas 
de  diversos  países  para  enfrentar  tragedias  y  socorrer  a  la  población  en  cualquier  eventualidad. 
América  Latina  parece  estar  propensa  a  terremotos,  ciclones,  inundaciones,  desempleo,  guerra, 
etc.,  que  demandan,  junto  con  una  acción  política,  una  intervención  consoladora. 

9.  Conclusiones 

La  familia  ha  sobrevivido  las  diversas  épocas  del  desarrollo  humano  por  su  asombrosa 
capacidad  de  mantener  un  diálogo  integrador  con  su  entorno.  Los  cristianos  afirmamos  que 
esa  capacidad  proviene  del  hecho  de  haber  sido  creada  a  la  imagen  y  semejanza  de  Dios: 
con  capacidad  relacional,  con  el  mandato  de  señorear,  multiplicarse  y  llenar  la  tierra  y 
sojuzgarla. 

Hoy,  sin  embargo,  las  tensiones  de  la  vida  moderna  parecen  haberse  desatado  con  todo 
su  ímpetu,  intensidad  y  crudeza  sobre  la  familia.  Paralelo  al  desarrollo  de  las  ciencias,  y 
junto  a  los  procesos  de  industrialización  y  urbanización  del  mundo,  surgen  también  las  ciencias 
de  la  conducta  y,  en  forma  más  reciente,  la  terapia  familiar  con  una  fisonomía  propia.  Se 
trata  así  de  responder  a  la  creciente  demanda  de  atención  especializada  a  la  familia  sacudida 
en  sus  cimientos. 

Sin  embargo,  la  salud  y  el  bienestar  de  la  familia  de  ninguna  manera  es  el  territorio 
exclusivo  de  los  expertos.  Mucho  antes  que  la  psicología,  la  sociología  o  la  medicina 
incursionaran  en  este  campo,  las  comunidades  eclesiales,  mediante  el  cuidado  pastoral  y  la 
cura  de  almas,  habían  aportado  por  siglos  elementos  reguladores  para  el  bienestar  familiar. 
La  pastoral  antecede  a  la  teología,  ni  se  diga  a  la  psicoterapia  y  a  la  terapia  familiar. 

Aunque  con  mucha  frecuencia  —  y  con  sobrada  razón  —  a  la  religión  cristiana  se  le 
ha  atribuido  dimensiones  represivas  e  influencias  poco  saludables  sobre  la  vida  de  las  personas, 
las  familias  y  los  pueblos;  sin  embargo,  una  comprensión  adecuada  de  la  enseñanza  bíblica 
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sobre  la  familia  y  un  examen  imparcial  de  la  tradición  judeo-cristiana  evidencian  valores, 
preocupaciones  y  dedicación  por  el  bienestar  de  la  familia. 

EIRENE  ha  tomado  en  serio  el  compromiso  cristiano  para  articular  una  reflexión 
coherente  y  una  acción  educativa,  pastoral  y  terapéutica  contextualizada  y  pertinente  en  torno 
al  desarrollo  y  bienestar  de  la  familia  en  América  Latina.  Trabajamos,  entonces,  con  in- 
dividuos, parejas,  familias  y  la  sociedad  en  general,  utilizando  los  mejores  recursos  provistos 
por  la  ciencia  e  integrándolos  con  el  compromiso  y  la  cosmovisión  cristianos.  Nos  resistimos 
por  lo  tanto,  a  ver  a  la  familia  meramente  como  un  problema  que  hay  que  resolver,  como 
un  sistema  que  hay  que  echar  a  andar,  como  una  institución  que  hay  que  salvaguardar,  o 
como  un  accidente  histórico  que  hay  que  enmendar.  Nos  atrevemos  a  percibirla  como  un 
misterio,  como  un  don,  como  una  tarea,  como  una  promesa;  como  unaentidad  que  nos  trasciende 
y  que  demanda  nuestro  respeto  y  asombro,  como  un  grupo  humano  básico  que  no  se  puede 
agotar  en  sí  mismo  ni  se  puede  quedar  en  la  auto-complacencia,  sino  que  debe  realizarse 
viviendo  hacia  afuera,  hacia  el  mundo,  acompañando  a  Dios  en  el  cumplimiento  de  su  misión 
en  la  historia.  Por  eso  hemos  trabajado  y  seguimos  trabajando. 


NOTA:  Para  más  información  sobre  EIRENE,  diríjase  al  Dr.  Pedro  Savage. 

Apdo  901 

1000  San  José,  Costa  Rica  Rica 
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La  pastoral  familiar: 
una  contribución  al  tema 

Le<9/i  López  Corella 

Lic«rc:ado  en  teología.  1974 


L  Situación 

Todos  reconocemos  que  la  familia  vive  actualmente  en  un  proceso  de  desintegración 
que  dificulta  la  labor  pastoral  y  contribuye  a  la  descomposición  social.  Analicemos  brevemente 
cuáles  son  los  factores  que  han  contribuido  a  esta  situación. 

1.1     Introducción  de  la  mujer  al  mundo  del  empleo  fuera  del  hogar 

La  mujer  por  tradición  ha  sido  el  alma  del  hogar,  ayudando  a  mantener  valores  y 
llenando  Las  necesidades  emocionales  de  los  runos.  Al  salir  la  mujer  del  hogar  existe  el 
peligro  que  se  dé  una  situación  de  "dejar  hacer,  dejar  pasar",  ya  que  el  poco  tiempo  que 
le  queda  a  la  madre  en  el  hogar  difícilmente  ajustará  para  cumplir  con  Las  tareas  rutinarias. 
Los  asuntos  de  trascendencia  quedarán  sin  atender  hasta  que  se  préseme  una  crisis. 

Los  estudios  de  psicología  relacionan  La  criminalidad  adolescente  con  La  falta  de  cariño 
en  el  hogar.  La  mayoría  de  los  delincuentes  juveniles  Mili  >1  por  Alfred  Adiar  en  su 
libro  El  sentido  de  ta  vida  (Cap.  EX  "El  delito  y  su  prevención*")  provenían  de  hogares 
des-_-.:egra¿:> 

1-2     Sistema  educativo  basado  en  logros  académicos  en  vez  de  la  formación  de  la 
personalidad 

Nuestros  mayores  dicen  que  dios  tuvieron  educadores  y  nosotros  tenemos  en  senadores. 
Esto  es  lamentablemente  cierto.  La  consecuencia  es  que  el  joven  ya  no  recibe  una  formación 


los  horarios  extendidos,  la  distancia  entre  el  hogar  y  la  escuela  y  las  asignaciones  que  obligan 
al  joven  a  ausentarse  de  la  casa  después  de  las  lecciones. 

1.3  Influencia  negativa  de  los  medios  de  comunicación  masiva  con  modelos  importados 

Los  programas  de  televisión  a  que  nuestros  hijos  están  expuestos  no  son  exactamente 
formativos.  Se  pone  una  advertencia  o  censura  sobre  lo  que  pueda  estar  relacionado  con 
la  conducta  sexual,  pero  se  permite  libremente  la  transmisión  a  cualquier  hora  del  día  de 
programas  que  muestran  violencia. 

1.4  Negligencia  de  muchas  iglesias  de  poner  atención  al  aspecto  familiar 

Una  pastoral  centrada  en  evitar  el  pecado,  atraer  más  miembros  a  la  iglesia,  o  predicar 
un  evangelio  que  sólo  tiene  que  ver  con  el  más  allá  no  está  contribuyendo  a  mejorar  el 
cuadro  que  se  señala  en  los  puntos  anteriores.  Una  asistencia  personalista  a  la  iglesia  en 
busca  de  la  salvación  individual  no  es  lo  que  Jehová  tenía  en  mente  cuando  llamó  al  pueblo 
a  ser  pueblo. 

2.  Análisis 

Existe  una  influencia  recíproca  entre  la  familia  y  la  sociedad  de  tal  manera  que  como 
ande  la  familia  así  andará  la  sociedad  y  como  ande  la  sociedad  andará  la  familia.  La 
sociedad  tendrá  mayor  influencia  sobre  la  familia  que  la  familia  sobre  la  sociedad  cuando 
la  familia  no  está  consciente  de  que  ella  compone  la  sociedad.  La  sociedad  no  puede  tomar 
conciencia  porque  "la  sociedad"  es  una  abstracción;  solamente  la  familia  consciente  es  capaz 
de  romper  ese  círculo  vicioso. 

La  participación  de  la  mujer  en  el  empleo  fuera  del  hogar  parece  un  proceso  irreversible. 
Las  presiones  económicas  y  el  derecho  de  la  mujer  a  realizarse  como  persona,  más  la  urgencia 
de  un  país  en  desarrollo  de  utilizar  todo  su  potencial  humano,  hacen  indispensable,  en  muchos 
casos,  la  participación  de  la  mujer  en  la  sociedad. 

Tampoco  se  ve  que  los  responsables  de  la  educación  estén  tomando  conciencia  o 
muestren  interés  en  sustituir  lo  que  Freiré  llama  la  "educación  bancaria"  por  un  sistema 
más  humanizante  y  formativo.  Instituciones  educativas  con  grandes  cantidades  de  estudiantes, 
maestros  con  horarios  sobrecargados,  falta  de  comunicación  entre  el  hogar  y  la  escuela, 
poca  formación  moral  de  los  educadores  y  falta  de  amor  a  su  trabajo  no  nos  permiten  cifrar 
nuestra  esperanza  en  el  sistema  educativo  para  la  reconstrucción  de  la  familia. 

¿Qué  decir  de  los  medios  de  comunicación  masiva?  ¿Puede  usted  evitar  que  sus 
hijos  vean  televisión  del  todo?  ¿Tienen  nuestros  hijos  criterios  para  escoger  lo  bueno  (si 
es  que  lo  hay)  y  rechazar  lo  malo? 

El  papel  de  la  iglesia  y  el  papel  del  pastor.  ¿Están  nuestros  pastores  capacitados 
para  una  pastoral  familiar?  ¿Tienen  los  pastores  el  tiempo  y  los  recursos  disponibles  para 
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hacer  una  labor  efectiva?  Si  no  podemos  esperar  que  la  sociedad  se  conscienüce  ni  que 
cambie  el  sistema  educativo,  ¿no  es  la  iglesia  la  única  alternativa  que  nos  queda  para  rescatar 
valores  y  combatir  los  embates  del  modernismo  y  el  materialismo? 

3.     Conclusiones,  recomendaciones 

El  análisis  anterior  señala  la  necesidad  de  una  verdadera  pastoral  familiar  por  parte 
de  la  iglesia.  Esta  pastoral  debe  estar  basada  en  un  conocimiento  de  la  realidad  social 
y  en  una  formación  académica  que  le  permita  al  pastor  manejar  aspectos  psicológicos  básicos 
de  tal  manera  que  pueda  dar  asesoría  en  cuanto  a  la  educación  de  los  hijos  y  las  relaciones 
familiares. 

Aparte  de  eso  uno  podría  recomendar  los  siguientes  pasos  concretos: 

3.1  Integración  del  hombre  en  las  tareas  del  hogar  para  que  la  mujer  pueda  seguir  ocupando 
su  puesto  en  la  sociedad. 

3.2  Promoción  de  actividades  religiosas,  culturales  y  deportivas  que  involucren  a  toda 
la  familia. 

3.3  Visitas  del  pastor  al  hogar  en  forma  programada  y  con  participación  de  toda  la  familia 
para  propiciar  un  clima  de  sinceridad  que  facilite  un  análisis  de  la  situación  familiar. 

3.4  Adquirir,  promover  y  discutir  material  educativo  para  la  familia. 

3.5  Motivar  a  los  padres  para  que  tengan  mayor  control  sobre  el  aparaio  de  televisión 
y  las  amistades  de  sus  hijos. 

3.6  Cuestionar  si  debe  existir  una  sociedad  femenil,  sociedad  varonil,  sociedad  juvenil, 
o  si  todo  eso  se  puede  sustituir  por  una  sociedad  familiar  que  en  vez  de  apartar  tienda 
a  integrar  a  la  familia. 

3.7  Buscar  la  manera  de  influir  en  los  educadores  y  los  centros  educativos  para  llevar 
el  mensaje  formativo. 

3.8  Examinar  seriamente  en  encuentros  entre  pastores  los  esfuerzos  que  en  la  actualidad 
se  hacen  en  cuanto  a  la  pastoral  familiar,  para  ver  si  se  está  haciendo  lo  suficiente  y  en 
la  manera  más  correcta  y  eficiente. 
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San  José,  Costa  Rica:  Seminario  Bíblico  Latinoamericano 


Pastoral  e  instituciones  teológicas 

Edgardo  García 

Bachiller  en  teología,  1967 


Introducción 

En  estos  últimos  días  muchas  de  las  personas  que  trabajan  en  el  campo  cristiano  están 
pensando  otra  vez  en  la  iglesia  local  como  la  célula  base  de  lo  cristiano.  Todas  las  semanas 
convoca  a  sus  miembros  a  reunirse,  en  algunos  casos  más  de  una  vez  semanal.  En  ella 
existe  un  sentido  de  fraternidad  y   ha  demostrado  ser  muy  resistente  a  la  persecusión. 


Muchos  de  nosotros,  tal  vez  todos,  conocimos  el  cristianismo  y  tuvimos  la  oportunidad 
de  iniciar  nuestra  práctica  vivencial  de  él  en  la  iglesia  local.  Por  mi  parte,  por  ser  hijo 
de  un  pastor,  la  mayoría  de  los  años  de  mi  vida  han  estado  relacionados  directamente  con 
la  iglesia. 


1.    Instituciones  teológicas  e  iglesia  local 

La  producción  y  la  enseñanza  teológicas,  la  labor  pastoral  y  muchas  otras  acciones 
dentro  del  campo  cristiano,  pertenecen  a  la  iglesia  local.  Debemos  reconocer  que  las 
instituciones  de  educación  teológica  tienen  espacio  para  existir  debido  a  las  limitaciones 
que  la  iglesia  local  tiene  en  este  como  en  otros  campos. 

Las  instituciones  de  educación  teológica  tienen  algunos  problemas  de  relacionamiento 
con  la  iglesia  local.  La  pregunta  que  nos  convoca  hoy  como  tema  de  esta  conversación 
es  uno  de  ellos.  Todos  conocemos  que  muchos  posibles  candidatos  de  la  iglesia  local  no 
son  enviados  a  las  instituciones  de  educación  teológica.  Muchos  estudiantes  de  teología 
tienen  problemas  y  dificultades,  objetivas  y  subjetivas,  para  incorporarse  de  regreso  a  la 
iglesia  local. 

El  Rev.  Edgardo  García  dirige  el  Centro  de  Autoformación  Teológica  (CAT)  de  Guatemala,  organismo  que  integra 
una  decena  de  programas  de  preparación  pastoral. 
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En  algún  momento  de  la  historia  la  producción  y  la  enseñanza  teológica  especializada 
se  separaron  de  la  iglesia  local.  No  dudamos  que  muchos  de  los  teólogos  tenían  y  tienen 
buenas  intenciones  de  cooperar  con  la  iglesia  local.  Sin  embargo,  no  pocos  problemas  impiden 
una  relación  mas  fructífera:  los  métodos  y  los  contenidos  de  la  teología  ya  no  calzaron 
dentro  de  los  viejos  esquemas  de  la  iglesia  local,  y  los  teólogos  tienen  poca  paciencia  para 
soportar  la  iglesia.   Por  su  parte,  esta  ejerce  su  derecho  y  no  aguanta  a  los  teólogos. 

Por  todas  estas  razones  me  parece  importante  recordar  algunos  aspectos  de  la  tarea 
de  la  iglesia  local.   Lo  haremos  recordando  la  referencia  bíblica  de  Hechos  2.40-47. 

a.  La  iglesia  local  proclama  las  noticias  del  Reino  de  Dios  a  aquellos  que  tienen 
poca  o  ninguna  información  sobre  él.  Proclama,  por  la  fe  en  Cristo  Jesús,  el  perdón  de 
los  pecados  individuales  y  sociales.  ¡Cómo  necesita  Centroamérica  el  mensaje  de 
reconciliación  basado  en  el  perdón  de  los  pecados! 

b.  La  iglesia  local  enseña  a  aquellos  que  deciden  vivir  el  Reino  de  Dios,  con  todos 
los  derechos  y  obligaciones  que  esto  implica. 

c.  La  iglesia  local  anima  la  comunión  fraternal  de  todos  aquellos  que  han  decidido 
empezar  a  vivir  el  Reino  de  Dios,  para  construir  la  comunidad  que  con  su  ejemplo  y  servicio 
haga  presente  ese  Reino  entre  los  seres  humanos.  Solidaridad  en  el  sufrimiento  y  la  lucha. 
Organización  para  apoyamos  unos  a  otros. 

d.  La  iglesia  local  sirve  a  los  necesitados  de  bienes  y  servicios  tanto  de  la  comunidad 
de  fe  como  a  los  que  no  pertenecen  todavía  a  ella.  Esto  es  una  forma  actuada  de  hacer 
presente  el  Reino  de  Dios.   Que  no  haya  ningún  necesitado  entre  nosotros. 

e.  La  iglesia  local  adora  en  forma  personal  y  comunitaria  para  celebrar  el  Reino  de 
Dios  entre  nosotros.  Alegres  cantamos  ...  agradecemos  a  Dios  por  ...  rogamos  por  ...  nos 
ofrendamos  a  ...  la  esperanza  y  la  lucha  por  la  libertad. 

Todo  lo  anterior,  como  tarea  fundamental  de  la  iglesia  local,  da  como  resultado  que 
el  Reino  de  Dios  vaya  creciendo  para  hacerse  más  y  más  presente  entre  todos  los  seres 
humanos. 

Dentro  de  esa  tarea  global  aparece  el  oficio  pastoral  con  sus  propias  características. 

2.    Algunas  características  del  oficio  pastoral 

Al  recorrer  las  páginas  del  Nuevo  Testamento  buscando  las  referencias  de  la  palabra 
"pastor"  encontramos  que  el  ministerio  pastoral  es  uno  y  distinto  entre  varios  ministerios 
de  la  iglesia  local.  No  encontramos  que  haya  una  jerarquía  de  autoridad  por  medio  de 
la  cual  el  pastor  ejerza  mando  sobre  la  congregación.  Al  contrario,  sin  que  haya  jerarquía 
sí  le  es  asignada  autoridad  para  el  desarrollo  de  su  ministerio,  el  cual  es  muy  específico. 
Esa  autoridad  siempre  se  deriva  del  servicio  que  se  presta  a  la  comunidad. 
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a.  Los  pastores  son  ejemplo  a  seguir  porque  viven  el  Reino  de  Dios.  Para  el  evangelista 
Juan  "el  pastor  va  siempre  delante  de  sus  ovejas"  (Jn.  10.4).  En  Hebreos  13.7  se  recomienda 
imitar  la  fe  de  los  pastores.  Para  Pedro  los  pastores,  en  vez  de  ejercer  señorío,  deben  ser 
ejemplos  de  la  comunidad  (1  Pe.  5.3).  Para  Pablo,  los  pastores  deben  ser  ejemplo  de  los 
creyentes  en  palabra,  conducta,  amor,  espíritu,  fe  y  pureza. 

b.  Los  pastores  son  personas  de  oración.  La  oración  es  uno  de  los  valiosos  instrumentos 
de  la  labor  pastoral.  La  oración  debe  hacerse  tanto  a  nivel  personal  como  comunitario. 
Pablo  exhorta  a  los  pastores  que  hagan  rogativas,  oraciones,  peticiones,  y  acciones  de  gracias 
por  todos  los  seres  humanos  (1  Ti.  2.1-8).  Para  nuestra  época  y  lugar  geográfico  es  muy 
significativo  que  Pablo  recomienda  que  se  ore  particularmente  por  aquellos  que  están  en 
los  gobiernos.  Ellos  deben  actuar  de  tal  manera  que  los  gobernados  podamos  vivir  en  paz. 
Al  mismo  tiempo  es  importante  recordar  que  la  oración  es  siempre  disponibilidad  para  ser 
instrumento  de  aquello  por  lo  cual  se  ora.  "Señor,  hazme  un  instrumento  de  tu  paz  ..." 

c.  Los  pastores  también  son  capacitadores.  Pablo  parece  decir  que  el  título  pastoral 
es  el  de  pastor-maestro  (Ef.  4.11).  Para  Pablo  todos  los  ministerios  de  la  iglesia  local, 
incluyendo  el  ministerio  pastoral,  son  para  capacitar  a  los  santos  para  que  ellos  hagan  la 
tarea  de  la  iglesia  local.  En  Heb.  13.20  se  pone  énfasis  en  la  capacitación  que  dan  los 
pastores  para  que  los  santos  hagan  obras  buenas.  Una  de  las  herramientas  de  que  disponen 
los  pastores  para  hacer  la  capacitación  es  la  palabra  de  Dios  (Heb.  13.7). 

d.  Los  pastores  proveen  la  unidad  de  todos  los  miembros  de  la  comunidad  de  fe.  En 
el  pasaje  de  Mateo  9.36  Jesús  se  compadece  de  las  multitudes  del  pueblo  de  Israel  porque 
son  como  ovejas  que  no  tienen  pastor,  están  dispersadas.  Jesús  se  propone  ser  El,  y  los 
que  él  llame  para  este  ministerio,  el  elemento  pastoral  que  una  a  esas  multitudes.  Pablo 
en  1  Ti.  1.5  afirma  que  uno  de  los  propósitos  de  la  labor  pastoral  es  hacer  nacer  el  amor. 
Y  Jesús  mismo  dice  que  El  pone  su  vida  para  que  las  ovejas  permanezcan  unidas,  Ubres 
de  cualquier  peligro  que  amenace  dispersarlas  (Jn.  10.12). 

e.  Finalmente,  los  pastores  consuelan,  confortan,  protegen  desde  adentro,  a  las  ovejas. 
En  la  parábola  de  Juan  10,  Jesús  dice  que  el  buen  pastor  conoce  a  sus  ovejas  por  nombre. 
El  buen  pastor  pone  su  vida  frente  a  cualquier  peligro  para  que  las  ovejas  tengan  vida  en 
sí  mismas.  El  buen  pastor  conoce  y  es  conocido  por  sus  ovejas.  Todo  esto  hace  que  las 
ovejas,  aunque  pasen  por  valles  de  muerte,  represión,  torturas,  terror  institucional,  no  tengan 
miedo  de  mal  alguno,  se  sienten  a  la  mesa  frente  a  sus  angustiadores  para  nutrirse  mejor 
y  estar  con  mucho  aliento,  conozcan  sus  tareas  específicas,  celebren  con  alegría  que  el  bien 
y  la  misericordia  les  siguen  todos  los  días  de  su  vida  y  vivan  en  el  Reino  de  Dios  por 
largos  días. 

3.     Algunas  tareas  prácticas  de  la  labor  pastoral  dentro  y  desde  las 
instituciones  teológicas 

a.  Las  instituciones  teológicas  no  debemos  olvidar,  debemos  tener  siempre  presente, 
que  somos  un  instrumento  que  llena  una  necesidad  de  la  iglesia  local. 


que  somos  un  instrumento  que  llena  una  necesidad  de  la  iglesia  local. 

b.  Cuando  las  iglesias  locales  confían  a  las  instituciones  teológicas  a  algunos  de  sus 
miembros- para  que  sean  estudiantes,  esas  instituciones  son  responsables  de  los  siguientes 
aspectos,  entre  otros: 

1)  En  la  iglesia  local  los  miembros  reciben  algún  cuidado  pastoral.  La  institución 
teológica  debe  proveer  el  mismo  servicio  pastoral  y,  de  ser  posible,  superarlo.  Se  podría 
nombrar  un  grupo  responsable  de  ese  cuidado  pastoral. 

2)  La  institución  teológica  debe  mantener  una  comunicacón  fluida  con  por  lo 
menos  un  representante  de  las  iglesias  locales  de  los  estudiantes.  Esta  comunicación  puede 
ser  por  medio  de  cartas  particulares,  boletines  y  otros.  También  se  puede  buscar  la  participación 
en  eventos,  tanto  de  la  iglesia  local  (asambleas,  convenciones,  conferencias)  como  de  la 
institución  teológica. 

3)  La  institución  teológica  debe  supervisar  una  saludable  continuación  y  mejo- 
ramiento de  las  relaciones  del  estudiante  con  su  iglesia  local. 

c.  Los  responsables  pastorales  de  la  institución  teológica  y  los  estudiantes  deben  hacer 
i  y  mantener  un  análisis  de  la  realidad  social,  económica  política  y  religiosa  de  la  América 
i  Latina  y  de  los  países  de  donde  provienen  los  estudiantes.  Si  fuera  posible,  debe  compartirse 

ese  análisis  con  aquellas  iglesias  locales  que  estén  dispuestas  a  recibirlo.  Ese  análisis  debe 
destacar  prioritariamente  las  acciones  de  búsqueda  y  esperanza  que  realizan  los  pobres  en 
so  lucha  por  sobrevivir  y  afirmar  su  vida. 


Edgardo(a  1*  derecha),  enfoca  la  labor  de  los  seminarios  desde  la  experiencia  pastoral. 
Aquí  comparte  con  el  Dr.  Victo  no  Araya  pantos  de  su  ponencia. 


Al 


d.  Los  responsables  pastorales  de  la  institución  y  los  estudiantes  deben  hacer  continua 
y  periódicamente  oraciones  personales  y  comunitarias  sobre  la  realidad  personal,  comunitaria 
y  latinoamericana.   Recordemos  que  la  verdadera  oración  es  disponibilidad  de  servicio. 

e.  Los  responsables  pastorales  de  la  institución  y  los  estudiantes  deben  participar  activa 
y  lealmente  con  una  comunidad  de  fe  o  iglesia  local.  Me  parece  que  por  lo  menos  dos 
veces  a  la  semana  se  debe  asistir  a  la  comunidad  de  fe.  Durante  el  período  de  vacaciones 
se  harían  prácticas  mas  largas.  Estas  actividades  nos  obligarían  a  desarrrollar  criterios  y 
acciones  para  supervisar  pastoralmente  esas  prácticas. 

f.  Los  responsables  pastorales  de  la  institución  y  los  estudiantes  deben  hacer  toda  la 
práctica  pastoral  en  equipo.  Debemos  aprender  a  conocer,  apoyar  y  respetar  los  aspectos 
de  labor  pastoral  que  otros  desarrollan.  Entre  todos  realizarían  la  tarea  pastoral  de  la  institución, 
tanto  hacia  adentro  como  hacia  afuera. 

Terminemos  afirmando  que,  en  la  mayoría  de  los  casos,  el  estudiante  reproducirá  en 
su  iglesia  local  la  práctica  pastoral  que  reciba  en  la  institución  teológica.  Si  esa  práctica 
es  deficiente  o  nula,  deficiente  y  nula  será  la  aplicación  pastoral  en  su  propia  iglesia  local. 
Pero  si  esa  práctica  es  adecuada,  Dios  nos  permitirá  entregar  pastores  a  la  iglesia  que  respondan 
a  los  retos  de  América  Latina  en  ésta  y  en  futuras  épocas. 
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Sao  ¡oté,  Costa  Rica:  Semmano  Bíbltco  Latmoaroericano 


Nueva  situación  de  la  pastoral  y 
de  la  educación  teológica 

Roberto  Hurtado 

Licenciado  en  teología,  1983 


Edgardo  García  ha  planteado  que  la  pastoral  le  pertenece  a  la  iglesia  local,  y  por  lo  tanto 
debe  partir  de  ella.  Esto  es  cierto.  Sin  embargo,  es  necesario  definir  qué  es  pastoral. 
En  la  presente  década  la  pastoral  ha  sido  comprendida  como  el  acompañamiento  solidario 
por  pane  de  la  iglesia  al  pueblo  en  su  marcha  hacia  su  liberación. 

Entonces,  la  práctica  pastoral  es  una  relación  de  consolación  y  misericordia  entre 
la  iglesia  y  la  comunidad.  Ahora  bien,  ciertamente  la  iglesia  local  juega  un  papel  decisivo 
en  la  acción  pastoral.  Pero  cometemos  el  riesgo  de  román  tizar  la  iglesia  local  si  no  la 
definimos  a  partir  del  conflicto  que  vive  a  su  interior.  Hoy  no  es  posible  hablar  de  iglesia 
local  sin  tomar  en  cuenta  la  confrontación  entre  aquellos  que  conservan  la  tradición  por 
la  tradición,  y  los  que  buscan  y  luchan  por  renovar  su  práctica  y  reflexión  bíblico-teológica. 

En  este  sentido  la  institución  teológica  también  tiene  que  considerar  este  conflicto 
y  definir  su  programa  educativo  a  la  iglesia  local.  ¡Qué  mejor  tarea  que  servir  a  la  iglesia 
y  liderazgo  que  se  va  renovando!  Por  supuesto,  esta  opción  le  costará  soportar  la  crítica 
y  posición  de  la  iglesia  conserv  adora.  Esto  mismo  sucederá  con  los  egresados  que  sirvan 
en  la  iglesia.  Por  esta  razón  la  institución  teológica  no  solo  debe  estar  al  servicio  de  la 
iglesia,  sino  renovar  una  nueva  iglesia,  como  dijo  Victorio  Araya  En  estos  tiempos  la 
iglesia  que  se  va  renovando  ya  no  quiere  ser  la  levadura  del  capitalismo,  sino  la  levadura 
de  una  comunidad  fraterna  y  social. 

Toda  institución  teológica  tiene  dos  acciones  o  tareas  básicas:  la  pastoral  y  la  teológica. 
La  primera  debe  ser  su  primer  acto.  Es  decir,  debe  corresponder  a  la  infraestructura,  la 
base  sobre  la  cual  se  superpone  el  acto  segundo  llamado  el  teológico.  Ambas  tareas  conforman 
el  proyecto  educativo. 

Es  necesario  mencionar  una  nueva  modalidad  de  la  educación  teológica,  lo  que  se 


El  Lic.  Roberto  Hurtado  es  pastor  de  la  iglesia  Evangélica  Peraana  Renovada. 


llama  "informal".  Es  decir,  la  educación  que  no  esta  bajo  la  tutela  de  la  institución,  ni 
está  planeada  por  institutos  y  seminarios  formales,  sino  que  surge  de  la  iniciativa  de  la 
iglesia  local  que  se  va  renovando. 

Quiero  citar  una  experiencia.  Nosotros  no  creíamos  en  las  vigilias  como  servicios 
para  el  crecimiento  cristiano.  Sin  embargo,  ahora  tenemos  otro  concepto  porque  las  vigilias 
nos  han  permitido  instruir  bíbüco-teológicamente  a  grupos  de  hermanos  que  por  motivos 
de  trabajo  no  pueden  recibir  instrucción  en  otro  momento.  Ellos  han  pasado  toda  la  noche, 
en  los  fines  de  semana,  recibiendo  instrucción. 

La  otra  razón  por  la  que  es  necesario  tomar  en  cuenta  la  preparación  "informal" 
es  porque  los  institutos  que  deben  formar  el  liderazgo  de  las  iglesias  locales  no  están 
respondiendo  a  las  exigencias  de  la  iglesia  que  se  renueva.  Creemos  que  el  error  de  una 
institución  teológica  es  buscar  reconciliar  la  tradición  con  la  renovación;  el  resultado  es 
una  práctica  neutra.  Aquí  es  necesario  señalar  que  la  educación  teológica  a  distancia  con 
un  buen  programa  resulta  muy  eficaz,  porque  sin  que  necesariamente  la  tildemos  de  educación 
informal,  permite  dentro  de  la  formalidad  educativa  de  la  iglesia  o  los  institutos,  educar 
a  la  iglesia  que  se  renueva. 

Ahora  bien,  hacemos  una  última  aclaración:  la  iglesia  que  se  renueva  no  es  obra 
de  algún  pionero  o  caudillo,  ni  siquiera  obra  de  una  institución  teológica  o  bíblica.  Es 
obra  de  la  situación  de  suma  pobreza  y  violencia  que  vive  nuestra  América  Latina.  La 
iglesia  se  ha  visto  obligada  a  re-pensar  su  fe  y  práctica  en  el  presente  contexto.  Por  ello 
la  institución  que  realiza  esta  labor  pastoral  debe  tener  la  suficiente  humildad  para  reconocer 
que  es  un  acompañante  reflexivo  en  la  marcha  de  la  iglesia  y  el  pueblo  hacia  su  liberación. 


La  iglesia  se  ha  visto  obligada  a  re-pensar 
su  fe  y  práctica  en  el  presente  contexto  de 
suma  pobreza  y  violencia  que  vive  nuestra 
América  Latina. 
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La  pastoral  aborigen 

Pascual  Mamará 

Bachiller  en   teología,  1981 


Introducción 

Esta  reflexión  desarrolla  dos  aspectos  fundamentales.  El  primero  será  un  análisis, 
desde  el  marco  teórico-histórico,  de  la  realidad  en  que  se  vive  el  sufrimiento  y  se  libra 
la  lucha  de  los  aborígenes  de  América  Latina,  a  fin  de  comprender  ese  sufrimiento  y  esa 
lucha  y  las  implicaciones  pastorales  que,  indudablemente,  toda  esa  realidad  tiene  para  la 
iglesia.  Esperamos  que  una  reflexión  de  esta  naturaleza  ayude  a  los  pastores  y  las  iglesias 
a  entender  mejor  la  pastoral  del  aborigen. 

El  segundo  aspecto  apunta  hacia  la  pastoral  aborigen  por  la  vida,  y  contiene  las  bases 
bíblico-teológicas  que  dan  sentido  a  esta  pastoral.  Pone  en  relieve  algunas  inquietudes 
programáticas  y  las  prioridades  para  la  tarea  pastoral  en  el  proceso  de  la  lucha  por  la  vida 
y  la  liberación  de  los  aborígenes.  Las  lecturas  bíblicas  claves  serán  las  siguientes:  Yahvé 
es  una  Roca  para  su  pueblo  (Sal.  31.1-3);  el  llamado  a  la  fe  es  para  el  proyecto  de  liberación 
(Exodo)  y  de  responsabilidad  pastoral  (Ez.  34.1-10);  el  modelo  pastoral  es  Jesucristo  como 
pastor  que  da  vida  abundante  (Jn.  10.7-16);  la  misión  pastoral  es  para  la  realización  del 
Reino  de  Dios  que  fue  inaugurado  por  Jesucristo  (Ml  4.12-25). 

Con  sincera  modestia  sometemos  estos  pensamientos  a  la  consideración  de  los  teólogos 
y  pastores  de  América  Latina. 

I.     La  pastoral  en  el  contexto  de  la  realidad  actual 

Para  comprender  el  verdadero  sentido  de  la  pastoral  aborigen,  previamente  debemos 
ubicamos  dentro  del  marco  histórico  de  la  realidad  actual.  Esta  es,  indudablemente,  la 
mejor  manera  de  efectuar  un  análisis  que  nos  permita  discernir  los  acontecimientos  históricos 
de  un  mundo  multipolarizado  que  podríamos  esbozar  de  la  siguiente  manera: 
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NORTE:  rico 


OESTE:  capitalismo  ESTE:  socialismo 

SUR:  pobre 

Los  acontecimientos  históricos  actuales  son  secuelas  de  las  confrontaciones  entre  Oeste- 
Este,  de  los  cuales  el  primero  sustenta  el  sistema  del  capitalismo,  la  libertad  individual, 
la  propiedad  privada  y  la  civilización  occidental.  Es  liderado  por  los  países  industrializados 
(Estados  Unidos.  Europa  occidental,  Japón,  Australia)  que  hegemonizan  la  influencia  y  el 
poderío  mundial.  Por  su  parte,  el  Este  sustenta  el  sistema  socialista,  y  también  ejercen 
un  poderío  mundial.  Los  medios  de  comunicación  social,  las  ideologías  políticas,  la  religión, 
la  ciencia  y  la  técnica  son  instrumentos  al  servicio  de  cada  sistema.  Esto  se  vuelve  más 
notable  en  los  países  que  experimentan  movimientos  de  liberación  en  pro  de  la  independencia 
nacional. 

En  cuanto  a  las  confrontaciones  entre  Norte  y  Sur,  éstas  son  aún  más  graves  porque 
amenazan  la  vida  humana  y  la  integridad  de  la  creación  de  Dios.  Los  ricos  son  cada  día 
más  ricos,  y  controlan  los  medios  de  producción  económica  y  los  mercados  mundiales.  Para 
el  beneficio  propio,  influyen  en  los  poderes  político-ideológicos,  los  valores  culturales  y 
religiosos,  las  estructuras  militares  y  muchas  otras  instancias.  A  su  vez,  los  pobres,  o  sea 
el  Sur  (América  Latina,  Africa,  Asia),  son  cada  día  más  pobres.  Ubicados  en  el  Tercer 
Mundo,  son  productores  de  materias  primas  y  alimentos  para  la  exportación,  y  consumidores 
de  productos  manufacturados.  Por  esto  están  condenados  al  sufrimiento  y  la  amenaza  de 
la  muerte  por  desnutrición  y  falta  de  atención  médica,  de  vivienda,  de  educación  y  agua 
potable.  Están  privados  de  esperanzas  para  la  solución  de  estas  y  otras  necesidades  básicas, 
pues  los  gobiernos  locales  están  más  preocupados  por  servir  a  los  poderosos  y  no  vacilan 
en  tomar  medidas  radicales  como  la  imposición  de  altos  impuestos  y  bajos  salarios  para 
los  trabajadores.  Su  único  propósito  es  capitalizar  los  recursos  económicos  para  atender 
la  deuda  externa,  que  ya  es  impagable  (además  de  incobrable  ética  y  moralmente). 

A  propósito  de  esta  situación,  el  documento  teológico  de  Tanzania  analiza  las  causas 
del  subdesarrollo  del  Tercer  Mundo,  y  lo  atribuye  a  la  colonización  de  los  europeos  desde 
el  siglo  XV,  su  aventura  militar,  la  civilización  y  cristianización  de  los  paganos. 

Mientras  que  ellos  contribuían  a  modernizar  los  países  colonizados, 
saqueaban  enormes  ganancias  materiales  de  este  proceso.  Saquea- 
ron las  riquezas  de  América.  Asia.  Africa  y  el  oro,  la  plata,  las 
piedras  preciosas  y  las  materias  primas  fueron  a  aumentar  más 
su  acumulación  de  capital.  Sus  países  crecieron  en  riqueza  y 
en  poderío  a  costa  del  sub-desarrollo  de  estos  países  conquistados 
y  colonizados.1 

Dentro  de  este  proceso  anti-humano  de  explotación,  los  aborígenes  de  América  Latina 
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se  debaten  entre  la  vida  y  la  muerte.  Son  los  sectores  sociales  más  marginados  y  despreciados, 
que  sufrieron  aniquilamiento  y  crueldad,  desde  el  momento  de  la  colonización  de  Cristóbal 
Colón  y  su  banda  de  mercenarios  que  desembarcaron  en  la  Isla  de  Guanahaní  en  las  Bahamas. 
el  12  de  octubre  de  1492.  Durante  cerca  de  496  años  que  hemos  librado  la  dura  batalla, 
sólo  por  ser  "los  más  aptos",  y  ayudados  por  la  presencia  de  Tatinun  Ajayapa  (Espíritu 
de  Dios)  y  por  una  vida  comunitaria  intensa.  Estas  son  las  naciones  y  culturas  milenarias 
de  los  Aymarás,  Quechuas,  Tupiguaraníes,  Tobas,  Mapuches,  Chibchas,  Guagiros.  Tala- 
mancas, Mayas,  Aztecas,  Iraqueses  y  otros  del  nuevo  continente. 

Los  investigadores  como  Eduardo  Gaicano  mencionan  que  el  genocidio  reportó  sesenta 
millones  de  muertos  en  el  coloniaje.  Los  civilizadores  de  la  cristiandad  no  vacilaron  en 
usar  la  cruz  y  la  espada  para  sepultar  pueblos  y  naciones  enteras.  Sobre  esa  crueldad  no 
tardará  en  llegar  el  juicio  más  grande  de  la  historia  contra  sus  autores:  parece  mito,  utopía 
e  imposibilidad,  pero  al  fin  los  tribunales  del  mundo  aceptarán  reparar  los  perjuicios  del 
holocausto  humano  de  un  continente  entero  y  contra  toda  la  voluntad  de  Dios.  Aun  sabiendo 
que  Dios  manda  "No  matarás"  (Ex  20.13),  los  explotadores  desobedecieron  a  la  ley  divina. 
Es  más,  Jesucristo  reafirma  que  ha  venido  "para  dar  vida,  vida  en  abundancia"  (Jn.  10.9- 
10).   A  propósito  de  este  sufrimiento,  Gustavo  Gutiérrez  dice: 

La  otra  intuición  [de  la  teología  que  se  hace  en  América  Latina] 
es  la  perspectiva  del  pobre:  clases  explotadas,  razas  marginadas, 
culturas  despreciadas.  Eso  condujo  a  tomar  el  gran  tema  de 
la  pobreza  y  del  pobre  en  la  Biblia.  Desde  ahí  el  pobre  aparecía 
como  la  clave  para  comprender  el  sentido  de  la  liberación  y 
revelación  del  Dios  liberador.2 

Si  bien  a  lo  largo  de  los  quinientos  años  de  desarrollo,  la  pastoral  de  la  cristiandad 
de  la  iglesia  católica,  y  luego  la  pastoral  liberal  de  la  iglesia  protestante,  han  consistido 
en  catequizar  y  adoctrinar  en  los  valores  éticos,  sociales  y  lingüísticos  de  la  civilización 
occidental,  en  este  proceso  el  mensaje  cristiano  ha  sido  distorsionado  y  se  ha  legitimado 
los  sistemas  de  dominación  practicados  por  los  conquistadores.  Tal  tratamiento  ha  callado 
la  voz  de  los  pueblos  indígenas. 

A  pesar  de  todas  las  adversidades  y  sacrificio,  la  vida  comunitaria  en  los  movimientos 
populares  aborígenes  ha  logrado,  con  mucha  prudencia,  avances  muy  significativos.  Ahí 
estamos  los  protagonistas  metodistas,  luteranos  y  de  otros  sectores  evangélicos  y  católicos 
de  Bolivia,  con  programas  y  proyectos  de  una  nueva  lectura  de  la  Palabra  y  de  una  liberación 
que  prioriza  la  búsqueda  de  la  identidad  como  pueblos  y  naciones.  Buscamos  investigar 
y  documentar  la  propia  historia  del  continente,  a  la  que  Gustavo  Gutiérrez  denomina  "la 
otra  historia",  para  luego  ir  avanzando  hacia  la  ecumenicidad  cristiana,  que  toma  en  cuenta 
el  movimiento  obrero  y  otros  sectores  explotados,  en  un  diálogo  fraterno. 

Todos  quisiéramos  participar  en  la  toma  de  decisiones:  todos  creemos  en  la 
autodeterminación  de  los  pueblos.  Desde  el  área  andina,  estamos  seguros  de  contribuir 
a  la  construcción  de  una  sociedad  comunitaria  latinoamericana  que  respeta  los  valores 
culturales  y  lingüísticos,  las  tradiciones  religiosas  y  la  filosofía  de  las  diversas  nacionali- 
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culturales  y  lingüísticos,  las  tradiciones  religiosas  y  la  filosofía  de  las  diversas  nacionali- 
dades. De  manera  que  el  ministerio  pastoral  aborigen  aportará  algo  muy  valioso  a  la  reflexión 
sobre  la  Palabra  de  Dios  y  sobre  la  presencia  divina  en  la  historia.  Hay  que  acelerar  la 
festividad  de  la  primicia  del  Reino  que  se  aproxima,  y  la  celebración  compartida  del  jubileo 

americano. 

Por  esta  razón,  merecen  todo  el  respaldo  moral  y  material  los  organismos  ecuménicos 
que  vienen  trabajando  en  la  reflexión  teológica,  pastoral  y  social  con  los  aborígenes.  Entidades 
tales  como  el  CEPITA,  que  desarrolla  el  programa  pastoral  del  aborigen,  el  Comité  Coordinador 
de  Teología  Andina,  que  trabaja  con  la  investigación  teológica,  el  ISETRA,  de  reciente 
creación,  que  se  dedica  a  la  formación  de  recursos  humanos  en  el  área  teológica,  y  el  CTP, 
también  ecuménico  y  que  se  concentra  en  la  teología  popular.  Estos  y  otros  organismos 
ecuménicos  como  CiPCA,  CEBIAR,  y  DIAEM,  ayudan  a  los  pastores  bolivianos  y  mantienen 
nexos  con  grupos  internacionales  como  CIEMAL,  CLAI,  DEI  y  CMI. 

2.     Hacia  la  pastoral  aborigen  por  la  vida 

En  esta  sección  proponemos  una  visión  futurista.  Al  decir  "por  la  vida",  entendemos 
vida  en  comunidad  para  el  Reino  de  Dios,  en  una  sociedad  pluralista  en  cuanto  a  culturas, 
sexo  y  edades.  Los  argumentos  bíblicos,  teológicos  y  pastorales  proceden  de  las  Escrituras; 
aquí  el  Pastor  es  Yahvé,  la  roca  de  Israel,  como  dice  Jacob  (Gé.  49.24).  La  aclamación 
poética  del  Salmo  23  es  aún  más  clásica,  que  comienza  con  la  figura  retórica  del  pastor 
de  rebaños:  "Yahvé  es  mi  Pastor"  que  no  permite  que  falte  nada.  El  cuida  la  integridad 
de  su  pueblo,  lo  protege  de  todos  los  peligros,  le  busca  alimentos  y  agua  y  lo  acompaña 


Pascual  Mamani  y  Amflcar  Castañeda  abogan  por  una  pastoral  aborigen  basada 
en  la  justicia  y  orientada  a  la  vida  plena  para  los  pueblos  orpimidos  de  América. 
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en  todo  momento  (w.  1-6). 


Yahvé  es  el  Pastor  que  conduce  a  Israel  a  partir  de  la  esclavitud  en  Egipto,  lo  libera 
de  la  opresión  y  lo  acompaña  en  el  camino  a  la  tierra  prometida,  símbolo  de  la  prosperidad 
y  la  vida  abundante.  Entonces  se  hizo  la  alianza  para  definir  la  vida  en  comunión  entre 
Dios  y  el  pueblo.  De  ahí,  los  ancianos,  sacerdotes,  profetas  y  hasta  los  gobernantes  y  reyes 
asumieron  la  función  pastoral.  A  la  par  de  esta  actividad  humana,  el  profeta  Isaías  confía 
plenamente  en  la  acción  de  Yahvé,  y  lo  declara  una  vez  más  pastor  de  rebaños  que  apacienta 
a  su  pueblo  (Is.  40.11).  El  profeta  Ezequiel  es  más  contundente  todavía:  si  los  pastores 
de  Israel  no  cumplen  ni  asumen  las  responsabilidades  pastorales,  ¡Ay  de  ellos!,  que  sólo 
se  apacientan  a  sí  mismos.  Por  lo  que  Dios  mismo  se  hará  cargo  de  pastorear  a  su  pueblo 
(Ez.  34.1-10). 

En  el  evangelio  de  Juan  hay  un  hermoso  sermón  de  Jesús  en  que  reclama  ser  el 
buen  Pastor,  el  que  ha  venido  para  dar  vida,  y  vida  en  abundancia;  está  dispuesto  a  sacrificar 
su  vida  por  las  ovejas.  (Juan  10.7-21).  En  la  iglesia  primitiva,  los  miembros  constituían 
el  Cuerpo  de  Cristo  y  cada  uno  recibía  dones  según  el  Espíritu  le  daba;  Pablo  instruía  sobre 
la  pastoral  que  cada  creyente  hacía  según  sus  dones  (Ef.  4.11).  Estaban  comisionados, 
según  el  mandato  del  Señor  (Mt.  28. 19-20),  a  predicar  el  evangelio  del  Reino  que  se  acercaba 
(Mt_  4.12-25).  Todos  los  testimonios  bíblicos  nos  hacen  comprender  el  verdadero  sentido 
de  la  pastoral  que  a  continuación  resumimos. 

La  comunidad  creyente  vive  la  comunión,  la  relación  más  íntima  con  Dios;  por  ello 
él  es  Pastor  del  pueblo  de  Dios,  que  cuida  la  vida,  libera  de  la  opresión,  y  conduce  a  la 
plenitud  de  la  vida.  Es  un  Pastor  que  comparte  y  vive  la  propia  experiencia  del  pueblo, 
I  conoce  las  necesidades  básicas  de  su  criatura,  y  proclama  que  hay  una  esperanza  del  Reino 
donde  ya  no  hay  griegos  ni  judíos.   Todo  el  cuerpo  vive  en  unidad;  es  una  comunidad 
I  plena  y  santificada  que  no  acepta  sin  más  la  muerte.  Dios  nunca  más  abandona  a  su  pueblo: 
[  enseña,  cura,  alimenta,  protege  de  los  peligros,  expulsa  demonios,  anuncia  la  presencia  del 
i  Espíritu  Santo  y  la  realidad  del  Reino.  Esto  fue  exactamente  lo  que  ocurrió  con  Jesucristo, 
|  el  Pastor  que  vivía  la  historia  del  pueblo  en  sus  luchas,  en  sus  éxitos  y  fracasos  como  humanos. 
\  Finalmente,  viene  el  triunfo  de  la  resurrección.  De  manera  que  el  mejor  modelo  pastoral 
i  es  Jesucristo. 

Es  esta  perspectiva  histórica  de  los  aborígenes,  junto  con  las  bases  bíblico-teológicas, 
lo  que  nos  motiva  para  la  pastoral  aborigen  por  la  vida  en  el  siglo  XX,  preparando  un 
mejor  futuro  en  el  siglo  XXI.  Nos  espera  una  época  de  grandes  acontecimientos  científicos, 
I  técnicos,  religiosos  y  otros,  que  de  hecho  plantearán  nuevas  oportunidades  para  la  humanidad. 
En  este  sentido  compartimos  la  proclamación  de  las  22  nacionalidades  de  15  países  de  América 
Latina  de  la  II  Consulta  Ecuménica  de  Pastoral  Indígena: 

Proclamamos  nuestra  esperanza  de  que  solamente  la  unidad  en  la  diver- 
sidad de  las  nacionalidades  indígenas  de  América  sobre  laautoafirmación 
de  nuestra  identidad  ha  de  llevarnos,  en  unidad  con  los  otros  sectores 
oprimidos,  a  la  verdadera  autodeterminación  y  liberación  integral  de 
nuestros  pueblos.3 
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Por  tanto,  hay  que  priorizar  los  programas  de  la  pastoral  aborigen  por  la  vida,  es 
decir,  la  formación  de  recursos  humanos  en  sus  distintos  niveles.  Deben  ser  programas 
interdisciplinarios,  de  espíritu  ecuménico,  que  enfaticen  la  investigación  en  las  ciencias  sociales 
y  ciencias  de  la  religión.  Así  entenderemos  la  auténtica  historia  del  continente,  y  avanzaremos 
a  un  proyecto  histórico  de  liberación  e  independencia  nacional.  Estos  son  derechos  inalienables 
de  los  pueblos  latinoamericanos. 

Del  mismo  modo,  debemos  incentivar  a  los  propios  aborígenes  a  presentarse  como 
pueblos  y  naciones  sin  patemalismos  de  ninguna  índole  en  las  instancias  de  organismos 
locales,  nacionales  e  internacionales.  Deben  ser  los  protagonistas  de  su  propia  historia  sin 
interferencias,  solamente  una  solidaridad  de  compañerismo  y  diálogo. 

Finalmente,  planeemos  la  celebración  del  año  de  Jubileo  en  1992,  con  un  proyecto 
en  las  iglesias  de  la  pastoral  aborigen  por  la  vida,  como  parte  del  ministerio  de  la  iglesia 
en  América  Latina.  Entre  tanto,  busquemos  el  ambiente  propicio  para  que  en  cada  célula 
social  de  ayllus,  en  las  comunidades,  comarcas,  markas  y  ciudades  la  gente  promueva  la 
unidad  de  la  iglesia,  desterrando  las  pugnas  del  proselitismo  sectario  y  el  fraccionamiento 
de  los  movimientos  cristianos  que  se  dividen  en  perjuicio  de  las  comunidades.  Esta  es 
la  tarea  —  compücada,  por  cierto  —  de  la  pastoral  aborigen  por  la  vida  en  nuestro  continente. 

En  cuanto  a  los  modelos  pastorales,  se  podría  tomar  en  cuenta  lo  siguiente: 

un  modelo  de  pastoral  docente  cuyo  fin  será  la  formación  de  agentes  pastorales 
un  modelo  de  pastoral  profética  que  asume  el  compromiso  de  denunciar  la  injusticia 
y  anunciar  el  Reino  de  Dios 

un  modelo  de  pastoral  evangelística  basado  en  la  comisión  de  Mt.  10.16-20. 

un  modelo  de  pastoral  obrera 

un  modelo  de  pastoral  aborigen  de  liberación 

NOTAS 

1.  Teología  desde  el  tercer  mundo,  Documento  de  Dar  Es  Salaam,  Tanzania,  1976  (San  José:  DEI, 
1982),  p.  13. 

2.  La  fuerza  histórica  de  los  pobres  (Salamanca:  Sigúeme,  1982),  p.  258. 

3.  CLAI,  Cosecha  de  esperanza:    iglesia,  hacia  una  esperanza  solidaria  (Quito:    Impresión  FEPP,  1988), 

p.  231. 
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Reseñas  bibliográficas 


Elsa  Tamez.  Santiago:  Lectura  latinoamericana  de  la  epístola.  San  José: 
DEI,  1986.    110  pp. 

Con  retraso  reseñamos  en  este  número  de  Vida  y  Pensamiento  el  libro  de  nuestra 
colega  Elsa  Tamez,  ya  conocido  y  probado  en  eventos  internacionales  de  América  Latina, 
publicado  primero  en  portugués  por  la  Imprensa  Metodista  en  1985,  editado  por  el  DEI 
en  español  en  1986,  y  actualmente  traducido  y  publicado  en  inglés  por  Meyer-Stone. 

Nuestra  autora  comienza  in  troduciendo  provocativamente  este  tan  oportuno  comentario, 
recordándonos  que  se  trata  de  "una  carta  circular"  a  las  comunidades  cristianas  del  primer 
siglo,  y  que  sería  fácilmente  "una  carta  interceptada"  por  la  Seguridad  Nacional  en  más 
de  un  país,  por  su  denuncia  de  la  explotación  de  parte  de  los  terratenientes  (5.1-6)  y  de 
la  vida  regalada  de  los  hombres  de  negocios  (4.13-17). 

Elsa  Tamez  también  nos  recuerda  que  esta  carta  ha  sido  interceptada,  marginada 
o  despreciada  de  diversas  maneras  por  los  cristianos  y  las  iglesias  a  lo  largo  de  los  siglos. 
Primero,  manteniendo  por  largo  tiempo  en  suspenso  su  incorporación  en  el  canon  del  Nuevo 
Testamento  (siglo  IV),  y  luego  disputando  su  valor  teológico  por  algunos  padres  de  la  iglesia 
y  por  el  propio  Lutero  en  las  controversias  teológicas  de  la  Reforma.  Más  tarde  fue  desestimada 
por  exegetas  y  comentaristas,  a  causa  de  su  carácter  puramente  exhortativo  (parenético). 
Muchos  la  eluden  hoy  en  día  en  la  liturgia  o  la  exposición  bíblica,  por  su  lenguaje  ofensivo 
para  los  ricos  en  la  iglesia. 

No  es  de  extrañar,  entonces,  la  escasez  de  buenos  comentarios  sobre  la  epístola,  en 
español  y  en  otros  idiomas,  y  que  los  existentes  hayan  sido  producidos  en  un  contexto  de 
abundancia  y  seguridad,  ajeno  a  la  realidad  de  sus  primeros  lectores.  Se  ha  cuidado  de 
no  ofender  a  sus  posibles  lectores  de  hoy  en  las  iglesias  cristianas  del  mundo  opulento  o 
a  los  cristianos  en  ascenso  social  y  económico. 

La  autora  propone  y  realiza  esta  relectura  del  texto  de  Santiago  desde  una  perspectiva 
latinoamericana,  con  los  ojos  del  que  sufre  "la  opresión,  la  marginación,  y  quizás  la 
persecución",  como  la  comunidad  a  la  que  fue  dirigida  originalmente  esta  carta. 

Se  trata  de  un  serio  trabajo  exegético,  donde  la  autora  deja  hablar  al  texto  por  sí 
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mismo,  y  reconstruye  el  contexto  a  partir  del  mismo  texto.  Ella  reconoce  y  muestra  que 
es  difícil  penetrar  en  la  epístola,  por  la  diversidad  de  temas  que  aparecen  y  reaparecen 
uno  tras  otro,  con  aparente  falta  de  una  estructura,  pero  trae  consigo  sus  dotes  de  crítica 
literaria  y  su  conocida  creatividad  en  la  lectura,  la  relectura  y  la  comunicación.  Pasa  y 
repasa  los  temas,  las  frases,  resalta  las  palabras,  sugiere  matices,  mira  desde  un  ángulo, 
luego  de  otro,  y  se  acerca  al  texto  como  si  fuera  una  fotografía  borrosa,  buscando  la  distancia 
y  el  ángulo  que  revele  sus  nítidos  contornos. 

De  este  modo,  Elsa  encuentra  la  lógica  y  la  dinámica  de  esta  carta  que  se  revela 
como  un  mensaje  de  denuncia,  de  esperanza  y  de  llamado  a  un  discipulado  responsable. 
El  primer  ángulo  es  el  de  la  opresión,  y  nos  muestra  una  comunidad  de  oprimidos  (trabajadores, 
campesinos,  huérfanos,  viudas,  miembros  de  "la  dispersión")  que  se  dirigen  a  los  opresores 
(dentro  y  fuera  de  la  iglesia),  y  denuncian  los  mecanismos  de  su  opresión  (1.10-11;  2.6- 
7;  5.1-6).  En  esto  nuestra  autora  se  revela  como  digna  continuadora  de  su  libro  de  tesis 
La  Biblia  de  los  oprimidos,  y  se  concentra  en  una  de  las  áreas  de  opresión  encaradas  por 
el  Nuevo  Testamento. 

Pero  la  carta  -  y  este  comentario  -  es  también  un  mensaje  de  esperanza  a  los  que 
sufren.  Dentro  del  "cuarto  oscuro"  de  la  realidad  en  que  viven,  "hay  rendijas  de  esperanza": 
la  alegría  del  servicio,  la  esperanza  escatológica  en  que  Dios  ha  de  transformar  esa  realidad, 
la  "paciencia  militante"  en  medio  de  los  sufrimientos,  la  confianza  en  la  identificación  de 
Dios  con  el  pobre. 

Y  el  tercer  ángulo  de  visión,  donde  se  concentra  todo  el  peso  de  la  epístola:  la  praxis, 
la  fe  que  obra,  una  praxis  con  integridad,  de  consecuencia  consigo  mismo,  con  Dios  y  con 
los  demás. 

Elsa  Tamez  termina  invitándonos  a  leer  la  epístola  "desde  el  reverso",  a  exponemos 
a  la  crisis  de  la  autocrítica  y  a  echar  mano  de  la  única  clave  hermenéutica  posible  para 
esta  circular  interceptada  tantas  veces:  "nuestra  lectura  de  Santiago  no  puede  ser  pasiva, 
debe  ser  militante"  (p.  100). 

Cierra  el  librito  una  meditación  comparativa  entre  Juan  Wesley  y  Santiago,  sobre 
el  concepto  de  la  perfección  cristiana. 

La  autora  no  se  pronuncia  sobre  la  identidad  del  autor  de  la  epístola,  a  menudo 
identificado  como  un  hermano  de  Jesús.  Le  basta  presentarlo  como  "un  hombre  llamado 
Santiago",  "un  siervo  de  Jesucristo  preocupado  por  los  pobres  y  oprimidos  de  aquellos  tiempos, 
los  cuales  padecen  sufrimientos  insoportables  y  necesitan  de  la  fuerza  y  la  esperanza"  (pp. 

13,  22-25). 

Este  librito  puede  dar  frescura  y  nueva  vida  a  nuestro  estudio  bíblico  personal  y, 
sobre  todo,  comunitario,  y  dar  sustento  e  inspiración  a  nuestro  compromiso  con  la  "dispersión" 
latinoamericana. 

Mortimer  Arias 

Ex-Recior  del  SBL 
Profesor,  Iliff  School  of  Theology 
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Ricardo  Foulkes.  El  Apocalipsis  de  San  Juan.  Una  lectura  desde  América 
Latina,  Buenos  Aires:  Nueva  Creación  y  Grand  Rapids:  Eerdmans,  1989.  253  pp. 

Del  temor  al  placer 

Hay  muchos  cristianos  --  el  que  escribe  entre  ellos  --  que  por  muchos  años  han  sentido 
un  cierto  temor,  rayando  en  el  miedo,  ante  el  libro  de  Apocalipsis.  En  la  tradición  evangélica 
y  conservadora  que  ha  caracterizado  a  gran  parte  del  protestantismo  de  habla  castellana 
el  último  libro  de  la  Biblia  --  que  lo  es  también  del  Nuevo  Testamento  --  fue  siempre  relegado 
aun  plano  muy  secundario  como  texto  de  predicación.  De  hecho,  solo  recuerdo  muy  vagamente 
algunos  sermones  que  se  limitaban  a  exponer  los  tres  primeros  capítulos  de  ese  libro,  por 
k»  general  desde  una  perspectiva  de  proyección  histórica  (es  decir,  como  si  aquellas  siete 
iglesias  a  las  que  se  enviaron  sendas  cartas  representaran  siete  épocas  sucesivas  de  la  historia 
de  la  iglesia). 

El  temor  que  creó  el  hecho  de  no  habérsele  prestado  la  atención  debida  a  Apocalipsis 
se  acrecentó  a  causa  de  dos  otros  factores:  uno,  el  carácter  un  tanto  críptico  propio  de  toda 
literatura  apocalíptica;  y  dos,  la  ligereza  con  que  el  libro  ha  sido  tratado  por  los  comentaristas 
(del  presente  y  de  épocas  inmediatamente  anteriores).  Aunque  no  lo  hayamos  percibido  de 
esta  manera,  todos  hemos  presenciado  el  manoseo  a  que  ha  sido  sometido  ese  texto  bíblico 
para  hacerle  decir  lo  que  gentes  de  determinada  "mentalidad"  querían  que  dijese.  Así,  hemos 
oído  interpretaciones  con  marcados  sobre  tonos  racistas  (el  hombre  blanco,  anglosajón,  es 
el  que  se  pone  del  lado  del  pueblo  de  Dios;  los  chinos,  por  otra  parte,  son  los  perversos), 
o  coa  descarada  parcialidad  ideológica  (los  países  capitalistas  defienden  al  pueblo  judío: 
los  comunistas  -  soviéticos,  sobre  todo  -  son  "el  malo  de  la  película").  Y  para  lograr  todo 
eso,  se  obliga  a  la  historia  a  hacer  piruetas  de  saltimbanqui  como  consumada  acróbata. 

En  ese  panorama,  y  con  esa  predisposición  de  signo  negativo  hacia  el  único  libro 
totalmente  apocalíptico  de  la  Biblia,  se  me  sugirió  escribir  una  reseña  del  reciente  comentario 
escrito  por  el  profesor  y  amigo  Ricardo  Foulkes.  Me  vino  entonces  a  la  memoria  el  recuerdo 
de  las  clases  que  sobre  el  Apocalipsis  juanino  dictó  el  Prof.  Foulkes  en  1957,  cuando  fui 
su  discípulo  en  el  Seminario  Bíblico  Latinoamericano. 

Con  cierta  aprehensión  inicié  la  lectura.  Debo  aclarar  que  me  agrada  escribir  notas 
críticas  de  libros  cuando,  al  leerlos,  considero  que  las  recensiones  pueden  ofrecer  alguna 
contribución  a  sus  lectores  y  a  los  lectores  potenciales  de  los  libros  en  cuestión.  Sin  embargo, 
cuando  leo  un  libro  porque  tengo  que  escribir  su  reseña  (o  lo  que  es  probable  que 
psicológicamente  sea  lo  mismo,  para  escribir  la  reseña),  experimento  una  especie  de  bloqueo 
mental  que  me  dificulta  la  lectura.  Comencé,  pues,  a  leer  el  libro  de  Foulkes  y  fui  cautivado 
por  el  texto  desde  el  principio.  Temo,  incluso,  que  a  todas  las  personas  con  quienes  me 
he  relacionado  durante  las  últimas  semanas  las  he  fastidiado  con  mis  observaciones  y 
recomendaciones  para  que  lean  este  libro. 

¿Qué  me  entusiasmó  del  comentario? 
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Permítaseme  comenzar  por  lo  que  algunos  podrían  considerar  de  importancia  secundaria: 
el  libro  está  muy  bien  escrito.  La  prosa  es  fluida,  la  frase  clara  y  no  desprovista  de  elegancia. 
El  lenguaje  refleja  a  veces  la  pasión  musical  del  autor,  y  por  eso  habla  de  "hacer  sonar 
una  nota",  de  interludio,  contrapunto,  nota  tónica,  sinfonía,  etc.  Hay,  además,  un  uso  comedido 
y  sabio  de  la  imaginación,  elemento  indispensable  en  la  interpretación  del  texto  bíblico. 

Sí  es  una  lástima  que  la  impresión  haya  sido  muy  descuidada  en  muchos  aspectos. 
Hay  palabras  mal  divididas,  guiones  mal  usados,  falta  de  muchas  comas,  y  alguna  que  otra 
mal  colocada.  Hay  algunas  expresiones  incomprensibles,  quizá  porque  faltaron  palabras 
o  se  colocaron  mal,  y  algunas  palabras  mal  escritas.  Algunos  usos  son  anglicados.  Me 
apresuro  a  añadir  que  estos  y  otros  "defectillos"  que  podrían  señalarse  (atribuibles,  en  su 
mayoría,  al  proceso  de  impresión)  no  hacen  que  la  obra  desmerezca  en  nada  en  cuanto 
a  su  contenido. 

Otro  elemento  muy  valioso  es  el  uso  de  esquemas  explicativos  que  ayudan  al  lector 
a  lograr  una  visión  de  conjunto  de  las  secciones  a  las  que  aquellos  se  refieren. 
Desafortunadamente,  en  uno  faltó  mayor  claridad  en  la  diagramación  (p.  1 15),  y  otro  estaba 
mal  colocado,  pues  el  párrafo  introductorio  lo  colocaron  después  del  esquema  (p.  4.). 

Un  tercer  aspecto  digno  de  destacarse  es  el  hecho  de  que  el  autor,  sin  hacer  alarde 
de  eruditísimos  conocimientos,  muestra  a  lo  largo  de  la  obra  que  está  familiarizado  con 
el  mundo  del  primer  siglo.  Aquí  y  allá,  va  desparramando  datos  que  proveen  información 
valiosa  para  comprender  el  significado  del  texto  de  Apocalipsis.  Se  aprecia  claramente 
este  aporte  en  los  comentarios  de  las  cartas  a  las  siete  iglesias.  Pero,  afortunadamente,  no 
solo  allí.  Considero  que  este  aspecto  de  la  obra  es  fundamental,  sobre  todo  a  la  luz  de 
lo  que  se  indicará  más  adelante  acerca  de  las  tendencias  predominantes  en  los  comentarios 
escritos  en  castellano:  su  carácter  ahistórico  aun  cuando  pretendan  explicar  "toda"  la  historia. 
Hay  algo  que  echo  de  menos  en  el  libro  que  es  objeto  de  esta  reseña:  personalmente  me 
habría  gustado  que  en  las  notas  al  pie  de  página  se  hubieran  provisto  los  datos  bibliográficos 
en  los  que  se  sustenta  la  información  histórica  o  literaria  de  que  el  autor  echa  mano.  La 
naturaleza  de  la  obra  quizá  no  lo  hacía  apropiado.  (Dicho  sea  de  paso,  el  autor  revela  conocer 
también,  y  bien,  la  historia  de  la  interpretación  de  Apocalipsis.) 

El  valor  fundamental  de  esta  obra,  a  juicio  de  este  reseñador,  radica  en  algo  que 
distingue  este  comentario  de  la  mayoría  de  los  publicados  en  nuestra  lengua.  El  autor  rehusa, 
de  manera  valiente  y  enfática,  acercarse  a  Apocalipsis  como  si  en  vez  de  ser  este  un 
libro  fuese  más  bien  una  bola  de  cristal  donde  pudieran  verse,  en  imágenes  claramente  definidas, 
los  detalles  de  los  acontecimientos  históricos  que  han  de  tener  lugar  en  los  últimos  tiempos. 
Esta  tesis  está  bien  sustentada  a  lo  largo  de  la  obra.  La  reiterada  explicación  de  los  juegos 
que  hace  el  autor  bíblico  con  los  verbos  oir  y  ver  (con  antecedentes  en  el  Antiguo  Testamento), 
y  la  consecuente  imposibilidad  de  "dibujar"  lo  que  se  dice  que  se  vio  (hecho  que  indica 
que  el  énfasis  no  está  puesto  en  la  mera  imagen  visual),  manifiestan,  sin  lugar  a  dudas, 
que  no  se  trata  de  una  descripción  codificada  de  acontecimientos  detallados  y  sucesivos 
que  ocurrirán  en  la  historia  humana.  Más  aún:  Foulkes  muestra,  además,  que  al  pretender 
encontrar  en  Apocalipsis  una  descripción  histórica  que  sigue  un  orden  cronológico  hasta 
el  final  de  los  tiempos,  lo  que  se  está  haciendo  es  forzar  el  significado  y  uso  de  las  imágenes 
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apocalípticas,  eliminando  los  juegos  de  yuxtaposición  de  esas  imágenes  y  el  uso  de  estas 
para  referirse  a  los  mismos  hechos  desde  perspectivas  diferentes.  Por  tratar  de  convertir 
al  autor  de  Apocalipsis  en  un  historiador  que  precede  a  los  acontecimientos  que  historia, 
se  le  desconoce  su  creatividad  artística  y  su  extraordinaria  imaginación. 

Esto  es  esencial.  Porque  el  autor  de  Apocalipsis  escribe  desde  su  propia  experiencia 
histórica  (y,  sobre  todo,  desde  la  experiencia  histórica  de  la  comunidad  cristiana  de  la  región 
occidental  del  Asia  Menor,  con  la  que  él  estaba  identificado),  su  obra  tiene  un  arraigue 
histórico  indiscutible.  Las  referencias  a  la  época  —  a  aquella  época  —  revelan  que  lo  que 
escribe  no  es  producto  de  una  imaginación  calenturienta  o  desenfrenada,  sino  una  percepción 
(clara,  para  una  mentalidad  apocalipticista)  de  lo  que  está  sucediendo,  y  de  lo  que,  con 
fundamento  en  esto  último,  él  percibe  que  va  a  acontecer  en  no  mucho  tiempo.  Ello  mismo 
se  revela  en  la  estructuración  general  del  libro,  específicamente  en  el  juego  de  los  septenarios 
y  en  el  hecho  de  que  siempre,  desde  el  primero  de  estos,  el  último  elemento  incluye  el 
.  resto  del  libro  (y,  por  ende,  todos  los  otros  septenarios). 

Quisiera  retomar  aquí  algo  que  mencioné  en  líneas  anteriores.  En  efecto,  decía  antes 
que,  por  el  afán  de  ver  en  Apocalipsis  una  narración  anticipada  de  la  historia  venidera, 
los  comentaristas  que  así  interpretan  ese  libro  asumen  una  posición  ahistórica.  Esto  es  así 
porque,  al  proyectarse  al  futuro  (en  algunos  casos,  no  después  de  las  cartas  a  las  iglesias 
.  sino  desde  ellas,  o,  al  menos,  desde  la  segunda),  se  produce  un  abandono  total  del  interés 
.  por  la  historia  concreta  de  la  que  es  parte  el  autor  del  libro.  No  es  por  eso  extraño,  que 
las  interpretaciones  de  esa  naturaleza  terminen  siendo  una  especie  de  "escatología  ficción", 
con  las  más  extravagantes  predicciones  que  se  dan  de  bruces  contra  la  realidad  de  los  hechos. 
.  Además,  como  muy  bien  señala  Foulkes,  tal  interpretación  de  Apocalipsis  transforma  al 
i  hombre  y  a  la  mujer  en  títeres,  despoja  a  la  historia  humana  de  todo  valor  propio  y  convierte 
I  al  Señor  de  la  historia  (es  decir,  a  Dios)  en  un  dios  que  juega  con  las  voluntades  humanas 
"Je  irrespeta  la  dignidad  de  la  persona  que  él  mismo  creó. 

Ricardo  Foulkes  escribe  desde  una  posición  teológica  identificada  con  la  tradición 
evangélica  que  podría  calificarse  de  conserv  adora.  A  veces  deja  la  impresión,  al  leer  ciertas 
afirmaciones  lanzadas  aquí  y  allá  en  el  libro,  que  le  preocupa  dejar  bien  sentado,  ante  el 
lector,  ese  hecho.  Apostillas  sobre  la  inspiración  del  texto  sagrado,  sobre  el  sacrificio  de 
Jesús  o  sobre  su  segunda  venida  parecieran  corroborar  esta  aserción.  Sin  embargo,  esta  toma 
de  posición  teológica  viene  atemperada  por  otros  factores  que  la  colocan  en  su  correcta 
perspectiva  y  que  deben  ser  tomados  en  consideración  para  evaluarla  con  justicia.  Por  una 
[parte  —y  contra  lo  que  suele  suceder  con  demasiada  frecuencia  en  círculos  conservadores 
—el  autor  no  asume  posiciones  dogmáticas  al  interpretar  el  Apocalipsis  juanino.  Cuando 
se  tropieza  con  textos  que  son  muy  difíciles  de  entender,  o  cuando,  dado  el  estado  actual 
ie  la  exégesis,  le  resulta  imposible  llegar  a  una  interpretación  siquiera  provisional,  así  lo 
señala,  con  todo  candor.  Tal  actitud  resulta  refrescante,  pues  significa  un  reconocimiento 
inteligente  de  dificultades  reales. 

Además,  se  manifiesta  con  claridad  que  conoce  y  toma  en  serio  los  resultados  de 
a  crítica  textual  y  de  la  moderna  erudición  bíblica.  Esto  lo  hace,  como  se  señaló  anteriormente, 
;in  ninguna  ostentación.  Las  notas  sobre  el  texto  griego,  el  valor  de  algunas  variantes,  el 
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significado  y  uso  de  determinadas  palabras  del  texto  original,  la  formación  de  los  escritos 
del  Nuevo  Testamento  (y,  en  particular,  de  la  literatura  que  lleva  el  nombre  de  Juan),  etc., 
son  claras  indicaciones  de  la  actitud  intelectual  que  el  autor  ha  asumido. 

Pero,  junto  a  lo  anterior  hay  que  destacar  que  Foulkes  muestra  también  su  profunda 
fe  evangélica  y  su  no  menos  profundo  interés  pastoral.  La  insistencia  en  el  carácter  cúltico 
del  libro  que  comenta  y  en  la  estrecha  relación  de  muchos  pasajes  del  libro  de  Apocalipsis 
con  escrituras  del  Antiguo  Testamento,  como  así  mismo  la  continua  mención  de  las 
implicaciones  eclesiales  o  pastorales  que  se  desprenden  de  las  enseñanzas  de  Juan  el  Anciano 
confirman  la  naturaleza  tanto  de  su  fe  como  de  su  vocación. 

Habría  querido  hacer  algunos  comentarios  sobre  aspectos  parciales  de  la  interpretación 
que  propone  el  profesor  Foulkes,  pero  con  dos  últimos  detalles  concluyo  esta  ya  extensa 
reseña 

El  primero  tiene  que  ver  con  el  subtitulo  del  libro:  "Una  lectura  desde  América  Latina". 
La  vocación  de  Foulkes,  a  la  que  acabo  de  hacer  re  ferencia,  está  indisolublemente  unida 
a  la  América  hispanoparlante,  que  es  la  América  a  la  que  ha  dado  buena  parte  de  su  vida. 
Quizá  sería  bueno  incluir  aquí  algunas  observaciones  sobre  la  trayectoria  teológica  de  Ricardo 
Foulkes  desde  que  llegó  a  Costa  Rica  en  1954  hasta  el  presente,  pero  no  es  ese  el  propósito 
de  esta  noticia  bibliográfica.  Valga  señalar  que  tal  carrera  se  ha  caracterizado  por  un  continuo 
proceso  de  enraizamiento  en  este  suelo  latinoamericano.  Por  ello,  el  subtítulo  no  resulta 
extraño.  Es,  además,  necesario,  pues  va  siendo  hora  de  que  los  comentaristas  bíblicos  de 
esta  parte  del  mundo  comenten  el  texto  sagrado  con  ojos  latinoamericanos  y  para  cristianos 
latinoamericanos.  Foulkes  lo  intenta,  y  va  prodigando  apuntaciones  valiosas  a  lo  largo  de 
su  obra  en  las  que  relaciona  el  texto  bíblico  que  comenta  con  la  situación  social  y  económica 
de  estos  países,  o  con  las  relaciones  internacionales  y  el  estado  de  los  derechos  humanos. 
Quizá  falte,  a  este  respecto,  un  poco  más  de  sistematización. 

Esta  dimensión  latinoamericana  se  expresa  claramente  como  compromiso 
latinoamericano.  Ello  revela  que  su  naturalización  como  ciudadano  costarricense  no  fue  un 
mero  gesto  folclórico,  sino  una  decisión  comprometida.  Dice  Foulkes: 


Hoy  hemos  aprendido  un  poco  más  de  los  mecanismos  que  los 
ricos  usan  para  mantenerse  en  la  cima  de  la  pirámide,  y  sabemos 
que  no  existe  un  mundo  por  dicha  "desarrollado"  y  otro 
desafortunadamente  "en  vías  de  desarrollo",  sino  que  el  segundo 
mundo,  que  siempre  estará  sumido  en  la  penuria,  es  el  otro  lado 
de  la  moneda,  el  precio  que  paga  la  humanidad  para  que  haya 
un  primer  mundo  rico.  (p.  187) 


¡ 


Afirmar  eso  es  asumir  una  posición  ideológica.  Lo  interesante,  al  menos  para  quienes 
conocen  a  Foulkes,  es  que  tal  toma  de  posición  no  es  el  resultado  de  un  análisis  sociopolítico 
teórico  de  la  realidad  latinoamericana,  sino  producto  de  la  relación  de  su  estudio  del  texto 
bíblico  con  su  observación  de  esa  realidad. 
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Y  a  los  que  leen—  más  bien,  "releen"—  Apocalipsis,  con  esta  nueva  información, 
les  resulla  incomprensible  que  no  se  haya  visto  lo  que.  evidentemente,  está  ahí.  tCómo 
no  se  percibían  las  perspectivas  económicas,  sociales  y  políticas  -  que  ya  se  vislumbraban 
en  la  época  del  propio  Juan  -  desde  las  que  fue  escrito  el  cap.  18n  Y  sin  embargo,  tal 
visión  de  la  realidad  humana  no  es  privativa  de  ese  capítulo.  Al  comentar  el  mensaje  a 
la  iglesia  de  Pérgamo  (2.12-17),  ya  Foulkes  había  escrito  asi 

Mientras  Cesar  mantenga  su  lugar  propio  y  limitado  en  el  orden 
divino  de  la  creación,  los  hombres  pueden  obedecerle  al  mismo 
bempo  que  obedecen  a  Dios:  pero  si  César  reclama  para  sí  lo 
que  sólo  a  Dios  le  pertenece,  los  cristianos  están  obligados  a 
declararle  la  guerra  ¡Y  en  ésta  no  cabe  la  neutralidad!  (p.  37) 

Foulkes  muestra  en  repetidas  ocasiones  que  el  reclamo  para  sí  "de  lo  que  solo  a 
Dios  le  pertenece"  hecho  por  muchos  Césares  latinoamericanos  (y  de  otras  latitudes,  por 
cieno),  ha  sido  interpretado  miope  y  egoístamente  por  gran  parte  de  los  evangél;;s.  p„e> 
se  ha  pensado  que  ello  se  refiere  solo  a  la  libertad  de  celebrar  cultos  y  de  "  predicar  ei 
Evangelio".  ¿Y  el  prójimo?  Pareciera  no  importar  nada  a  este  respecto.  No  fue  así  para 
il  autor  y  los  primeros  lectores  de  Apocalipsis,  ni  lo  ha  sido  para  millares  de  otros  lectores 
k  lo  largo  de  los  siglos.  Pero  se  trata  de  aquellos  lectores  que  han  seguido  al  Cordero. 

FJ  segundo  y  último  detalle  se  refiere  al  tema  central  de  todo  el  libro,  que  el  profesor 
Foulkes  repite  en  varias  ocasiones  y  resume  en  tres  afirmaciones  fundamentales.  Ese  sigue 
pendo  el  — —j*  para  los  lectores,  cristianos  o  no,  que  se  aprestan  a  entrar  en  el  siglo 
veintiuno.  Esta  es  la  síntesis: 

L  la  persecución  de  ios  fieles 

2.  el  juicio  divino  contra  los  adversarios 

3.  el  triunfo  final  de  los  fieles, 

El  triunfo  final  de  los  fieles  es  el  triunfo  final  y  definitivo  del  Cordero,  que  es  el 
(^iel  y  Verdadero,  la  Palabra  de  Dios  y  el  Rey  de  Reyes  (cap.  19).  Después,  solo  queda 
U  acción  de  Dios,  que  lanza  al  dragón  a  hacer  compañía  a  sus  secuaces  (el  monstruo  y 
ú  falso  profeta).  La  visión  final  es  la  de  la  nueva  Jerusalen.  la  nueva  comunidad,  la  sociedad 
jerfecta.  Los  enemigos  del  género  humano  -  que  son  también  los  enemigos  de  Dios  — 
habrán  desaparecido  para  siempre.  ¡Ven,  Señor  Jesús! 


PIíuwco  Bonilla 

^  Ei-rrcur  sel  531 


Irene  Foulkes,  ed.  Teología  desde  la  mujer  en  Centroamérica.   San  José: 
SEBILA,  1989.  191  pp. 

En  el  libro  editado  por  Irene  Foulkes,  que  recoge  artículos  y  reflexiones  de  15  mujeres 
centroamericanas,  confluyen  varias  virtudes  dignas  de  puntualizar. 

Primero,  las  mujeres  toman  postura  ante  el  texto  bíblico  desde  una  posición  histórica 
y  contextual.  Es  decir,  se  visualizan  las  posibilidades  de  emancipación  y  reivindicación 
de  la  mujer  que  se  dan  en  el  mensaje  y  conducta  de  Jesús,  ante  las  necesidades  y  dificultades 
de  muchas  mujeres.  Los  testimonios  proyectan  optimismo,  esperanzas  y  fe  en  que  es  posible 
cambiar  este  estado  de  cosas;  los  sistemas  de  opresión  contra  la  mujer  no  tienen  ningún 
fundamento  bíblico. 

Por  otro  lado,  la  mujer  cristiana  debe  llevar  a  cabo  acciones  concretas  que  la  conduzcan 
a  una  vida  plena,  y  está  en  capacidad  de  hacerlo.  Pero,  para  actuar  en  el  mundo  hay  que 
recuperar  la  identidad  arrebatada  y  la  confianza  en  sí  misma.  Por  eso  es  imperativo  pensar 
también  como  mujer  negra,  india,  como  obrera,  teóloga,  o  ama  de  casa,  como  madre,  hija 
o  compañera.  La  lucha  de  las  mujeres  —  parece  insinuamos  el  libro  —  no  se  plantea  sólo 
desde  la  perspectiva  del  sexo,  sino  que  también  cobran  importancia  las  particularidades  de 
raza,  ocupación,  papeles  asignados. 

Al  tener  testimonios  diversos,  el  libro  nos  da  una  panorámica  general  de  la  situación 
de  la  mujer  en  Centroamérica,  tal  como  la  perciben  las  mujeres  cristianas.  Pero  con  el 
apoyo  de  la  lectura  bíblica,  nos  presenta  además  las  particularidades  que  nos  ayudan  a 
comprender  mejor  la  realidad  y  lo  que  podemos  hacer  al  respecto  como  cristianas.  Una 
teología  desde  la  mujer  en  Centroamérica  toma  en  cuenta  la  globalidad  y  la  especificidad. 

En  los  análisis  que  hacen  las  mujeres  se  nota  el  peso  de  un  proceso  de  socialización 
primaria  discriminante  y  desvalorizante.  La  familia  ha  indicado  las  pautas  a  seguir  y  las 
propias  mujeres-madres  han  reforzado  los  papeles  que  mantienen  la  sumisión.  Sin  embargo 
lo  más  alarmante  es  que  también  la  iglesia,  como  agencia  socializadora,  mantiene  patroneí 
de  relación  autoritarios  hacia  las  mujeres.  Esos  patrones  se  manifiestan  en  formas  diversa} 
y  algunos  son  abiertos,  pero  otros  son  encubiertos. 

De  ahí  que,  hacer  teología  desde  la  mujer  implica  identificar  también  aquellas  forma' 
de  opresión  que  se  dan  en  nuestras  congregaciones  y  corregir  las  distorsiones  bíblicas  er 
que  se  han  fundamentado  las  prácticas  opresoras.  Las  mujeres  que  nos  relatan  su  vida  dar 
pautas  para  cambiar  la  situación. 

Además  de  los  aspectos  ya  señalados,  nos  llama  la  atención  la  concepción  globa 
e  integral  de  la  paz  que  se  trabaja  en  el  libro.  Es  decir,  la  paz  fundamentada  en  la  justicií 
y  como  expresión  de  la  dignidad  humana.  Entender  el  verdadero  significado  de  la  paz  a 
actuar  en  el  mundo  como  creyentes  y  como  mujeres;  es  luchar  por  una  verdadera  justicü 
para  todos  los  olvidados  y  discriminados  —  no  sólo  las  mujeres.  Parece  ser  que  no  ha; 
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igualdad  real  sin  justicia  social,  pues  muchas  mujeres  en  Centroamérica  no  pueden  pensar 
en  ellas  debido  a  que  tanto  ellas  como  su  familia  viven  en  condiciones  infrahumanas  y 
la  lucha  mayor  es  por  la  sobrevivencia. 

En  cuanto  a  las  debilidades  del  libro,  queremos  señalar  que  se  deben  más  a  la  naturaleza 
de  éste,  ya  que  es  producto  de  un  trabajo  sistemático  en  diferentes  lugares  con  mujeres. 
Hay  reiteración  en  el  análisis  y  un  énfasis  mayor  en  la  situación  nicaragüense,  situación 
que  a  algunas  mujeres  en  otros  países  les  costaría  entender.  Sin  embargo,  esto  no  es  motivo 
para  descalificar  la  obra,  sino  por  el  contrario;  debemos  estimular  a  Irene  Foulkes  para 
que  siga  adelante  y  se  profundice  más  en  aquellos  aspectos  que  este  libro  insinúa,  pero 
que  no  puede  tratar.  Entre  estos  tenemos  una  pregunta  que  nos  inquieta:  ¿cómo  fue  que 
la  teología  se  centró  en  el  hombre  y  también  reforzó  los  estereotipos  y  la  represión  contra 
la  mujer? 

Sonia  Abarca  Mora 

Profesor»  de  Psicología, 
Universidad  Nacional  de  Costa  Rica 


Sallie  McFague.  Models  of  God.  Theology  for  an  Ecological  Suelear  Age 
London:   SCM  Press,  1987.  224  pp. 


En  los  últimos  años  está  surgiendo  entre  mujeres  cristianas  latinoamericanas  un  profundo 
interés  por  un  nuevo  estudio  de  la  imagen  de  Dios.  Cada  vez,  más  mujeres  se  ven  confrontadas 
con  los  límites  de  algunos  conceptos  tradicionales  de  Dios,  como  por  ejemplo  la  imagen 
de  Dios  Padre,  e  inician  una  búsqueda  de  nuevas  imágenes,  más  fieles  a  los  testimonios 
bíblicos  y  más  acertadas  para  expresar  las  experiencias  con  Dios  de  mujeres  latinoamericanas. 
Me  refiero  a  artículos  como  el  de  Alida  Verhoeven  "Concepto  de  Dios  desde  la  perspectiva 
femenina:  una  percepc ión"  y  el  de  María  C lara  B  ingemer  "La  Trinidad  a  partir  de  la  perspectiva 
de  la  mujer  algunas  pautas  para  la  reflexión",  ambos  publicados  en  el  libro  El  rostro 
femenino  de  la  teología  (San  José:   DEI,  1986). 

j  Aunque  esta  búsqueda  tenga  como  uno  de  sus  objetivos  principales  la  promoción 
3  de  contribuciones  de  mujeres  latinoamericanas  al  pensamiento  acerca  de  Dios,  puede  ser 
i  importante  darse  cuenta  de  esfuerzos  parecidos  emprendidos  en  otros  contextos. 

Uno  de  los  más  interesantes  esfuerzos  de  los  últimos  años  lo  encontramos  en  el  segundo 
a&libro  de  la  teóloga  norteamericana  Sallie  McFague,  Models  ofGod.  Theology  for  an  Ecological 
a  Nuclear  Age.  Lo  que  motiva  a  la  autora  para  estudiar  nuevos  modelos  de  Dios  es  un  des- 
«xubrimiento  cada  vez  más  agudo  de  que  los  conceptos  tradicionales  de  Dios  de  índole  patriarcal, 
^triunfalista  e  imperialista  son  cada  vez  más  irrelevantes,  idólatras  y  hasta  peligrosos  para 
jtila  continuación  de  la  vida  en  nuestro  planeta.  Ya  que  no  podemos  teologizar  con  metáforas 
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y  modelos  pasados  de  moda  y  opresivos,  urge  la  formulación  de  nuevos  modelos  adecuados 
para  nuestro  tiempo.  Esta  es  la  tarea  que  Sallie  McFague  se  propone:  desarrollar  tres 
nuevos  modelos  de  Dios:    Dios  como  madre,  amante  y  amigo/a. 

Su  libro  consta  de  dos  partes,  cada  una  dividida  en  tres  capítulos.  La  primera  pane 
analiza  el  contexto  general  de  su  experimento  intelectual,  mientras  la  segunda  describe 
minuciosamente  las  implicaciones  de  cada  uno  de  los  tres  modelos. 

El  primer  capítulo  distingue  tres  aspectos  de  la  nueva  sensibilidad  que,  según  McFague, 
está  surgiendo  en  nuestro  tiempo:  una  visión  integral  e  integradora  de  la  realidad,  que 
enfatiza  la  interdependencia  de  todos  los  seres  humanos  y  no-humanos,  una  conciencia  de 
la  amenaza  nuclear  que  por  la  primera  vez  en  la  historia  le  ha  dado  al  ser  humano  la  posibilidad 
de  acabar  con  toda  la  vida  y  con  la  creación  entera  y  una  sensibilidad  ante  el  carácter 
constructivo,  y  por  ende  parcial,  preliminar  y  riesgoso,  de  todo  quehacer  teológico. 
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Este  último  aspecto  se  elabora  más  en  el  segundo  capítulo,  donde  la  autora  explica 
su  proyecto  teológico  como  un  proyecto  de  una  teología  metafórica  y  heurística;  es  decir, 
una  teología  que  promueve  la  búsqueda  de  metáforas  y  modelos  nuevos  para  hablar  de  Dios, 
pero  que  a  la  vez  está  consciente  de  que  los  resultados  de  estos  experimentos  sean  precisamente 
nuestros  conceptos  de  Dios  —  y  no  Dios  mismo.  Cuando  hablamos  de  Dios  Padre  o  de 
Dios  Madre,  no  tratamos  de  definir  a  Dios  como  padre  o  madre.  No  insistimos  en  una  ^ 
identificación,  sino  usamos  una  metáfora  para  indicar  ciertas  características  de  Dios  relaciona- 
das con  nuestros  conceptos  de  padre  o  madre,  que  pueden  iluminar  parcialmente  nuestra 
comprensión  de  Dios.  Pero  Dios  siempre  va  más  allá  de  nuestras  metáforas  o  modelos. 
Por  eso  nos  corresponde  una  gran  tolerancia  ante  las  distintas  propuestas  modelos. 
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En  el  tercer  capítulo  se  usa  una  metáfora  para  describir  el  contexto  mundial.  Se 
descarta  el  tradicional  modelo  monárquico  en  que  la  relación  de  Dios  con  el  mundo  es 
la  de  un  rey  absoluto  sobre  su  reino,  lo  que  implicaba  que  Dios  controla  el  mundo  por 
una  combinación  de  dominación  y  benevolencia,  limitando  la  participación  y  responsabilidad 
humanas.  McFague  propone  el  modelo  del  mundo  como  el  cuerpo  de  Dios,  que  le  parece 
más  adecuado  para  nuestro  tiempo,  porque  promueve  actitudes  de  responsabilidad  humana 
por  el  mundo.  Dios  cuida  del  mundo  como  nosotros  cuidamos  de  nuestro  cuerpo.  Esto 
no  quiere  decir  que  ya  no  haya  dolor  en  el  mundo,  sino  que  Dios  está  presente  en  el  sufrimiento. 
Pecado  es  resistirse  a  formar  parte  de  este  cuerpo,  de  este  mundo,  del  cual  la  parte  especial 
somos  nosotros  los  seres  humanos  como  imago  Dei.  Este  modelo  no  es  jerárquico;  promueve 
actitudes  de  responsabilidad  y  de  solidaridad  para  con  los  más  vulnerables  y  de  respeto 
por  la  naturaleza  y  el  cuerpo. 

En  la  segunda  parte  del  libro,  la  autora  da  una  amplia  elaboración  de  cada  uno  de  los  tres 
modelos,  buscando  respuestas  a  las  mismas  Mes  preguntas  orientadoras: 

1.  ¿qué  tipo  de  amor  divino  sugiere  cada  modelo? 

2.  ¿qué  tipo  de  actividad  divina  implica  este  amor? 

3.  ¿qué  implica  cada  tipo  de  amor  para  la  existencia  en 
nuestro  mundo? 
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El  modelo  de  Dios  como  madre 


El  modelo  de  Dios  como  madre  es  ágape,  un  amor  créame  que  nos  lleva  a  los 
inicios  de  la  vida,  que  nutre  y  que  por  ser  inclusivo  busca  la  plenitud  de  la  vida.  En  la 
tradición  cristiana  se  ha  representado  este  amor  por  expresivas  imágenes  como  las  comidas 
de  Jesús  y  la  eucaristía,  mientras  las  metáforas  referentes  al  inicio  de  la  vida  y  al  parto 
Ido  han  recibido  semejante  interés.  La  actividad  divina  en  este  modelo  es  el  crear.  Dios 
jes  el  Creador,  pero  la  imagen  de  "Dios  pariendo  su  propio  cuerpo"  propone  un  modelo 
|que  acaba  con  los  dualismos  de  Dios/universo.  alma/espíritu  y  naturaleza, humanidad,  sin 
{caer  en  una  simple  identificación  y  permitiendo  ver  el  compromiso  y  la  intimidad  de  Dios 
Icón  d  mundo.   Dios  necesita  y  afirma  el  universo.   Entonces  la  écca  que  corresponde 
ta  este  modelo  es  justicia,  ya  que  no  es  posible  separar  el  amor  a  Dios  y  el  amor  a  los 
i  otros  seres,  tanto  humanos  como  no-humanos. 

El  modelo  de  Dios  como  amante 

iba  negado  a  hablar  de  Dios  como  amante.  Sin  embargo,  en  la  misma  tradición  encontra«os 
I  ejemplos  en  que  se  usa  el  modelo  del  amante  para  expresar  el  anhelo,  la  pasión  y  la  cercanía 
lúe  Dios,  como  la  imagen  de  Dios  como  el  esposo  fiel  en  Oseas,  la  oración  de  Jesús  en 
jjuan  17.  22b-23a  y  a  ia  imagen  del  alma  como  novia  de  Dios  en  el  misticisrno  medieval. 
lEros,  como  un  anhelo  pasional  por  lo  valioso  y  un  deseo  de  unirse  con  eOo,  es  el  upo 
de  amor  de  Dios  que  se  presenta  en  este  modelo.  Esto  implica  que  el  mundo  es  valioso, 
•que  Dios  k)  necesita  y  que  su  actividad  principal  es  salvar,  buscar  la  reunificación  con 
I  el  mundo,  lo  que  es  una  profundizar  ion  de  la  creación.  En  este  proceso  Dios  necesita 
ha  compaflía  de  Vos  seres  humanos;  la  ética  de  este  modelo  exige  sanar,  curar,  atender 
kias  necesidades  básicas,  inclusividad.  resistencia  a  la  muerte  e  identificación  con  los  sufrientes 
[que  están  presentes  aquí. 

El  modelo  de  Dios  como  amigo  a 

Amistad  es  una  ligación  voluntaria  entre  dos  seres,  en  una  relación  recíproca  que 
km  plica  un  compromiso  más  allá  de  los  dos.  Filia  es  este  amor  de  una  relación  adulta, 
jen  la  que  Dios  nos  invita  a  ser  sus  socios  en  su  trabajo  de  sostener  celebrando  y  compartiendo 
jpan  y  alegría.   Compañerismo  es  la  ética  correspondiente. 

I  *  *  * 

¿Cuán  convincente  es  este  esfuerzo  de  Sallie  McFague  por  desarrollar  nuevas  metáforas 
y  modelos  de  Dios? 

Un  juicio  sobre  su  contribución  implica  necesariamente,  a  mi  modo  de  ver,  dos  niveles 
antes  de  juzgar  sobre  el  contenido  específico,  debemos  aceptar  la  legitimidad  de  un  proyecto 
l teológico  heurístico  que  exige  la  libertad  para  desarrollar  nuevos  modelos  desconocidos 
en  la  tradición,  pero  urgentes  para  responder  a  inquietudes  actuales.  La  descripción  que 
ofrece  S.  McFague  de  la  nueva  sensibilidad  de  nuestro  tiempo,  en  que  los  desastres  ecológicos 
y  la  amenaza  nuclear  se  ciernen  sobre  nuestro  mundo,  y  de  ciertos  efectos  negativos  de 
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algunas  imágenes  tradicionales  de  Dios  y  su  explicación  de  que  también  los  modelos  í 
tradicionales  siempre  son  de  carácter  constructivo  —  aunque  muchos  creyentes  hayan  perdido 
la  conciencia  de  esto  —  dan  suficientes  argumentos  para  justificar  su  proyecto.  Sin  embargo, 
el  hecho  de  que  la  Biblia,  en  la  visión  de  S.  McFague,  es  nada  más  que  un  conjunto  de 
"estudios  de  caso",  o  un  "clásico"  cristiano  sin  una  autoridad  o  normad vidad  especial  dificultará 
la  aceptación  de  su  teología  por  muchos  evangélicos  latinoamericanos. 

Cuando  ahora  vemos  más  de  cerca  el  contenido  de  su  proyecto,  se  destacan  la  solidez  ', 
con  que  ha  pensado  en  las  múltiples  implicaciones  de  sus  planteamientos,  la  modestia  con 
que  hace  sus  propuestas,  siempre  abierta  ante  alternativas,  y  la  sinceridad  de  su  preocupación 
por  el  futuro  cercano  de  nuestro  mundo.  Sallie  McFague  está  consciente  de  su  propio  contexto: 
como  mujer  blanca  norteamericana  de  la  clase  media,  escribe  para  un  público  norteamericano 
de  la  clase  media,  que  puede  tomarse  el  lujo  de  reflexionar  sobre  la  problemática  ecológica 
y  nuclear,  porque  tiene  satisfechas  sus  necesidades  básicas. 

i 

Sin  embargo,  en  ciertos  momentos  de  su  libro  la  autora  se  refiere  a  teologías  del 
Tercer  Mundo.  Desde  su  preocupación  por  el  medio  ambiente,  formula  una  crítica  al  concepto 
de  Dios  Libertador  —  el  único  modelo  nuevo  dentro  de  la  teología  de  la  liberación  —  * 
porque  este  concepto  limita  a  Dios  a  actuar  en  la  historia  humana  y  deja  fuera  de  atención 
toda  la  naturaleza,  toda  la  creación  no-humana.  Me  parece  una  crítica  constructiva  que 
debe  inspirar  a  los  teólogos  del  Tercer  Mundo  a  ampliar  su  perspectiva  y  a  incluir  la  problemática  1 
ecológica  y  nuclear  en  sus  reflexiones.  Su  insistencia  en  la  importancia  de  la  participación 
y  responsabilidad  humanas  para  la  solución  de  los  problemas  mundiales,  es  un  elemento  . 
muy  válido  en  un  ambiente  cristiano  en  que  la  fe  muchas  veces  ha  llevado  a  una  apatía 
ante  el  sufrimiento  de  las  grandes  mayorías. 

En  cuanto  a  los  tres  modelos  mencionados,  creo  que  el  primero  y  el  tercero  tendrán 
una  buena  acogida  en  América  Latina.  Hablar  de  Dios  como  madre  se  hace  cada  vez  más 
común  en  nuestro  contexto,  gracias  a  un  rescate  minucioso  de  las  raíces  bíblicas  de  esta 
metáfora.  La  versión  latinoamericana  de  Dios  como  amigo/a  será  la  imagen  de  Dios  como 
compañero,  presente  ya  en  muchas  liturgias  populares,  aunque  el  equivalente  femenino  todavía 
no  aparece  frecuentemente. 

De  todos  modos,  deberemos  esperar  un  tiempo  más  hasta  que  surjan  con  más  fuerza 
y  más  frecuencia  imágenes  nuevas  elaboradas  por  mujeres  (y  hombres)  de  América  Latina. 
El  trabajo  de  Sallie  McFague  puede  inspirar  y  estimulamos  para  asumir  esta  tarea. 


Quiero  terminar  con  unas  palabras  de  asombro.  Desde  una  perspectiva  latinoamericana 
llama  mucho  la  atención  la  soledad  en  que  Sallie  McFague  ha  elaborado  sus  nuevos  modelos. 
Aunque  varias  personas  le  hayan  ayudado  y  acompañado,  no  hay  ninguna  comunidad  religiosa 
presente  que  funcione  como  base,  como  suelo  nutricio,  que  le  proporcione  sus  experiencias 
religiosas,  para  que  ella  como  "teóloga  orgánica"  ayude  a  expresarlas  y  a  sistematizarlas. 
Quizás  sea  la  falta  de  una  comunidad  de  base  precisamente  la  causa  de  que  su  proyecto, 
visto  desde  la  realidad  tumultuosa  de  Centroamérica,  parece  algo  artificial,  algo  ingenuo, 
como  si  los  ejercicios  intelectuales  individuales  por  sí  solos  midieran  el  mundo.  Las 
comunidades  eclesiales  de  base  y  muchas  congregaciones  evangélicas  de  América  Latina 
saben  mejor. 

Ineke  Bakker  1 1 

Profesora  de  teología  sistemática,  SBL 
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CELEBREMOS  JUSTOS.     San  José:    SEBELA,  1989.    194  pp. 


¡Algo  importante  sucedió  en  nuestro  medio!  Cinco  organizaciones  de  servicio  pastoral 
y  de  educación  teológica,  se  unieron  en  un  propósito  claro:  compartir  ampliamente  La 
rica  creación  musical  y  poética  que  hemos  venido  experimentando  en  nuestras  iglesias 
y  grupos  cristianos  a  lo  largo  y  ancho  del  continente.  De  esta  manera  y  a  través  de  varios 
años  de  trabajo,  nació  el  cancionero  Celebremos  Jimios. 

La  inquietud  que  motivó  el  trabajo  fue  la  de  dar  apoyo  litúrgico- musical  a  Las 
comunidades  cristianas,  para  que  respondan  en  lo  celebrativo  a  la  acción  de  Dios  en  el 
mundo,  en  la  vida.  El  canto,  respuesta  del  pueblo  a  la  acción  divina  en  su  medio,  debe 
ser  autóctona,  partiendo  de  Las  raíces  del  pueblo  celebrante  sin  que  ello  implique  desconocer 
la  herencia  universal  recibida  y  recreada  en  el  medio  propio. 

El  pueblo  Latinoamericano  canta,  es  festivo,  es  celebrativo  en  todos  los  ámbitos  de 
su  vida.  Es  pueblo  gestual  y  alegre  en  general.  Rescatar  nuestra  idiosincrasia  tan  borrada 
de  nuestros  cultos  para  expresar  una  auténtica  adoración  llena  de  nuestros  sentimientos  de 
dolor,  temor,  alegría  y  paz,  es  tarea  de  La  nueva  iglesia  latinoamericana  y  de  las  instituciones 
que  La  sirven. 

En  ese  sentido  el  cancionero  Celebremos  Jumos  es  un  valioso  instrumento  de  liturgia. 
En  él  aflora  el  ritmo  del  Caribe  y  del  pueblo  negro  Latinoamericano,  La  expresividad  triste 
del  pueblo  aborigen  de  los  Andes  y  de  las  costas  ante  siglos  de  opresión,  el  canto  del  Río 
de  la  Plata  con  sus  diversos  ritmos,  la  alegría  centroamericana.  Todo  ello  se  hace  presente 
Jen  el  marco  de  la  lucha  cotidiana  por  la  vida,  inspirada  por  La  fe  cristiana  y  su  luz  en 
I  medio  de  las  tinieblas,  el  hambre,  la  opresión  y  la  miseria,  la  guerra  y  el  caos  que  envuelve 
[nuestro  continente.  La  mayoría  de  los  cantos  de  Celebremos  Jumos  surgen  en  este  contexto 
¡para  expresar  a  través  de  La  teología  popular  hecha  arte  musical  y  poético,  Las  esperanzas 
jde  un  pueblo  que  halla  en  el  canto  y  la  festividad,  el  regalo  que  Dios  le  dio  para  mantener 
rviva  y  firme  La  fe.  También  se  han  recopilado  en  Celebremos  Jumos  algunos  de  los  himnos 
plegados  por  nuestra  herencia  cristiana  universal. 

Para  un  futuro,  urge  rescatar  los  ritos  propios  del  pueblo  costarricense  y  centroamericano 
en  general,  aprendiéndolos  y  enseñándolos,  creando  espacios  de  composición  cristiana  con 
base  en  estos  ritmos  para  que  surjan  cantos  comprometidos  desde  el  marco  de  nuestra  música 
folclórica  y  popular. 

Por  eso  Celebremos  Jumos  no  es  un  proyecto  cerrado.  Sus  editores  nos  instan  a 
enviarles  nuevos  cantos  y  sugerencias.  La  segunda  etapa  del  proyecto  será  grabar  un  cassete 
¡ didáctico  que  muestre  la  melodía  de  cada  uno  de  los  cantos  de  Celebremos  Jumos.  Además 
Jse  proyecta  realizar  talleres  de  animación  Litúrgico- musical.   (La  comisión  encargada  de 
esta  segunda  etapa  invita  a  todos  a  enviar  sugerencias,  cantos,  materiales  litúrgicos,  etc. 
al  Comité  cancionero,  Apdo.  901,  1000  San  José,  Costa  Rica.) 
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Celebremos  Juntos  fue  impreso  en  un  tamaño  cómodo.  Cada  canto  tiene  la  melodía 
en  pentagrama  y  el  cifrado  para  la  guitarra.  Los  cantos  se  han  transportado  a  tonalidades 
fáciles  de  cantar  para  nuestras  congregaciones  y  comunidades  y  fáciles  para  tocar  en  guitarra. 
Contiene  una  serie  de  ayudas  litúrgicas  y  musicales  con  diversos  índices  de  utilidad,  con 
textos  bíblicos  sugeridos  para  cada  canto.  Además  de  las  poesías  intercaladas  entre  las 
diversas  secciones,  se  ha  incluido  también  un  ensayo  acerca  del  culto  y  la  liturgia,  y  la 
conducción  de  ambos. 


José  Francisco  Gómez  Hinojosa.  Intelectuales  y  pueblo:  un  acercamiento  a  la  I 
luz  de  Antonio  Gramsci.  San  José:  DEI,  1987.  262  pp. 


Una  de  las  preguntas  más  importantes  en  la  preparación  de  pastores  es  la  relación 
de  poder  entre  ministros  y  laicos.  ¿Cuál  es  el  papel  que  los  ministros,  como  líderes  e  intelectuales 
en  sus  congregaciones,  deben  jugar  en  cuanto  a  la  toma  de  decisiones?  ¿Deben  presuponer 
que  los  laicos  no  saben  nada,  y  tomar  todas  las  decisiones  autoritariamente  o  en  consulta 
mínima?  O,  al  otro  extremo,  ¿deben  asumir  que  los  laicos  son  los  que  fijan  la  agenda 
de  la  iglesia,  y  dejar  que  ellos  tomen  todas  las  decisiones,  sin  importar  lo  que  el  ministro 
mismo  sabe  basado  en  su  propia  experiencia  y  preparación  pastoral?  ¿Existe  otra  posibilidad 
de  toma  de  decisiones  en  que  todos  participen,  sin  marginar  a  nadie? 

Aunque  Gómez  Hinojosa  empieza  su  libro  con  un  ejemplo  tomado  de  una  parroquia 
católicorromana,  el  problema  que  suscita  es  el  mismo  que  ocurre  en  las  iglesias  evangélicas: 
la  relación  entre  los  líderes  intelectuales  y  los  laicos  en  la  iglesia.  En  busca  de  una  respuesta,  i 
el  autor  estudia  los  escritos  de  un  italiano  del  principio  de  este  siglo,  Antonio  Gramsci.  - 
Mediante  el  desarrollo  del  libro,  entendemos  lo  que  Gramsci  quiere  decir  sobre  intelectuales 
y  la  base,  o  el  pueblo  italiano,  y  lo  que  sus  pensamientos  pueden  ofrecer  a  las  iglesias 
actuales.  t 

En  el  proceso  de  toma  de  decisiones,  tanto  los  intelectuales  como  el  pueblo  tienen 
un  papel  propio,  concluye  Gómez  Hinojosa.  El  intelectual  aporta  el  conocimiento  científico. 
Por  su  entrenamiento,  posee  la  capacidad  de  sintetizar  y  analizar  racionalmente.  El  pueblo  i 
conoce  la  realidad  de  la  vida  de  la  gente  común.  Conoce  las  necesidades  prioritarias,  sus  fc 
sueños  y  sus  emociones.  Posee  un  conocimiento  práctico  que  asienta  en  la  tierra  las  teorías  ; 
de  los  intelectuales.  Cuando  el  conocimiento  de  ambos  grupos  llega  a  combinarse,  se  forma 
lo  que  Gramsci  llama  el  "intelectual  colectivo",  una  forma  de  conocimiento  que  integra 
los  aportes  de  todo  el  grupo,  y  que  representa  una  relación  apropiada  entre  intelectuales  > 


Edwin  Mora  Guevara 

Profesor  invitado,  SBL 


í 

i 


y  la  base. 


Intelectuales  y  pueblo  no  es  un  libro  de  fácil  lectura.  Como  dice  Gómez  Hinojosa, 
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Frecuentemente  el  modo  de  expresarse  del  intelectual  es  inin- 
teligible para  las  bases;  los  temas  que  desarrolla,  la  construcción 
gramatical  que  emplea  y  los  mismos  vocablos  que  utiliza  están 
muy  lejanos  de  los  acostumbrados  por  ellas.  El  intelectual  sentiría 
una  especie  de  complacencia  ipsística  que  raya  en  el  narcisismo; 
mientras  más  complicado  se  hable  más  intelectual  se  es.  (p.  35) 


Al  utilizar  este  libro  en  una  clase,  pasamos  la  primera  sesión  clarificando  el  vocabulario 
del  autor.  Palabras  y  frases  como  ipsística,  crático,  epistémico,  filológico,  valor  gnoseológico, 
I  relación  unitaria  negativa  y  binomio  opuesto  requieren  definición  o  simplificación  para  la 
i  segunda  edición. 

Es  un  libro  difícil,  pero  es  un  libro  útil.  Vale  la  pena  luchar  con  el  vocabulario 
y  los  conceptos  técnicos  filosóficos,  porque  el  planteamiento  tiene  mucho  que  ofrecer  a 
la  relación  entre  el  liderazgo  intelectual  y  la  base  de  nuestras  iglesias. 


Janet  W.  May 

Profesora  de  pastoral,  SBL 


Varios.  En  tierra  extraña:  itinerario  del  pueblo  pentecostal  chileno. 
Santiago:  Editorial  Amerinda,  1988. 

Es  frecuente  ver  en  los  estantes  de  las  librerías  y  en  los  seminarios  norteamericanos 
la  proliferación  de  libros  sobre  los  pentecostales.  Hemos  tenido  menos  suerte  con  América 
Latina  y  el  Caribe,  pero  algo  se  está  haciendo. 

Un  trabajo  muy  reciente  ( 1 988)  acaba  de  aparecer  en  Chile.  Se  trata  de  una  investigación 
auspiciada  por  SEPADE  (Servicio  Evangélico  para  el  Desarrollo)  y  editada  por  Amerinda. 

La  investigación  parte  de  un  principio  metodológico  fundamental:  es  un  trabajo  de 
ilos  pentecostales  chilenos,  no  sobre  los  pentecostales  chilenos.  Es  el  "itinerario"  espiritual 
;  del  pueblo  pentecostal  chileno,  no  el  trabajo  académico  de  una  sola  persona  ni  el  análisis 
frío  que  mucha  sociología  de  la  religión  aplica  a  la  temática  de  la  religiosidad  popular 
en  América  Latina.  Este  es  un  trabajo  en  la  vertiente  testimonial  del  pueblo. 

Hay  un  elemento  hermenéutico  que  hace  aún  más  pertinente  este  trabajo.  Los 
pentecostales  nunca  hablan  de  "teología"  sin  que  relaten  su  experiencia;  la  ponen  en  perspectiva 
vivencial,  narrativa  gráfica.  Es  una  "teología  oral"  mucho  más  que  una  "teología  racional". 
Los  pentecostales  se  mueven  en  un  universo  simbólico  de  imágenes  y  visiones  marcado 
por  lo  testimonial. 
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La  ventaja  del  presente  tomo  es  que  recoge  esa  vivencia,  desde  los  mismos  actores. 
Se  percibe  una  riqueza  extraordinaria,  que  va  más  allá  de  lo  anecdótico,  para  ofrecernos 
la  trayectoria  de  conocidos  líderes  pentecostales  chilenos. 

Resulta  —  para  el  que  escribe  estas  líneas  —  un  motivo  de  emoción  y  alegría  poder 
leer  testimonios  que  en  otras  ocasiones  pude  compartir  con  estos  propios  pastores  en  sus 
casas  e  iglesias.  Ahí  están  el  obispo  Enrique  Chávez,  con  quien  he  pasado  horas  compartiendo 
estos  mismos  temas,  o  el  pastor  José  Guerra,  en  cuyo  hogar  en  Renca  he  pasado  momentos 
felices.  Me  complacen  los  testimonios  de  los  pastores  Narciso  Sepúlveda  y  Edgardo  Toro. 
Todos  ellos  con  un  gran  compromiso  con  la  causa  pentecostal  en  Chile  y  el  resto  de  América 
Latina. 

En  tierra  extraña  es  una  colección  fascinante  de  estampas  vivas,  matizadas  por  la 
fuerza  testimonial  de  hombres  que  han  vivido  la  experiencia  del  Espíritu.  Su  publicación 
constituye  un  acierto  y  su  difusión  será  una  importante  fuente  de  información  para  quienes 
desean  conocer  uno  de  los  pentecostalismos  más  autóctonos  y  auténticos  de  América  Latina: 
el  chileno. 

Recomendamos  esta  obra  a  estudiantes  del  pentecostalismo  y  a  estudiantes  de  teología 
pastoral.  Como  está  editada,  puede  muy  bien  servir  para  estudios  de  casos  en  cursos  pastorales. 

Carmelo  E.  Alvarez 

Ex- rector  del  SBL 
Coordinador  general  del  Departamento 
Ecuménico  de  Investigaciones  (DEI) 


Marcelo  de  Barros  y  José  Luis  Caravias.  Teología  de  la  tierra.  Madrid:  Edi- 
ciones Paulinas,  1988.  436  pp. 


Es  una  obra  completa,  quizá  única  en  su  género,  que  busca  una  fundamentación  de 
la  teología  de  la  tierra  en  las  culturas  populares  y  sus  implicaciones  pastorales  para  la  iglesia 
latinoamericana  en  todos  los  aspectos  de  su  vida  de  servicio  a  favor  de  los  pobres. 
Metodológicamente,  los  autores  buscan  reunir  y  simplificar  los  diversos  artículos  y  análisis 
ya  producidos  en  América  Latina  sobre  el  tema.  La  enorme  y  amplia  experiencia  de  estos 
dos  sacerdotes  le  da  al  libro  una  calidad  excelente  por  su  técnica  expresiva,  sencilla  y  muy 
animada,  por  la  profundidad  con  que  investigaron,  analizaron  y  aportan  al  tema,  y  por  la 
abundancia  de  ejemplos  que  incluyen. 

Compuesto  por  cinco  grandes  capítulos,  el  libro  bien  impreso,  trabaja  desde  la  técnica 
latinoamericana  de  la  teología  como  acto  segundo,  antecediéndole  un  muy  buen  análisis 
de  la  problemática  de  la  tierra  como  supuesto  fundamental.  Nos  presenta  la  relación  triangular 
tierra-fe-vida,  y  destaca  el  rol  que  juega  la  tierra  como  un  lugar  teológico. 
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Cada  capítulo  explica  y  desarrolla  en  forma  sencilla  y  abundante  los  diversos  ángulos 
de  los  subtemas,  desde  la  definición  de  los  términos  basta  la  aplicación  actual  en  nuestra 
realidad,  siguiendo  la  secuencia  lógica  del  tema  general.  Se  plantean,  inclusive,  alternad  vas 
críticas  fundamentadas  en  la  experiencia  y  en  la  búsqueda  de  pormenores  para  responder 
a  preguntas  y  desafíos  relacionados  con  los  subtemas.  Se  nos  invita  a  construir  desde  el 
campesinado  una  visión  realista  de  su  problemática. 

El  primer  capítulo  realiza  un  análisis  coyuntural  del  problema  de  la  tierra  en  Aménca 
T  ^rín?  como  una  situación  más  allá  de  la  simple  contraposición  minifundio- gran  propiedad, 
que  tiene  que  ver  con  las  nuevas  políticas  agrarias  y  las  necesidades  alimentarias  del  pueblo 
latinoamericano  y  la  situación  de  los  campesinos. 

El  segundo  capítulo  desarrolla  un  análisis  antropológico  de  las  culturas  populares 
y  su  relación  con  la  berra,  que  es  la  base  fundamental  de  dichas  culturas,  su  vida  espiritual 
y  religiosa,  su  integridad  en  cuanto  a  pueblos  y  su  sobrevivencia  económica.  Es  una  visión 
que  se  acerca  más  a  la  tradición  bíblica  de  la  tierra  como  don  y  no  como  medio  de  acumulación 
o  venta. 

El  tercer  capítulo  examina  el  contenido  bíblico  de  la  teología  át  la  tierra,  y  nos 
presenta  un  análisis  libro  por  libro  de  la  Biblia,  demostrándonos  la  fundamentalidad  de  la 
úerra  en  la  Escritura.  En  igual  búsqueda,  el  capítulo  cuarto  trata  de  articular  críticamente 
cuál  ha  sido  la  teología  de  la  üerra  a  lo  largo  de  la  historia  de  la  iglesia,  a  través  de  sus 
enseñanzas  sobre  la  justicia  y  la  prosperidad. 

Finalmente,  el  capítulo  cinco  plantea  que  la  movilización  y  acción  organizadora  como 
servicio  pastoral  a  los  campesinos,  con  buen  contenido  tecléele  y  metodológico  para  una 
correcta  praxis  pastoral,  debe  ser  el  centro  de  la  pastoral.  Para  ello  se  apuntan  propuestas 
críticas  concretas  en  pro  del  desarrollo  de  una  ética  y  espiritualidad  cristianas  en  la  situación. 

Por  todos  estos  elementos  y  la  metodología  nrilirada,  el  libro  logra  su  objetivo  de 
presentar  la  tierra  como  lugar  teológico,  que  es  causa  de  una  serie  de  conflictos  y  problemas 
de  vivencia  diana  en  América  Latina,  no  siempre  conocidos  y  analizados  en  su  causalidad 
Con  todo  ello  resaltan  elementos  nuevos  que  se  integran  muy  bien  al  análisis  de  La  relación, 
tales  como  mujer-medio  ambiente,  campo-ciudad,  indio-negro,  agricultura  altema-uerra. 
Además,  se  da  una  fundamentación  bíblica  más  lógica  sobre  la  violencia  en  la  toma  de 
la  tierra  por  Israel. 

Es  un  libro  que  deben  leer  el  pastor,  el  líder,  el  dirigente  comunal  y  el  líder  sindical 
que  viven  y  trabajan  con  la  problemática  agraria.  Sí  creemos,  no  obstante,  que  se  recuierer. 
datos  más  recientes  que  lo  enriquezcan  y  una  mayor  participación  en  el  análisis  de 
Centroamérica  y  del  protestantismo  que  aporte  al  análisis.  En  lo  demás,  es  un  libro  que 
interesa  a  todos. 

Johnny  JenJdns  Soto 
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Alegría  al  estar  juntos  otra  vez.  De  pie:  Alfonso  Vásquez  (Ecuador), 
Tito  Cevallos  (Ecuador  -  Cosía  Rica).  Sentados:  Javier  Zarate  (Colombia), 
Goyo  de  la  Cruz  (Perú  -  Costa  Rica),  Luis  Teodoro  (El  Salvador). 
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TEOLOGIA  DESDE 
LA  MLJER  EN 

CENTRO  AMERICA 

Irene  Foulkes,  ed. 


Desde  situaciones  concretas  de 
violencia  doméstica  y  guerra 
15  autoras  aportan  su  trabajo 
bíblico,  teológico  y  pastoral 


S4.00 


C350 


pese  '  9C  5 


Celebremos  Juntos 


177  cantos  de  toda  la  América  Latina 
para  la  celebración  cristiana 
Letra  y  música,  con  acordes  para  guitarra 
Con  índice  de  temas  v  de  textos  bíblicos. 


S4.00 


C  320 


pese  25C  2 


Estudios  bíblicos 


LA  BIBUA  DE  LOS 
OPRIMIDOS 

Elsa  Tamez 

Obra  de  investigación  del 
A.T.  Fundamental  para  el 
quehacer  teológico  en 
América  Latina.  125  pp. 


$  2.60 


C  195 


(peso:  130g.) 


EL  UBRO  DE  JOB 

Jorge  Pixley 


El  contexto  social  del  libro,  su 
teología  y  su  estructura,  más 
una  clara  exposición  del  texto 
párrafo  por  párrafo  .  233  pp. 


$2.20 


C  175 


LA  FIESTA  DE 
LIBERACION  DE  LOS 
OPRIMIDOS 

Relectura  de  Juan  7:  1  -  10:21 
Hugo  Zorrilla 

Obra  de  erudición  que  propone 
la  fiesta  de  las  enramadas 
como  trasfondo  socio-religioso 
de  esta  sección  del  Evangelio. 
Análisis  crítico-literario  y 
teológico  del  texto  .  318  pp. 


$2.00 


C  160 


(peso:  265  g.) 


Iglesia  y  teología 


EV  ANG  EUZACION 
CONTEXTUAL 

Fundamentos  teológicos 
y  pastorales 

Orlando  E.  Costas 

Comunicar  la  fe  para  trans 
formar  la  realidad.  El  testi- 
monio contextualizado  visto 
en  Esther  y  en  Jesús.  1 19  pp 


$3.50 


C  260 


(peso:  140  g.¡ 


POR  LAS  SENDAS  DEL 
MUNDO  CAMINANDO 
HACIA  EL  REINO 

Jubo  de  Santa  Ana 

Nuevas    orientaciones  y 
nuevos   modelos  bíblicos 
para  la  pastoral  profesante 
en  América  Latina. 
127pp. 


$3.00 


C240 


(peso:  140  g.¡ 


EL  DIOS  DE  LOS  POBRES 

Victorio  Araya 

Un  examen  sistemático  y 
una  valoración  teológica  de 
los  escritos  de  Gustavo 
Gutiérrez  y  Jon  Sobrino. 
244  pp. 


$4.00 


C320 


(peso:  200  g.) 


TODAS  LAS  VOCES 

Taller  de  música  y  liturgia  en  América  Latina,  1988.  Pablo  D.  Sosa,  ed. 

La  rica  experiencia  de  50  músicos  y  animadores  litúrgicos  de  muchas  denominaciones,  plasmada 
en  ponencias,  liturgia  y  cantos.  240  pp. 

$  6.00  (peso:  240  g.)  «  550 


LECTURA  TEOLOGICA 

DEL  TIEMPO 
LATINOAMERICANO 

Ensayos  en  honor  del 
Dr.  Wilton  M.  Nelson 

Temas  que  van  desde  la 
exégesis  y  la  teología  bíblica 
hasta  la  pastoral,  la  educa- 
ción y  la  historia  de  la  iglesia. 
244  pp. 


$  1.75 


C  140 


(peso:  275  g.) 


PROTESTANTISMO 
Y  UBERAUSMO  EN 
AMERICA  LATINA 

José  Míguez  Bonino 
Carmelo  AKrarez 
Roberto  Craig 

Tres  ensayos  socio  -  históri- 
cos que  dan  perspectiva  a 
la  búsqueda  de  alternativas 
liberadoras  en  el  protestan- 
tismo latinoamericano  hoy. 
91  pp. 


$2.00 


C  150 


(peso:  90  g.) 


COMUNIDAD  DE  MUJERES 
Y  HOMBRES  EN  LA 
IGLESIA 

Encuentro  latinoamericano: 
15  -  18  de  marzo  de  1981 

Incluye  el  documento  elaborado 
en  el  encuentro,  junto  con  po- 
nencias de  carácter  bíblico  - 
teológico  y  sociológico  sobre  la 
coparticipación  de  mujeres  y 
hombres  en  la  iglesia.  95  pp. 


$  1.00 


c  75 


(peso:  130  g.) 


JUSTIFICACION 
Y  JUSTICIA 

Vol.  6,  N°  1     junio,  1986 

Raices  protestantes  y  realidad 
latinoamericana.  71  pp. 


$2.50  (peso:U5g.) 


C  200 


la  iglesia  y  su  misión 

Homenaje  a  Rubén  Lores  en  su  jubilación 
Vol.  7,  N°  doble  enero-dio,  1987 

Misionología:  reflexión  bíblica,  teológica  y  estratégica.  122  pp. 

$4.00  (peso:  215  g.)  $320 


SHALOM  EN 
CENTROAMERICA 

Vol.  8,  N°.  1  junio,  1988 

En  un  contexto  de  guerra,  exégesis  y  teología  por  la  paz 
y  la  justicia. 


$2.50 


(peso:  135  g.) 


«200 


Nuevos  caminos  en  la  educación 
teológica  latinoamericana 

Vol.  8,  N°.  2   dio,  1988 

Perspectivas,  instrumentos,  experiencias.  129  pp. 
$2.50  (peso:  220  g.)  C  200 


Revista    ^¿3}  v¡  ¡p®lffi3aMIDS®!M©)         Números  anteriores  disponibles: 

Vol.  2,  N°  1  y  N°  2  (1982)  Artículos  que  ejemplifican  el  encuentro  de  la  exégesis  y  la  teología  con 
la  realidad  social  y  la  praxis  pastoral. 

N°  especial,  1982.  Misión  y  evangelizaron,  con  contribuciones  de  Africa,  India  y  la  China  Popular. 
El  rol  de  la  educación  teológica  por  extensión  en  el  desarrollo  de  las  iglesias  del  tercer  mundo. 

$1.00  C/U.  (peso:  200  g.)  t  50.00  C/U. 

Vol.  4,  N°  doble  (1984,  publicado  en  1985).  Artículos  que  muestran  el  eje  que  une  la  hermenéutica 
bíblica  con  la  pastoral  comprometida  con  los  pobres. 

$3.00  (peso:  240  g.)  C  150.00 


Vol.  5,  N°1  y  N°2  (1985).  Artículos  de  actualidad  teológica,  bíblica  y  pastoral. 

$2.00  C/U.  (peso:  160  g.) 


C  110.00  C/U. 


Dos  números  especiales  del  Congreso  de  Graduados  SBL. 


NUEVA 
PASTORAL 
LATINOAMERICANA  I  y  II 


Vol.  9,  N°1  y  N°  2 


Desde  la  ricadiversidaddesusexperiencias  ministeriales,  graduados  del  SBL 
aportan  descripciones  y  propuestas  para  la  atención  pastoral  en  medio  de  las 
múltiples  crisis  de  América  latina.  N°1.  98  pp.   N°  2,  70  pp. 


$  6.50  (ambos) 


(peso:  190  g.) 


c  560  (ambos) 


TEOLOGIA  DE  JUAN  WESLEY 

Una  investigación  histórica 

Colín  W.  Williams 

(Traducido  por  Roy  H.  May  y  Fanny  Geymonal) 

Importantes  raíces  protestantes  para  el  cristianismo  latinoamericano 
comprometido  con  su  propia  realidad  histórica.  161  pp. 


$  3.75 


;ís:    190 g 


Calcule  usted  mismo  el  costo  del  pete  que  debe  remitir  junto  con  su  pedido,  utilizando  la  siguiente  tabla.  S¡  pide  más  de  un  libro,  sume 
pnmero  el  peso  de  todas  las  selecciones  y  luego  consulte  la  tabla. 


PORTE  AEREO 


Hasta  150  g  . 
De  151  a  200  g 


De  201 
De  251 
De  301 
De  401 


250  g 
: 

400  g 

5:: : 


para 
Centroamenca 

...  S  1.25  

....  1.60  

....  2.00  

....  2.40  

....  3.22  

....  4.02  


para  el  resto  para 

de  Amérca  Europa 
...  S1.B0   S2.20 


PORTE  MARITIMO     :ocos  os  ca  ses 


2.40 
3.00 

3.61 
4.82 
6.02 


c/100  g.  adicionales  agrégue  0.50   0.75 


2.95 
3.68 
4.41 
5.89 
7.36 
1.10 


Hasta  1 50  g  S  0.61 

De   151  a  200  g   0.81 

De  201  a  250  g   1.02 

De  251  a  300  g   151 

De  301  a  400  g   1.61 

De  401  a  500  g   2.02 

De  501  a  600  g   2.41 


De  601  a  700  g  S2.83 

De  701  a  800  g   3.23 

De  801  a  900  g   3.64 

De  901  a  1000  g   4.04 

De  1001  a  1250  g   4.29 

De  1251  a  1500  g   5.15 

De  1501  a  1750  g   5.65 


Hay  descuento  del  10%  en  pedidos  de  10  libros  (de  una  variedad  de  tit 
25%  en  pedidos  de  1 0  ejemplares  o  más  de  un  mismo  titulo. 


(los)  o  más.  Para  librerías  e  instituccres  "ay  descuentos  ( 


Enviar  a 


Publicaciones 

IIUINAKIO  BIBLICO  L»TINO*MI»l  CANO 
APOO     tOI    •     1000   -   SAN    JOII  .   COSTA  RICA 


Recado. 
Enviado 


HOJA  DE  PEDIDO  DE  PUBLICACIONES 

Instrucciones 

1,  Apunte  el  titulo  y  el  autor  de  cada  obra  que  solicita. 

2.  Indique  el  precio  por  unidad  y  la  cantidad  de  ejemplares  que  desea,  asi  como  el  pre- 
cio total  por  cada  renglón. 

3  Aplique  el  descuento  según  las  condiciones  que  aparecen  en  las  listas  de  pubiicac  o- 
nes. 

4  Calcule  el  costo  del  porte  aéreo  según  la  tabla  que  aparece  en  la  lista  de  publicac  o- 
res. 

5.     Debe  acompañar  a  este  formulario  el  importe  total,  en  un  cheque  en  U  S.  dólares  y  a 
nombre  de  Seminario  Bíblico  Latinoamericano 
NO  se  aceptan  giros  postales  No  se  envian  materiales  a  crédito. 


TITULO  Y  AUTOR 

PRECIO 
UNIDAD 

CANTI- 
DAD 

PRECIO 
TOTAL 

SUB-TOTAL 

(MENOS  DESCUENTO   SI  SE  APLICA. 
V.  LISTAS  DE  PUBLICACIONES) 

SUB-TOTAL 

MAS    POR-'E    AEREO    POR    UN    PESO   TOTAL   DE  GRAMOS 

(V.  LA  TABLA  ) 

CASTIDAD   TOTAL   QUE  ENVIA 

s 
$ 

s 
s 
s 

Su  nombre:   Fecha: 

Direcoon  para  el  envío  del  pedido:   


Obse'vaoones: 


CUPON  DE  SUSCRIPCION 


Sírvanse  anotarme  como  suscriptor 

Nombre:  

Calle  o  Avenida:  Tel:  

Ciudad:  Apartado  o  Casilla:  

Provincia:  País:_ 

Costo  de  suscripción  anual  $10.00  (dólares).  Incluye  porte  aéreo. 
Acompaño  cheque  pagadero  a  Seminario  Bíblico  Latinoamericano 


FIRMA 


CUPON  DE  SUSCRIPCION 


Sírvanse  anotarme  como  suscnptor 
Nombre:  


Calle  o  Avenida:  Tel: 


Ciudad:    Apartado  o  Casilla:  

Provincia:   País:  

Costo  de  suscripción  anual  $10.00  (dólares).  Incluye  porte  aéreo. 
Acompaño  cheque  pagadero  a  Seminario  Bíblico  Latinoamericano 


FIRMA 


OFERTA  DE  CANJE 


Ofrecemos  en  canje  por  Vida  y  Pensamiento: 

Nombre  de  la  revista:  

Institución  que  la  pubica:  

Dirección  Postal:   Ciudad:   País. 

Periodicidad:  mensual,  bimensual,  trimestral,  semestral. 
Nombre  del  encargado  administrativo: 

Observaciones:  


I 


VoL  9>  N°2  VIDA  Y  PENSAMIENTO  dicienibre  * 


NUEVA  PASTORAL  LATINOAMERICANA,  II 

Congreso  de  graduados  del  SBL 
noviembre  de  1988 


PRESENTACION 


PONENCIAS 

La  pastoral  en  situaciones  de  conflicto     Guillermo  Cook 
Nuestro  caso     Nidia  Fonseca 

EIRENE   Una  experiencia  latinoamericana  de  pastoral  familiar     Jorge  Maldonado 
La  pastoral  familiar  :  una  contribución  al  tema    León  López  Corella 
Pastoral  e  instituciones  teológicas    Edgardo  García 

Nueva  situación  de  la  pastoral  y  de  la  educación  teológica     Roberto  Hurtado 
La  pastoral  aborigen     Pascual  Mamani 


RESEÑAS  DE  LIBROS 

Elsa  Tamez  Santiago  :  lectura  latinoamericana  de  la  epístola  (Mortimer  Arias) 

Ricardo  Foulkes.  Apocalipsis  de  San  Juan:  una  lectura  desde  América  Latina  (Plutarco  Bonill 

Irene  Foulkez  .  Teología  desde  la  mujer  en  Centroamérica    (Sonia  Abarca) 

Sallie  McFague  .  ModelsofGod  Theology  for  an  Ecológica!  Nuclear  Age  (Ineke  Bakker) 
Celebremos  juntos  (Edwin  Mora) 

J.  F.  Gómez.  Intelectuales  y  pueblo  :  un  acercamiento  a  la  luz  de  Antonio  Gramsci  (Janet  May) 
Varios.  En  tierra  extraña  :  itinerario  del  pueblo  pentecostal  chileno:  (Carmelo  Alvarez) 
Marcelo  de  Barros  y  José  Luis  Caravias  .  Teología  de  la  tierra    {Johnny  Jenkins) 
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